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EDITORIAL

La inserción y prestigio de las Fuerzas Armadas en la conciencia y en el respeto 
de la ciudadanía es un dato que se viene repitiendo invariablemente en cuanta 
medición nacional o internacional ha tenido lugar desde diferentes fuentes. Son 
varios, en diversos cortes de tiempo, los trabajos científicos de indagación de 
la opinión pública acerca de la percepción respecto de nuestras FF. AA. y todos 
coinciden siempre en destacar el alto nivel de aceptación y de reconocimiento 
que manifiesta claramente la masa de consultados hacia la institución armada 
de la Nación.

Un reciente estudio encargado por el Fondo de la Iniciativa Elsie de las Naciones 
Unidas mostró que los uruguayos consideran de manera muy positiva a las Fuer-
zas Armadas; en efecto, un 63% de los encuestados en una muestra aleatoria de 
802 casos que seleccionó el referido Fondo la empresa especializada local Equi-
pos Consultores, ponderó de manera por demás elocuente su favorable pers-
pectiva cuando fue interrogada sobre la calificación que le merecen las FF. AA. 
y dijo que era entre buena y muy buena, formando en conjunto el mencionado 
guarismo. Interesante es advertir también que una cuarta parte (26 %) juzgó que 
su calificación es neutra respecto de ese punto (“ni buena ni mala”) y sólo un 
7 % se diferenció de la abrumadora mayoría por decir que era mala o muy mala1.

Esta línea de opinión, como venimos señalando, no es novedosa y se conjuga 
perfectamente con un repertorio sostenido de encuestas realizadas a nivel con-
tinental, en cuyo capítulo uruguayo, las Fuerzas Armadas emergen siempre con 
un alto porcentaje de aceptación. El Latinobarómetro del año pasado, publicado 
hace pocos meses, consignó de modo elocuente el parecer de los ciudadanos 
respecto a la confianza que les inspiran las Fuerzas Armadas: 60 % de los consul-
tados en una muestra aleatoria de 1200 entrevistas estimaron que la institución 
militar está entre las instituciones del país que les suscitan mayor confianza. 
La misma investigación establece que para la mayoría de los consultados no 
ocurre lo mismo con los partidos políticos ni con los sindicatos: 53 % juzga que 
los sindicatos no merecen ninguna confianza, mientras que el 57 % opina que los 
partidos políticos no funcionan bien. Conviene saber que esta verdad del año 
2023 no es para nada aleatoria ni aislada, sino que parece reflejar una tendencia 
sostenida de la opinión pública; basta cotejar los datos de una década antes, del 
2013, donde el Latinobarómetro verifica que entonces el 54 % expresaba que las 
FF. AA. les resultaban confiables, en tanto una clara mayoría del 62 % pensaba 
que los partidos políticos le ofrecían poca o ninguna confianza. Hacia el 2018, 
bastante más lejos de estos momentos que estamos viendo hoy, una mayoría del 
62 % asignaba su entera confianza a la institución armada, a diferencia del enor-
me 76 % que expresaba que los partidos políticos le despertaban poca o ninguna 

1	 https://www.gub.uy/ministerio-defensa-nacional/comunicacion/noticias/63-uruguayos-valo-
ra-positivamente-fuerzas-armadas-8-cada-10-apoya
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confianza, seguidos por la imagen que entonces tenían los sindicatos, que en la 
mirada del 59 % de la población merecían “poca o ninguna confianza”2.

Una característica que se hace patente en todas las encuestas, cualquiera sea su 
época o procedencia, es que, como bien se concluye en la citada compulsa de 
la Iniciativa Elsie en el marco de la ONU, “a nivel de la población general existe 
una opinión positiva sobre las FF. AA., sustentada sobre todo en la valoración de 
su función de apoyo en situaciones de emergencia y la cercanía de la institución 
dada la importante proporción de personas que tienen vínculo directo o indi-
recto”. No es un aspecto menor el que se destaca, porque notoriamente es así: 
las FF. AA. siempre han estado al frente en la satisfacción de las necesidades que 
se dieron en todas las situaciones de emergencia por las que atravesó el país y 
su población a lo largo de su historia. Los incendios, las inundaciones, las crisis 
sanitarias, el manejo de los residuos cuando hubo defección de quienes tenían 
la responsabilidad de cumplir esa tarea, entre muchos otros rubros, implican 
acciones que se cumplieron con la más viva cercanía con la gente, atendiendo 
a la protección de sus bienes, su salud, sus derechos y su seguridad ambiental. 
Se trabajó en aspectos logísticos, atendiendo maquinarias u obras de ingeniería, 
la custodia de los perímetros de las cárceles o la vigilancia de las fronteras en 
el marco de la pandemia que asoló al mundo, siendo acciones que también se 
destacan en este sentido. Esto los uruguayos lo han visto siempre, como de-
muestran las encuestas y se registra igualmente en el respeto generalizado de 
las personas.

A todo ello se suman los destacados méritos de sus funciones específicas como 
instrumento de la defensa nacional y de la custodia continua de los bienes su-
periores de la Nación y de la Patria. En ese, su campo profesional y sentido 
superior de su existencia y de su honor, las Fuerzas Armadas han sido ejemplares 
en su generosa entrega y en su capacidad de lucha para asegurar al Uruguay la 
entereza de su plena soberanía asentada en las leyes y en las vivas y profundas 
tradiciones de la nación oriental. Por definición, las Fuerzas Armadas mantienen 
renovado y actual el altar de la patria en cada uno de sus votos y de sus perma-
nentes sacrificios. Lo hacen hoy y lo hicieron desde los gloriosos tiempos de la 
Independencia al amparo del liderazgo, de la iluminación y de los principios del 
General José Gervasio Artigas, padre de nuestra nacionalidad y, por ende, men-
tor y primer jefe de estas fuerzas que hoy nuevamente reciben reconocimiento 
de su pueblo.

Pero hay que reconocer que por más que sea estimulante verdad lo que estamos 
viendo y recibiendo con legítimo orgullo y con la debida humildad que cabe a 
cualquier buen soldado, tenemos que, a diferencia de lo que piensa y siente 
la población a lo largo de las generaciones, todavía hay un bolsón de organiza-
ciones y grupos recalcitrantes juramentados a destruir a las Fuerzas Armadas y 
aniquilar con ellas todo cuanto representan para el sostén de los principios y de 
los compromisos que definen y dan sentido a la patria. Hay una prédica y tam-
bién una política y una torcida forma de la Justicia que tienen por excluyente 

2	 https://www.latinobarometro.org/latContents.jsp 
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misión desconocer el rol protagónico de las fuerzas militares en la historia y que 
se ha empeñado en responder con agravios, persecuciones y juicios sumarios 
de inspiración stalinista a quienes, en su momento, en primera línea, forma-
ron parte de la resistencia nacional a la asonada revolucionaria que pretendió 
hacer del Uruguay un infierno fundado en las premisas del marxismo-leninismo 
internacional. Esa exigua franja no puede conciliar que se hayan conjurado sus 
intenciones de tomar el poder por las armas y envilecer el clima de concordia y 
de comprensión que siempre existió entre los orientales; hacen acreedores a las 
Fuerzas Armadas de una voluntad notoriamente expresada por la enorme mayo-
ría de la ciudadanía y en su momento también por cierta precaria mayoría de la 
dirigencia política que, mediante el llamado a la intervención de las FF. AA. en 
la lucha, le cerró el paso a su asalto.

Por eso desde que se beneficiaron con generosas amnistías y pingües e indebi-
das pensiones por el simple mérito de haber intentado la destrucción del orden 
nacional mediante bombas, secuestros, robos y asesinatos, buscan por todos los 
medios denostar, humillar, castigar y difamar a las Fuerzas Armadas. Felizmente 
la población no los acompaña en la maldad, pero es real que con la indiferencia 
de unos cuantos y la canallesca deserción de varios el sistema político les ha 
facilitado los útiles para perpetrar un daño sostenido a los hombres y mujeres 
que revistan y revistaron en nuestras fuerzas. Y a esta especie de militancia del 
odio todo le viene bien para hacer daño: condenar sin pruebas, calumniar a an-
cianos militares que cumplieron su deber hace 50 o 60 años, y al mismo tiempo 
arrinconar a los elementos activos con un presupuesto cada vez más misérrimo, 
poner el sueldo de los militares entre los más bajos y despreciables de la plan-
tilla presupuestal del Estado, y en todos los foros e instancias de comunicación 
encabezar campañas de denuesto aquí y en el exterior contra la memoria y el 
honor de los integrantes pasados y aun presentes de las Fuerzas Armadas.

La gente, desde siempre, va por un lado diferente, que es el reconocimiento 
nítido, entusiasta a las FF. AA.; es un dato que una y otra vez se hace visible 
en nuestra historia. En cambio, este pequeño hatajo de resentidos con mucho 
poder en los estrados judiciales y en ciertas formaciones políticas, va empecina-
damente por otro lado. En el medio flota en su viscoso espesor una neutralidad 
distraída y culpable entre muchos de quienes tienen poder de decisión, pero les 
falta coraje o convicción para hacer lo que se espera cuando se asiste al espec-
táculo diario de los tribunales amañados que, antes de sentarse a deliberar y a 
buscar pruebas, ya tienen escritas las sentencias de quienes sirvieron con honor 
y lealtad a la patria cuando los que hoy juzgan se prometieron destruirla y arro-
dillarla para servir a los fines de una perversa estrategia mundial.

Pensamos, seguramente con bastante ingenuidad, que este año debería llevar 
a que muchos, que imaginamos no quieren quedar manchados por la ignominia 
de la falta de respeto a los mandatos de la Constitución, adopten las medidas 
necesarias para restaurar la plena garantías de igualdad ante la ley de todos los 
ciudadanos. Con eso, tal vez podrían recuperar algo, aunque más no sean unas 
pocas monedas, de la confianza que, como muestran las encuestas, la población 
les está negando sistemáticamente desde hace unas cuantas décadas.
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ANIVERSARIO DEL CENTRO MILITAR

El 21 de mayo del presente, el Centro Militar festejó el 121 aniversario de su 
fundación. Por tal motivo se llevó a cabo la colocación de una ofrenda floral en 
el monumento al Gral. don José Artigas en la Plaza Independencia y se realiza-
ron los correspondientes actos en la Sede Central. Dicha ocasión fue propicia 
para que el presidente del Centro Militar, Cnel. Carlos Silva Valiente, hiciera 
uso de la palabra.

Bienvenidos a la celebración de un 
nuevo aniversario de nuestra querida 
Institución que hoy cumple 121 años 
de existencia y de compromiso cons-
tante con los valores y derechos de 
la familia militar y con los bienes su-
periores de la patria, a los que como 
soldados estamos orgullosamente ju-
ramentados de por vida.

Es tradicional para la Institución re-
cibir en esta fecha a las nuevas pro-
mociones de Oficiales de las FF. AA. y 
homenajear a todos aquellos que han 
completado 40 años como socios de la 
Institución. 

En estos 121 años de historia, acompa-
ñamos permanentemente a las FF. AA. 
en momentos buenos y malos, sirvien-
do a todos nuestros socios en el cum-
plimiento de sus diferentes activida-
des personales y del servicio.

Historia

El 21 de mayo de 1903, cuando se fun-
dó nuestra Institución, la realidad his-
tórica era bien diferente a la de hoy. 
Había terminado un violento siglo que 
empezó con el proceso de Indepen-
dencia Nacional, siguió con la Guerra 
Grande, con la Guerra de la Triple 
Alianza y con múltiples conflictos in-
ternos y por la imperiosa necesidad 
de pacificar la campaña, entre otros 
desafíos y dificultades que no fueron 
menores.

Inmediatamente después de la fun-
dación de nuestro centro, como ya 
expresamos en anteriores oportunida-
des, se desató la revolución de 1904 y 
todos los sucesos posteriores. 

Es importante destacar estos hechos 
para entender la fuerte necesidad que 
existía de contar con una Institución 
que nucleara a los oficiales de aque-
llas Fuerzas Armadas.

Se integró inicialmente una Comisión 
presidida por el Sr. Tte. Gral. don 
Máximo Tajes, para crear este centro, 
similar a otros existentes en el extran-
jero. 

Su finalidad era:

- Establecer vínculos de unión y com-
pañerismo.

- Elevar la cultura y moral de sus in-
tegrantes.

- Difundir adelantos de la ciencia de la 
guerra y crear una revista militar.

- Mejorar la Institución Militar, su orga-
nización e imagen ante la población.

- Mejorar la situación económica de 
los socios dentro de lo posible. 

- Mantener contacto con asociaciones 
similares.

- Constituir salas de esgrima, tiro y 
gimnasia, para desarrollar habilidades 
personales del combate en esa época.
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La actual Comisión Directiva ha tenido 
el honor de dirigir este centro durante 
nueve años, es decir, el mayor período 
de todas las comisiones directivas que 
han pasado por la institución, tenien-
do permanentemente en cuenta los 
principios elementales determinados 
desde su creación.

Se han realizado diferentes activida-
des y se han tomado decisiones, bue-
nas y malas, acertadas o no tanto, 
pero aclaramos que nuestro espíritu 
siempre apuntó a generar la mayor 
unidad posible de sus integrantes para 
contribuir a la grandeza de las Fuerzas 
Armadas y en beneficio de la patria y 
sus ciudadanos.

Exhortamos, a las futuras autoridades 
y a los socios en general, a continuar 
con este esfuerzo que es la esencia de 
su ser desde su creación. 

Incluimos en esta solicitud a todos los 
Sres. Oficiales Generales, Oficiales 
Superiores, Jefes y Oficiales que no 
pertenezcan a la Institución, para in-
crementar los lazos y valores que im-
pulsaron a nuestros antecesores.

Pertenencia

La Institución se caracterizó por cons-
tituir un fuerte pilar de unidad de la 
familia militar, cosa que se refleja en 
infinidad de vínculos personales entre 
sus propios socios, que lucen clara-
mente en los registros sociales donde 
múltiples apellidos se repiten y combi-
nan a lo largo de toda su historia en lo 
que es una verdadera familia.

Entendemos que muchos de los inte-
grantes de las fuerzas no participen de 
este criterio por razones personales, 
frustraciones propias o de cualquier 
otra razón. 

El no poderlos atraer a todos ha sido 
nuestra gran frustración a lo largo del 
tiempo.

Estos aspectos marcaron la vida del 
Centro Militar hasta nuestro presente.

La vinculación entre los oficiales era 
imprescindible, porque debemos re-
cordar que recién se había creado la 
Escuela Militar y había oficiales de 
diferentes procedencias que se des-
conocían entre sí. Preponderaban los 
formados en las unidades; el origen 
social de ellos era diverso, en cuanto 
a educación, nivel económico y origen 
territorial, incluyendo extranjeros.

Nuestros antecesores pensaron, con 
mucha lucidez, que resultaba impres-
cindible esa integración de oficiales 
y sus familias para lograr unidad y un 
mayor espíritu de pertenencia dentro 
de sus cuadros.
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De todas maneras, estamos felices de 
que la gran mayoría se haya integrado, 
prevaleciendo ese espíritu de unidad, 
militar y de camaradería, necesario 
para mantener los nobles intereses 
del Centro Militar, de sus socios y de 
las FF. AA. 

Lamentablemente algunos integrantes 
de las fuerzas no reconocen el concep-
to de “Familia Militar” y se refieren 
con desprecio o negatividad sobre este 
vínculo afectuoso, sacándole la impor-
tancia que realmente tiene, pero que 
ha caracterizado la identidad de un 
grupo humano con valores específicos 
de la profesión militar.

La pertenencia al mismo representa la 
solidaridad entre sus integrantes y el 
apoyo por soluciones comunes en mo-
mentos difíciles donde contamos con 
una mano amiga en que apoyarnos.

No nos causa ninguna alegría recibir 
expresiones como:

“Me borro, porque no utilizo los servi-
cios del centro”; 

“Vivo en el interior”; 

“Pido licencia porque me voy de misión”;

“Tengo problemas económicos”;

“No pude utilizar tal o cual servicio 
cuando lo solicité”. 

Nos produce indignación cuando al-
guien solicita ser socio para utilizar un 
servicio y cuando no lo necesita más 
se borra: 

“Necesito alojamiento para atención 
médica en Montevideo o para un fa-
miliar”; 

“No hay vivienda de servicio y necesi-
to alojamiento para mi familia”;

“Me enojé con fulano o mengano, me 
fui, pero ahora necesito… 

Este tipo de actitudes son comunes y 
es necesario que se conozcan. Mante-
ner operativo el centro es el esfuerzo 

de varias generaciones que lograron 
capitalizarlo a lo largo del tiempo. Por 
eso, es posible mantener funcionando 
una oficina de defensa penal, atender 
un reclamo por retiros, un hotel para 
una emergencia, un departamento de-
portivo, etc.

En el momento menos esperado, es 
posible que algún socio necesite apo-
yo inmediato por cualquier razón y 
los servicios deben estar disponibles y 
operativos.

Se brindan servicios que pueden ser 
prescindibles, recreativos o sociales, 
pero hay muchos de alto costo, como 
los judiciales o los médicos que re-
quieren tiempo e inversión para estar 
disponibles.

Actuación de esta Comisión 
Directiva durante su ejercicio

Los principales problemas enfrentados 
en los últimos años fueron de orden 
económico. 

La edificación de la actual sede se 
inició en la década del 50, cuando la 
economía nacional era buena e impul-
sada por el fin de la Segunda Guerra 
Mundial y los beneficios provenientes 
de ella y de la Guerra de Corea.

En ese momento, se contaba con im-
portantes recursos de personal militar 
que cubrían los servicios requeridos 
para la creación de su infraestructura 
y funcionamiento.

Posteriormente, al crecimiento del 
Centro se sumó la donación recibida 
de dos áreas vacacionales: Salinas y 
Arapey, contando con personal militar 
y apoyo logístico del Ministerio de De-
fensa Nacional.

Debido a las reducciones de recursos, 
apoyo y mantenimiento, el pago de sa-
larios comenzó a tener un peso signifi-
cativo en los costos generales.
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El efecto negativo se empezó a sentir 
en la última década del siglo pasado, 
extendiéndose hasta la actualidad.

Durante los años 70, período del Pro-
ceso Cívico Militar, se registró un au-
mento importante de socios en rela-
ción con los existentes anteriormente. 
Las diferentes promociones de las 
escuelas militares prácticamente se 
duplicaron, y los socios se incremen-
taron sensiblemente, aumentando los 
ingresos por cuota social.

Cuando los efectivos de oficiales vol-
vieron a la situación anterior, los in-
gresos monetarios fueron menores y 
provocaron inconvenientes financieros.

Por otra parte, la disminución del va-
lor adquisitivo de los salarios militares 
afectó los ingresos por cuota, dado 
que, estatutariamente, las cuotas son 
del 1% de los salarios del personal en 
actividad.

Esta situación obligó a tomar deci-
siones importantes para compensar 
la continua desfinanciación de la Ins-
titución, que al inicio de su gestión, 
el año anterior, alcanzó a $ 4.000.000 
anual.

Existieron problemas para el pago de 
aguinaldos y salarios vacacionales que 
obligaron a disminuir a casi un 10% de 
funcionarios y al pasaje a Seguro de 
Paro de otros.

Ante la continuación de problemas por 
aumento de brecha entre salarios mi-
litares y civiles, pandemia, retiro de 
últimos apoyos de personal por parte 
de las fuerzas, se debieron tomar nue-
vas resoluciones tendientes a evitar la 
pérdida de patrimonio. 

Esas resoluciones tuvieron como fina-
lidad aumentar ingresos con el cobro 
total de las cuotas sociales de los so-
cios honorarios. 

Demanda de dos socios honorarios, 
en rechazo a la decisión de la Comi-
sión Directiva, ante el Ministerio de 
Cultura, determinó a que este inti-
mara al Centro a dejar sin efecto la 
Resolución. 

Posteriormente se tomó una nueva Re-
solución, aprobada en Asamblea Ge-
neral Extraordinaria junto a un cambio 
estatutario, que permite una alterna-
tiva para compensar las anteriores 
resoluciones y alcanzar una solución 
transitoria. 
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Considerando otro aspecto de la ac-
tuación del Centro Militar, destacamos 
lo que corresponde a la defensa de 
nuestros presos políticos. 

Nuestra institución está atenta a todos 
los sucesos que los afectan a estos ca-
maradas y recordamos que es la única 
institución estatal o civil que se dedi-
ca a su problemática. 

Para el Estado, no son objeto de de-
fensa, a pesar de haber sido convo-
cados para defender la Constitución 
afectada por grupos terroristas vincu-
lados a poderes extranjeros.

Este hecho debe hacer reflexionar a 
todos los oficiales jóvenes y a todo 
el personal militar de los riesgos 
que se corren al cumplir con actos 
de servicio en el país o fuera de él, 
en misiones de cualquier tipo o ta-
reas riesgosas que, posteriormente, 
no sean respaldas por quienes las 
ordenan.

Por esta razón, recordamos las ta-
reas de apoyo social que debe cumplir 
nuestra institución en bien de nues-
tros camaradas.

Agradecimiento

Esta Comisión tiene la obligación de 
agradecer el elevado espíritu de com-
prensión y de apoyo de sus socios, 
ante decisiones que obligadamente 
tomo para preservar su existencia y 
mantenimiento. Seguramente, esta 
actitud tendrá el reconocimiento de 
las futuras generaciones que contarán 
con el respaldo solidario de una ins-
titución fuerte y con la experiencia 
necesaria para mejorar sus servicios.

Para terminar, junto con darle la bien-
venida a los nuevos socios, exhortamos 
a todos los integrantes de las FF. AA. a 
participar del “espíritu de pertenen-
cia” que nos debe caracterizar y que ha 
de ser fuente de orgullo en toda oca-
sión; un espíritu, que no es otra cosa 
que la proyección del espíritu militar 
y de cuerpo, típico de las instituciones 
castrenses, que también debe estar 
presente en las actividades sociales y 
culturales de nuestra institución, con 
más de un siglo de historia.

Reciban todos nuestro saludo y agra-
decimiento por participar de esta nue-
va conmemoración.

¡FELIZ ANIVERSARIO!

Muchas gracias.
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Si bien, ese día, la sangre de estos 
compatriotas marcó el inicio de una 
nueva etapa de nuestra historia, si-
guieron más de 70 fallecidos por ata-
ques terroristas a militares, policías y 
civiles.

También hubo múltiples ciudadanos 
heridos, secuestrados, torturados, no 
faltando diplomáticos extranjeros y 
una gran inseguridad pública, caracte-
rizada por asaltos a bancos, ataques 
con bomba, asonadas, tiroteos etc.

Transcurrió más de medio siglo de esos 
hechos, y esto nos llevó a reflexionar 
sobre muchas cosas de nuestra historia.

Primero, estar alerta

Una de las preguntas que nos hacemos 
es cómo llegamos a esa situación, y 
concluimos que hubo muchos indicios 

de alerta, observando simplemente lo 
que acontecía en la región.

El sistema político no advirtió el pe-
ligro y, cuando lo vio, no supo dimen-
sionarlo, no tomó medidas adecuadas 
y acabó por perder el control del país, 
siendo directo responsable de muchas 
otras muertes y perjuicios sufridos 
por la ciudadanía y las instituciones 
por falta de previsión.

La sorpresa fue completa, dado que no 
existían hipótesis de conflicto, y aun-
que la reacción a los asesinatos del 14 
de abril fue inmediata, lo fue sin la 
debida preparación. Al día siguiente 
de la sangrienta jornada, el Parlamen-
to adoptó la Ley de Estado de Guerra 
Interna, estableciendo y disponiendo 
el empleo de las FF. AA. en el combate 
directo contra la subversión.

La improvisación se evidenció rápida-
mente. Las FF. AA. no estaban prepa-

PALABRAS DEL SR. PRESIDENTE  
DEL CENTRO MILITAR EN EL ACTO 

HOMENAJE A LOS CAÍDOS EN DEFENSA  
DE LAS INSTITUCIONES DEMOCRÁTICAS

Como todos los años, nuestra institución recordó a los caídos en defensa de las 
instituciones democráticas. En esta ocasión, en nombre de la Comisión Direc-
tiva, de su presidente, y también del Círculo Militar General José Artigas, el 
vicepresidente del Centro Militar, Coronel (R) Leonardo García, pronunció el 
discurso en el que destacó el valor de esta memoria, que no debe perderse, y 
también plantó los retos que enfrenta la realidad.

Hoy, como es tradición, nos reunimos para recordar a los caídos del 14 de abril 
de 1972, ciudadanos asesinados por terroristas de ultraizquierda que atentaron 
contra nuestra Constitución e Instituciones.

Nuestro homenaje para:
El Prof. Armando Acosta y Lara
El Capitán de Corbeta Ernesto Moto
El Sub Comisario Ernesto Delega y
El Agente Carlos Leites
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radas para el reto, el tipo de guerra no 
era el que se estudiaba en el sistema 
de enseñanza militar, la logística era 
muy pobre, no existían vehículos fun-
cionales, las comunicaciones brillaban 
por su ausencia, las armas no eran las 
adecuadas, hubo que salir con urgen-
cia a comprar munición y a mejorar la 
logística.

En el campo operativo, la inteligencia 
militar tuvo que ser activada rápida-
mente, y las primeras operaciones 
consistieron en el refuerzo a las Fuer-
zas Policiales y en su apoyo.

En síntesis, las operaciones no se ha-
cían en función de los principios de 
la guerra, con la planificación normal 
de un EM, analizando la disposición de 
personal, inteligencia, operaciones, lo-
gística, objetivos, coordinación, etc. 

Pese a ello, la respuesta categórica 
del Estado al intento desestabilizador 
del terrorismo se hizo sentir ensegui-
da gracias a un rápido cambio de signo 
en los resultados. A pesar de todos los 
problemas mencionados, las FF. AA. 
supieron estar a la altura de sus obli-
gaciones y lo dieron todo para salvar 
la patria.

Relación con la actualidad

Esta introducción tiene como finalidad 
alertar al gobierno sobre situaciones 
de absoluta actualidad, que nos indi-
can hipótesis de crisis complejas que 
seguramente se plantearán en el futu-
ro inmediato.

Es necesario estar alerta, prepararse 
para enfrentarlas, conjuntamente con 
las ya tradicionales, para evitar sor-
presas y perjuicios a nuestros ciuda-
danos e instituciones.

De ellas simplemente vamos a mencionar:

1. La guerra contra el narcotráfico, un 
enemigo superior al de la subversión 
terrorista, con recursos económicos y 

materiales enormes, y corruptor segu-
ro de las instituciones, como sucede 
en Argentina, Brasil, México.

2. Incidentes de gran magnitud en las 
cárceles, que puedan afectar a las ac-
tuales misiones de las FF. AA.

3. Conflictos internacionales o regio-
nales que afecten a nuestro país.

La falta de previsión amenaza con to-
marnos por sorpresa nuevamente, y es 
claro que no estamos preparados ade-
cuadamente para combatir el narco-
tráfico. Entendemos que no debería-
mos involucrarnos en ese tema, pero 
de alguna manera la realidad ya nos 
involucró, puesto que hay varios casos 
de robos de armas; y nuestro perso-
nal de custodia en cárceles puede ser 
afectado por intentos de fugas.

Está fuera de toda duda que son sos-
pechosas de corrupción las múltiples 
salidas de grandes embarques de dro-
gas hacia el exterior, particularmente 
a Europa.

La Fuerza Aérea no tiene intercepto-
res, helicópteros, ni suficientes ra-
dares para el control de aviones del 
narcotráfico.

Pese a mínimas y vergonzosas inversio-
nes en material naval, olvidamos que 
nuestro espacio marítimo excede al 
territorial y atiende responsabilidades 
de búsqueda y rescate hasta la mitad 
del Atlántico Sur.

La explosión de violencia en toda la 
sociedad no es controlada por el Es-
tado con los medios de seguridad pú-
blica actuales. Los enfrentamientos 
con múltiples asesinatos en la propias 
cárceles demuestra la incapacidad y 
el riesgo que corren nuestros efecti-
vos militares y policiales afectados al 
servicio.

Las declaraciones de nuestros políticos 
demuestran su ignorancia en lo refe-
rente a seguridad y tienen tendencia a 
pretender utilizar a las FF. AA. en apo-
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yar a otras Fuerzas de Seguridad o in-
cluso transformarlas en policías, des-
gastándolas antes de tiempo, cuando 
es la última reserva disponible.

Cuando en el pasado, al que hoy evoca-
mos, se decidió emplear las FF. AA. los 
políticos no pensaron en las consecuen-
cias colaterales que se generarían. El 
uso de la violencia por parte del Estado 
siempre genera problemas de diferente 
naturaleza, entre los cuales sobresalen 
abusivamente los legales. Todas estas 
consecuencias hasta hoy pesan grave-
mente sobre las FF. AA.

En este momento, parece que el sis-
tema político se prepara para seguir 
el mismo camino y equivocarse de la 
misma manera que en el pasado. 

Pretenden que los saquen de los pelos 
ante situaciones que no controlan, y 

que recién ahora se resuelven a ver, 
siendo que la situación está planteada 
desde hace por lo menos un par de dé-
cadas en las que vieron cómo se agra-
vaba el cuadro día por día, muerte por 
muerte.

Nuestras FF. AA. ya lo tienen bien cla-
ro, porque lo han sufrido y lo sufren 
injustamente en carne propia, que el 
desconocimiento de los políticos del 
control de la seguridad pública los lle-
va a hacer uso de las mismas y luego 
les dan la espalda, como sucede en la 
actualidad.

Esta actitud determina que no se con-
fíe en el respaldo que dicen dar las au-
toridades políticas y nacionales a sus 
más sacrificados servidores. 

Ya lo hicieron antes y como resultado 
hoy tenemos decenas de militares, an-
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cianos todos, encerrados infamemente 
por obra de la manipulación jurídica, 
de la indiferencia de los políticos y de 
una campaña sostenida de desprecio, 
resentimiento y persecución continua 
hacia quienes en el pasado libraron al 
país del infierno al que la guerrilla iz-
quierdista lo estaba condenando. 

Confiar en la retórica de los políticos 
cuando piden la intervención de las 
FF. AA. es otorgarle un nuevo cheque 
en blanco a quienes no se hicieron me-
recedores de confianza, como lo de-
muestran todos los días nuestros que-
ridos presos políticos que penan lejos 
de su familia, solo porque quienes los 
llamaron a movilizarse, como lo hacen 
ahora, no fueron capaces de asumir 
esa responsabilidad.

Es grave que los políticos no entiendan 
que las FF. AA. no son para ponerlas a 
cargo de mandos no aptos para con-
ducir un conflicto bélico armado con 

organizaciones criminales de valor im-
portante y con recursos ilimitados en-
quistados en el propio Estado.

Podemos sintetizar en que nuevamen-
te no estamos preparados y que la 
cantidad de personas fallecidas hasta 
el momento, afectadas por causa de 
violencia del narcotráfico o en riesgo 
de vida, incluido nuestro personal mi-
litar, es muy grande.

Incompetencia política

No entendemos, sinceramente lo de-
cimos, que haya sectores políticos que 
ya pidan el empleo de las FF. AA. en 
estos conflictos sociales sin haber so-
lucionado los de hace 50 años. Ahí es-
tán nuestros presos con condenas por 
haber defendido la Constitución y las 
instituciones. 
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Nadie hace nada por ellos

Ni siquiera consienten en enviarlos a 
una reclusión domiciliaria, como sí lo 
hace el Estado democrático con los 
delincuentes de verdad, con los que 
roban, con los que trafican drogas, es-
tafan y matan.

La triste y alarmante verdad del Uru-
guay de 2024 es que casi NINGÚN PAR-
TIDO TIENE ESTRATEGIAS PARA SOLU-
CIONAR LA CRISIS DE SEGURIDAD. 

Credibilidad de las FF. AA.

La Línea de Acción de nuestros cama-
radas se tiene que apoyar en la con-
fianza en nosotros mismos y en la uni-
dad de las FF. AA.

Por todo ello, seamos claros: la mayo-
ría de la población, más de un 60 %, 
aprecia y respeta a las FF. AA., y eso 
se expresó no solamente en los dos 
plebiscitos que el sistema político ha 
elegido no respetar, sino en toda en-
cuesta realizada sobre el prestigio de 

las instituciones nacionales, donde las 
Fuerzas Armadas están mejor posicio-
nadas que partidos políticos y sindica-
tos. 

Para los orientales, las FF. AA. son 
fuente de confianza y tranquilidad; no 
piensan lo mismo de los otros sectores 
de la vida pública.

Recordemos hoy, con el sentimiento 
y la entereza moral que corresponde, 
a las víctimas de la saña terrorista, a 
aquellos que dieron su vida por la pa-
tria y no perdamos de vista que para la 
vida de los pueblos y de las naciones, 
la historia se escribe continuamente.

Me despido reclamando nuevamente 
LIBERTAD PARA NUESTROS PRESOS PO-
LÍTICOS.

LOS QUEREMOS EN SUS CASAS Y NO EN 
UNA CÁRCEL.

EL ESTADO DEBE VELAR PARA QUE SE 
RESPETE LA CONSTITUCIÓN Y TAMBIÉN 
PARA QUE SE RESPETE LA DIGNIDAD Y 
EL DERECHO DE SUS SERVIDORES.

¡VIVA LA PATRIA!
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LA POBLACIÓN VALORA POSITIVAMENTE  
A LAS FUERZAS ARMADAS  
Y A LAS MISIONES DE PAZ

Según una encuesta realizada por 
equipos consultores en el marco del 
Proyecto Elsie, el 63 % de los urugua-
yos valora positivamente a las Fuer-
zas Armadas y 8 de cada 10 apoya su 
participación en misiones de paz en el 
exterior.

La encuesta es una de las siete acti-
vidades previstas en el proyecto El-
sie-Fuerzas Armadas de Uruguay, que 
se implementa desde octubre de 2022, 
liderado por el Ministerio de Defensa, 
con ONU mujeres y la Agencia Uru-
guaya de Cooperación Internacional 
(Auci) como sus aliados estratégicos. 

María Julia Acosta, de Equipos Con-
sultores, realizó la presentación de 
este trabajo que tuvo como objetivo 
conocer cuál es la opinión de los uru-
guayos respecto a la participación de 
las Fuerzas Armadas de Uruguay en las 
Misiones Operativas de Paz de Nacio-
nes Unidas y, en particular, sobre la 
participación de las mujeres en las Mi-
siones Operativas de Paz.

Evaluación de las FF. AA.

¿Cuáles son las funciones más valora-
das por la población de las Fuerzas Ar-
madas, del conjunto de funciones que 
tienen las Fuerzas Armadas? 

Participar en tareas de apoyo en si-
tuación de emergencia, aparece como 
una de las funciones más valoradas 
por la población. Esto probablemente 
tiene que ver también con la partici-
pación pública y lo que la gente sabe 
y conoce sobre algunas actividades. 
Brindar seguridad en la frontera, en 
las aguas jurisdiccionales y en el espa-
cio aéreo también es valorado por casi 

la mitad de los entrevistados. Además, 
casi un 30 % de la población valora 
particularmente la participación en 
misiones operativas de paz en el exte-
rior. Después, apoyar en la seguridad 
en complejos carcelarios es valorado 
por un 18 % y un 13 % apoya las funcio-
nes relacionadas con los actos electo-
rales del país.

¿Cuál es la evaluación general que se 
realiza de las Fuerzas Armadas en Uru-
guay? 

Este es un indicador importan-
te porque contribuye al contex-
to o marco de evaluación más ge-
neral que estaremos viendo sobre 
las Misiones Operativas de Paz.  
La evaluación es muy positiva, el 63 % 
de la población de las personas entre-
vistadas evalúa como al menos buena 
la actividad de las Fuerzas Armadas 
en Uruguay. Si comparamos respecto 
a otros estudios con similares carac-
terísticas, particularmente un estudio 
que se realiza con regularidad en Es-
paña por el Consejo de Investigaciones 
Sociológicas (CIS) sobre temáticas vin-
culadas, observamos una evaluación 
similar a la que tiene la ciudadanía 
española sobre las Fuerzas Armadas 
en ese país. 

Mujeres y FF. AA.

En cuanto a las mujeres en las Fuer-
zas Armadas, ante la pregunta: ¿cuáles 
son las percepciones sobre la evalua-
ción de la cantidad de mujeres en las 
fuerzas?, casi un 60 % de la población 
entiende que tendría que haber más 
mujeres en las Fuerzas Armadas. Esto 
es interesante porque va en línea tam-
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bién con otros estudios que se hacen 
regularmente en el país sobre otras 
esferas en las cuales se mide la pre-
sencia y la participación de las muje-
res en espacios o instituciones, donde 
tradicionalmente han sido excluidas o 
no han estado con una participación 
activa. Esto denota una adhesión de la 
ciudadanía a una mayor participación 
de las mujeres en estos espacios que 
son continuos. Podemos interpretarlo 
en términos más de idiosincrasia na-
cional o de percepción a nivel colec-
tivo. 

Un indicador importante tiene que 
ver con cuáles son las oportunidades 
para desarrollar la carrera dentro de 
las Fuerzas Armadas; aparece una 
representación colectiva de que, en 
realidad, tanto hombres como muje-
res tienen las mismas posibilidades 
de desarrollo de carreras dentro de la 
fuerza. Esto sugiere que, a nivel del 
imaginario colectivo, no es un espacio 
vedado para las mujeres ni es exclusi-
vamente un ámbito donde los hombres 
pueden desarrollarse en términos pro-
fesionales. 

Ante la pregunta: ¿animarías a tu hijo 
o hija a formar parte de las Fuerzas 
Armadas si quisiera hacerlo? La amplia 

mayoría, más del 80 %, tanto en el 
caso si se trata de una hija como de un 
hijo, lo animaría a formar parte de las 
Fuerzas Armadas. Esto es interesante 
porque habla de ciertas característi-
cas que tenemos como sociedad, en 
cuanto a que hay una tendencia a res-
petar las elecciones que nuestros hijos 
e hijas hagan respecto a sus deseos de 
futuro. 

Misiones de Paz

Un aspecto muy interesante, que tie-
ne que ver con el marco en el cual las 
personas pueden llegar a evaluar la 
participación de Uruguay en las misio-
nes de paz, tiene que ver con las per-
cepciones respecto a la contribución 
que las Fuerzas Armadas en el presti-
gio internacional del país en el último 
tiempo. Casi el 60 % de las personas 
que se entrevistaron entienden que 
las Fuerzas Armadas han contribuido 
al prestigio internacional del país. 

En cuanto al conocimiento de la parti-
cipación de las Fuerzas Armadas en las 
Misiones Operativas de Paz, existe un 
alto nivel de conocimiento de la pobla-
ción de la participación de Uruguay en 
Misiones Operativas de Paz, 92 % dice 
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conocer este hecho y, de ese 92 %, un 
85 % dice que actualmente Uruguay se 
encuentra participando de Misiones 
Operativas de Paz en el exterior del 
país (los dos lugares que aparecen en 
el imaginario colectivo o en los entre-
vistados tienen que ver con el Congo 
y con Haití, luego aparecen otros lu-
gares que históricamente Uruguay ha 
participado, pero con valores bastante 
más bajos). 

En este marco de buena evaluación de 
que las Fuerzas Armadas contribuyen 
al prestigio internacional del país, hay 
una alta valoración por parte de la po-
blación en el nivel de acuerdo con la 
participación de Uruguay en Misiones 
Operativas de Paz, más del 80 % de 
la población está de acuerdo con que 
Uruguay participe.

En cuanto al rol de las mujeres en las 
Misiones Operativas de Paz, más del 
90 % de la población está de acuerdo 
en que las mujeres participen en las 
Misiones Operativas de Paz.

Comentarios finales

A nivel de la población existe una opi-
nión muy positiva sobre las Fuerzas 
Armadas, sustentada, sobre todo, en 
la valoración de la función de apo-
yo en situaciones de emergencia y la 
cercanía de la institución, dada la im-
portante proporción de personas que 
tienen un vínculo directo o indirecto 
con ella. Por otro lado, existe un alto 
nivel de conocimiento sobre la parti-
cipación de Uruguay en las Misiones 
Operativas de Paz y la opinión pública 
valora muy favorablemente esa parti-
cipación. En ese contexto, no se ob-
servan barreras de forma declaradas 
para la participación de las mujeres 
en cualquier puesto. 

Fuente
https://www.gub.uy/ministerio-defensa-nacio-
nal/comunicacion/noticias/63-uruguayos-va-
lora-positivamente-fuerzas-armadas-8-ca-
da-10-apoya



El Soldado

18

Introducción

Luego de la fundación de la Asociación 
de Veteranos de Operaciones de Paz 
de Uruguay (AVOPU), el 23 de octubre 
de 2015, durante las primeras expe-
riencias al comenzar a trabajar en los 
temas que motivaron su existencia, 
bajo el lema “Servimos a la noble 
causa de la paz”, surgió la novedosa 
idea-fuerza de identificarnos como 
“Veteranos de Paz”.

Fue una diferenciación necesaria a la 
de “Veteranos de Guerra”, que clara-
mente no se ajustaba a nuestro perfil 
nacional y militar de las misiones en 
las que participamos. No encontra-
mos, en el mundo, antecedentes de 
esta denominación única y específi-
ca. Inclusive otros países han tomado 
nuestro ejemplo y desarrollaron luego 
sus asociaciones de veteranos de mi-
siones de paz.

Al haber pasado algunos años, recon-
forta apreciar que el término “Vete-
rano de Paz” logró instalarse, ya que 

denomina con precisión la trayectoria 
uruguaya de participar colaborando a 
la solución de los diferendos interna-
cionales, desde las conversaciones por 
el conflicto en el Chaco Boreal en 1928 
hasta nuestros días, y en forma ininte-
rrumpida desde 1952.

Poco menos de 100 años de enviar 
compatriotas a diferentes partes del 
mundo para llevar el mensaje de paz 
constituye una verdadera Política de 
Estado exitosa, que se traduce como 
un sello que identifica a nuestro país 
en el concierto internacional, y que 
materializa una verdadera tradición, 
cuyos hitos más relevantes se recuer-
dan a continuación.

Chaco Boreal

Bolivia y Paraguay tuvieron desen-
cuentros fronterizos desde larga data. 
Ya en 1852 hubo diferencias por el Río 
Paraguay. Posteriormente, Paraguay 
sufrió la guerra de la Triple Alianza y 
Bolivia la guerra del Pacífico. Así lle-

HITOS URUGUAYOS DE LA TRADICIÓN DE PAZ 

1ª parte

Cnel. (R) Mag. Carlos R. Delgado González

Diplomado como Oficial de Estado Mayor y en Altos Estudios Nacionales. Licenciado en 
Ciencias Militares y Magister en Estrategia Nacional. Participó en Misiones de Paz en 
R.D. del Congo, Península del Sinaí (2) y Haití. Fue director de la Escuela Nacional de 
Operaciones de Paz de Uruguay. Condecorado con la Medalla al Mérito de ALCOPAZ. 
Orientador Académico sobre Misiones de Paz de la Academia Canadiense de Defensa. Vi-
cepresidente fundador de la Asociación de Veteranos de Operaciones de Paz de Uruguay

La conflictividad y la complejidad de la naturaleza humana, ambas en conti-
nua interacción, escriben la historia de la humanidad y condicionan la paz.1

1	 París Albert, Sonia. “La transformación de los conflictos desde la filosofía para la paz”, https://
www.tdx.cat/bitstream/handle/10803/10456/paris.pdf
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gan a 1885 donde nuevamente ocurren 
hechos por diferencias con los límites. 
En 1928, Paraguay dispuso en el Cha-
co 25 fortines y 10 puestos militares 
para asegurar la frontera que reivin-
dicaba. Bolivia, por su parte, inauguró 
9 fortines en ese año2. Esta situación 
escaló comenzando las escaramuzas y 
ataques de unos a otros para llevar la 
frontera según sus pretensiones. Estos 
hechos motivaron a las dos naciones a 
buscar una solución diplomática ante 
la Conferencia Internacional Ameri-
cana de Conciliación y Arbitraje de 
la Unión Panamericana, con sede en 
Washington (EE. UU.), en el entendi-
do de que no estaban preparadas para 
una guerra.3 

Uruguay estuvo representado en la 
conferencia por el General Guillermo 

2	 Pino Menck, Alberto del. “La primera misión 
de paz uruguaya Chaco Boreal (1929-1930)”. 
Revista El Soldado n.º 185, p. 47.

3	 Zook, Davis. “La conducción de la guerra del 
Chaco”. Colección Las guerras del Paraguay, 
tomo 01, pp. 42-43.

Ruprecht4, quien contaba con la ase-
soría del Dr. Alberto Domínguez Cám-
pora. En Washington, tras un proceso 
que comenzó el 15 de diciembre de 
1928 y que culminó en la conferencia 
reunida el 3 de enero de 1929 en el 
Palacio de la Unión, los representan-
tes de Paraguay y Bolivia acordaron 
por protocolo la constitución de una 
Comisión de Investigación y Concilia-
ción. El 12 de setiembre de 1929 se 
aprobó por unanimidad una resolución 
cuyo artículo 15º expresa:

“Pedir al Gobierno de Uruguay que tenga 
la bondad de designar dos oficiales de su 
Ejército, para dirigirse con los consenti-
mientos de los gobiernos de Bolivia y Pa-
raguay, al fortín Vanguardia y al fortín 
Boquerón, respectivamente y hallarse 
presente a la ejecución de las medidas 
destinadas a restaurar el estado de cosas 
que existía antes del 5 de diciembre de 
1928.”

4	 Campos, Alfredo. Misión de paz en el Chaco 
Boreal, tomos I y II. Centro Militar, Biblioteca 
Gral. Artigas.

El gobierno boliviano condecoró a los militares uruguayos que participaron en la devolución de los fortines del 
Chaco. (Revista Militar Alerta, n.º 117 Año X, enero 1931, Biblioteca Cnel. Ángel Corrales Elhordoy, gentileza Lic. 

Alberto del Pino Menck).
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Cumpliendo con el pedido, el gobierno 
uruguayo emitió un Decreto el 11 de 
abril de 1930, comisionando a los en-
tonces Mayores Elbio P. Quinteros (I) 
Jefe del Polígono de Tiro, y Carlos Iri-
bar (Ing.) integrante del Ministerio de 
Guerra y Marina; y designando como 
sus ayudantes a los Tenientes Segun-
dos Arturo Dionisio Isasmendi (Bn. I. 
n.º 4) y Lorenzo Crosso (Bn. Ing. n.º 1) 
del Ejército Nacional, para proceder a 
realizar la comisión dispuesta.

La misión se cumplió entre el 11 de 
abril y el 3 de setiembre de 1930, se-
gún la fecha de los respectivos decre-
tos oficiales.

La devolución del fortín Vanguardia a 
Bolivia fue supervisada por el Mayor 
Quinteros y la devolución del fortín 
Boquerón a Paraguay fue supervisada 
por el Mayor Iribar. De esta forma, 
ambos se convirtieron en los primeros 
Observadores Militares de la historia 
de Uruguay en Misiones de Paz, consti-
tuyéndose en los precursores del alto 
sitial internacional que hoy orgullosa-
mente ostentamos como tradición de 
paz. Todos ellos fueron también los 
primeros Veteranos de Paz.

El Mayor Carlos Iribar, posteriormen-
te como Oficial General, culminó su 
carrera siendo Inspector General del 
Ejército (Comandante en Jefe) entre 
los años 1948 y 1951.

Finalizando la Guerra del Chaco (1932–
1935), que no se logró evitar, se creó 
la Comisión Militar Neutral integrada 
por el General de División Arq. Alfredo 
R. Campos, para mediar en la solución 
del conflicto. Su designación lo convir-
tió en el primer Oficial General uru-
guayo cumpliendo una misión de paz 
internacional.

Jammu y Cachemira

Al finalizar la Segunda Guerra Mun-
dial, comienza a actuar la Organiza-
ción de las Naciones Unidas (ONU), el 

24 de octubre de 1945, luego de que 
51 naciones firmaran la “Carta” para 
mantener la paz y la seguridad inter-
nacionales, “resueltos a preservar a 
las generaciones venideras del flagelo 
de la guerra…”.

Este tratado internacional surge al 
mismo tiempo que la puja por la su-
premacía mundial entre los Estados 
Unidos de América (EE.UU.) y la Unión 
de Repúblicas Socialistas Soviéti-
cas (URSS); lo que dio en llamarse la 
“Guerra Fría”. 

Ambos elementos constituyeron el 
marco que condicionó sensiblemente 
las resoluciones para crear misiones 
de paz de la ONU y el alcance de sus 
mandatos, hasta la finalización oficial 
de esa “guerra” el 3 de diciembre de 
1989 en la Cumbre de Malta. El símbo-
lo que adelantó su finalización fue la 
caída del Muro de Berlín, el 9 de no-
viembre de 1989, que permitió, entre 
otros efectos, la reunificación de Ale-
mania Oriental con la Alemania Fede-
ral. La URSS fue disuelta oficialmente 
el 8 de diciembre de 1991, luego de 
profundos desencuentros internos.

La primera misión de paz de la ONU 
fue desplegada en mayo de 1948 en 
Jerusalén (UNTSO5) con Observadores 
Militares. La segunda misión fue des-
plegada el 24 de enero de 1949 para 
supervisar el cumplimiento del Trata-
do de Karachi, que puso fin a la guerra 
entre India y Pakistán por la posesión 
del territorio de Jammu y Cachemira, 
también con Observadores Militares 
(UNMOGIP6). Ambas aún se encuentran 
activas.

Uruguay se integra a la UNMOGIP a 
mediados de 1952 con el Mayor Mauri-
cio B. De León (A), acompañado por el 

5	 UNTSO: United Nations Truce Supervision 
Organization u Organización de las Naciones 
Unidas para la Supervisión de la Tregua.

6	 UNMOGIP: United Nations Military Observer 
Group in India and Pakistan, o Grupo de Ob-
servadores Militares de las Naciones Unidas 
en India y Pakistán.
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Capitán Eduardo Modugno (A), consti-
tuyéndose en los primeros uruguayos, 
y en los dos primeros Observadores 
Militares (OM) que integran una misión 
de paz de la ONU.7 

Su período de despliegue fue por un 
año, pero la misión continúa hasta el 
presente (72 años), contando en todo 
momento con al menos un OM de Uru-
guay.

Poco antes de su viaje, el Mayor De 
León fue invitado a concurrir al Cen-
tro Militar a reunirse con la Comisión 
Directiva, que estaba presidida por el 
insigne General Edgardo Ubaldo Gen-
ta. Allí también se encontraba el dis-
tinguido General Tideo Larre Borges, 
de destacadísima actuación en el ám-
bito de la aviación.

En el año 2002, a los cincuenta años 
de su despliegue, el entonces Coronel 
De León fue condecorado con la me-
dalla “18 de mayo de 1811” y se editó 
un sello por parte del Correo Nacional, 
en conmemoración y reconocimiento 
al Ejército Nacional por su trayectoria 
en tan significativa comisión del ser-
vicio.8

Asimismo, esta misión fue comandada 
por Oficiales Generales uruguayos en 
varias oportunidades. El primer Gene-
ral que comandó una misión de paz de 
la ONU, y aquí, fue el General Ricar-
do Galarza de 1992 a 1994. Luego la 
comandó el General Manuel Saavedra 
de 2000 a 2001; lo siguió el Gral. Raúl 
Gloodtdofsky de 2011 a 2012; y más 
cerca en el tiempo el Gral. José Eladio 
Alcaín entre los años 2018 y 2022.

7	 Coronel Mauricio B. de León. “Primera Misión 
de Paz del Ejército uruguayo al servicio de 
las Naciones Unidas”. Centro Militar, Biblio-
teca Gral. Artigas. Volumen n.º 83. 

8	 “50 años al servicio de la paz mundial con la 
ONU”, http://www.enopu.edu.uy/wp-con-
tent/uploads/texto-50-anos-al-servicio-de-
la-paz-mundial-con-la-onu.pdf 

Península del Sinaí

Una de las zonas del mundo que ha 
mantenido situaciones conflictivas a 
lo largo de la historia se ubica en la 
región fronteriza entre África y Asia, 
particularmente los países de Egipto, 
Israel, Líbano, Siria y Jordania. 

En 1948 se funda el Estado de Israel en 
la región de Palestina, luego de años 
de recibir la migración de judíos. Esto 
provocó inestabilidad regional y ata-
ques de sus vecinos árabes. También 
atrajo la atención de la joven ONU 
que desplegó allí, ese mismo año, su 
primera misión de Observadores Mili-
tares para supervisar el alto al fuego 
logrado (UNTSO). 

A pesar de todo, continuaron los ata-
ques hasta que, en 1978, se lograron 
los Acuerdos de Camp David, firmados 
por el presidente egipcio Anuar el-Sa-
dat y el primer ministro israelí Me-
nájem Beguin, con la intermediación 
del presidente estadounidense Jimmy 
Carter. En estos acuerdos, Egipto re-
conoció al Estado de Israel y se pro-
pició la firma del Tratado de Paz en-
tre ambos en 1979. Además, Israel se 
comprometió a devolver la Península 
del Sinaí a Egipto en 1982.

Para cumplir los cometidos del Trata-
do, se explora la posibilidad de insta-
lar una misión de paz de ONU en la 
frontera entre Egipto e Israel, pero 
debido al anunciado veto de la URSS 
y China, ambos países, con el patro-
cinio de los Estados Unidos, firman en 
1981 un Protocolo para la organización 
y establecimiento de una Fuerza Mul-
tinacional que comenzó a operar en la 
Península del Sinaí el 25 de abril de 
1982, con el nombre de Fuerza Multi-
nacional y Observadores (MFO9).

Uruguay fue uno de los once países 
considerados para integrar la MFO, 
aparentemente por mantener buenas 
relaciones con los enfrentados y tam-

9	 MFO: Multinational Force & Observers.
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bién con el patrocinante. Existe una 
versión de que inicialmente habría 
sido propuesto que la Armada Nacional 
representara a nuestro país10. Lo cier-
to es que la decisión gubernamental 
fue participar con Personal del Ejér-
cito Nacional en el Estado Mayor de la 
Fuerza y con un Agrupamiento Espe-
cial de Transportes (AET), integrado 
con Oficiales y Personal Subalterno, 
con la misión de aportar conductores 
para los diferentes tipos de vehículos 
y misiones que necesitaba la Fuerza.

Es así que en 1982 Uruguay despliega 
por primera vez en su historia un con-
tingente militar en el exterior del país 
integrando una misión de paz, con la 
participación de Personal Superior y 
Personal Subalterno. 

En 1983, se le solicita al país que re-
formule su misión integrando personal 
del Arma de Ingenieros, para mante-
ner las rutas de abastecimiento en el 
desierto y los accesos a los Puestos de 
Observación y Control. De esa forma 
se constituye el Agrupamiento Espe-
cial de Transportes e Ingenieros (AET e 
Ing., o TREU11 por sus siglas en Inglés). 

También esta misión pionera acuñó 
otro hecho histórico y relevante. Fue 
aquí donde se desplegó la primera mu-
jer en misiones de paz, la Sra. Tenien-

10	Revista Naval n.º 57, junio de 2008.
11	TREU: Transportation and Engineers Unit.

te Segundo (M) Dra. Iliana Farre, en el 
año 1993.12

Tres décadas después se agrega al or-
ganigrama del contingente uruguayo 
un componente de transportes y un 
componente de ingenieros provenien-
tes de Nueva Zelanda, integrantes del 
Contingente ANZAC13. De esta manera 
se materializa, por primera vez en la 
historia, la conformación de un Agru-
pamiento Combinado (con fuerzas 
extranjeras) al mando de un jefe uru-
guayo durante una misión de paz.

El excelente desempeño logrado des-
de el principio seguramente no pasó 
desapercibido por las experientes po-
tencias que compartían la misión des-
de puestos de mayor responsabilidad, 
porque diez años después, en 1992, 
estábamos en Camboya con un Bata-
llón, como se expresa más adelante. 

Base científica Antártica 
Artigas 

Además de las tareas eminentemen-
te militares, las Fuerzas Armadas de 
Uruguay participan en las actividades 
antárticas que desarrolla el país, des-
de que el Instituto Antártico Uruguayo 

12	Boletín Histórico del Ejército, año 2022, 
n.º 360, pág. 15.

13	ANZAC: Australian and New Zealand Army 
Corps o Cuerpos del Ejército australiano y 
neozelandés.

Destacamento Alfa de Ingenieros en la Península de Sinaí.
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pasara a depender del Ministerio de 
Defensa Nacional en 1975.

¿Se puede considerar como una misión 
de paz? Ciertamente no es una misión 
castrense, pero las FF. AA. constituyen 
el instrumento idóneo que posee el 
Estado en condiciones de aportar los 
medios materiales y el personal ins-
truido, entrenado y disciplinado para 
ser empleados en lugares y situaciones 
excepcionales (como en las misiones 
de paz), tales como en el inhóspito 
continente Antártico, y siempre como 
brazo ejecutor de la Política de Rela-
ciones Exteriores del país. 

El 19 de enero de 1982, el Coronel (Av) 
Roque Aita y el Capitán (Nav) Bernabé 
Gadea izaron por primera vez la ban-
dera uruguaya en el Polo Sur Geográ-
fico, marcando otro jalón importante 
en la historia de la participación de 
Uruguay en la región.14

Luego, en enero de 1984, aterriza en 
el aeródromo de la Base chilena Frei 
el primer vuelo antártico de la Fuer-
za Aérea Uruguaya transportando el 
grupo instalador de la futura sede 
oriental en el Polo Sur. Es así que, el 
22 de diciembre de 1984, se inauguró 
la “Base Científica Antártica Artigas”, 
que está conmemorando sus primeros 
40 años de operación permanente.

Uruguay es uno de los veintinueve es-
tados que, integrando el Tratado An-
tártico, participa en las decisiones que 
pretenden regular el destino de la An-
tártida. En el tratado se establece que 
la Antártida se utilizará solo para fines 
pacíficos y queda prohibida la instala-
ción de bases militares y realizar ma-
niobras, entre otras disposiciones.15 

De esta forma se agrega un nuevo hito 
estratégico en la trayectoria de es-

14	Historia del Uruguay en la Antártida: 
https://uruguay_antart ico.blogspot.
com/2018/05/roque-aita.html

15	Ingreso de Uruguay al Tratado Antártico: 
https://www.impo.com.uy/bases/decre-
tos-ley/14971-1979 

fuerzos por la paz que hacen a la tra-
dición nacional.

Chipre 

El tercer Oficial General uruguayo de-
signado para comandar una Fuerza de 
Paz multinacional fue el General He-
bert Fígoli en la isla de Chipre, entre 
los años 2004 y 2006 (UNFiCYP).16

La misión fue establecida en 1964 para 
evitar la recurrencia de los ataques 
entre los chipriotas griegos y los chi-
priotas turcos, y cuando fuera necesa-
rio, colaborar al mantenimiento de la 
ley y el orden.

En agosto de 1974 ocurrieron hechos 
políticos internos que motivaron el 
acercamiento del gobierno de Chipre 
a Grecia y provocaron la intervención 
de tropas de Turquía que pasaron a 
controlar la parte norte de la isla. 

A partir de allí, la UNFiCYP pasó a con-
trolar una zona de separación (buffer 
zone) de aproximadamente 180 kiló-
metros de largo, con anchos variables 
de unos pocos metros hasta unos po-
cos kilómetros, quedando la comuni-
dad de chipriotas griegos al sur y los 
chipriotas turcos al norte. Asimismo, 
se agregó a sus misiones iniciales el 
control del Cese de Fuego, la instala-
ción de Puestos de Control y Observa-
ción, la ejecución de patrullajes y la 
ayuda a la población civil.17

Esta misión aún se encuentra desple-
gada y han participado oficiales y per-
sonal subalterno uruguayos invitados 
por el contingente de Argentina.

16	UNFiCYP: United Nations Peacekeeping For-
ce In Cyprus, o Fuerza de las Naciones Unidas 
para el Mantenimiento de la Paz en Chipre.

17	Fuente: “La difícil profesión de la paz”.



El Soldado

24

Camboya

Desde 1860, esta región del sudeste 
asiático, Indochina, estuvo bajo la do-
minación francesa, hasta que en 1954, 
luego de una Conferencia en Ginebra, 
se formaliza la división en cuatro esta-
dos independientes: Vietnam del Nor-
te, Vietnam del Sur, Laos y Cambodia 
(Camboya).18

En la Segunda Guerra Mundial, la zona 
estuvo ocupada por Japón, aunque 
continuó la administración francesa. 
Luego, durante la Guerra Fría, Vietnam 
del Norte y Laos fueron influenciados 
por la URSS, Camboya por China, y 
Vietnam del Sur por los EE.UU. Esto 
provocó enfrentamientos armados en-
tre ellos hasta que, en 1977, Vietnam 
y Laos (pro-soviéticos) se enfrentan 
al régimen de Pol Pot en Camboya 

18	Tte. Cnel. Arquímedes Cabrera, Operación 
Camboya, Centro Militar, Biblioteca Gral. Ar-
tigas. Volumen n.º 80.

(pro-chino). Dos años después cae la 
capital camboyana de Phnom Penh y 
la ONU reclama el alto al fuego y el 
retiro de las tropas extranjeras. Esta 
resolución fue vetada por la URSS.

En 1991, se reúnen en París 18 países 
garantes con el Secretario General de 
la ONU y se firma un tratado para fina-
lizar las acciones armadas. Es así que, 
por la Resolución 717 del Consejo de 
Seguridad, se autoriza una misión de 
reconocimiento y preparatoria del en-
vío de mayores medios para lograr el 
alto al fuego y comenzar la instrucción 
a la población sobre el desminado del 
territorio.

Esta avanzada en octubre de 1991 fue 
la UNAMIC19, que fue integrada por 
Uruguay mediante un componente de 
la Armada Nacional.

19	UNAMIC: United Nations Advance Mission in 
Cambodia, o Misión de Avanzada de las Na-
ciones Unidas en Camboya.

Base Científica Antártida Artigas.
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Pocos meses después, en marzo de 
1992, se crea la UNTAC20 que absorbe 
a la UNAMIC con el mandato de lograr 
la reconciliación nacional y culminar 
con la realización de elecciones libres.

Para esta nueva misión, Uruguay tam-
bién es invitado a participar y así se 
crea el “Batallón Uruguay”, que será 
repetido en Angola, Mozambique, la 
República Democrática del Congo y 
Haití, en los años venideros.

Luego del primer contingente des-
plegado en el Sinaí con menos de un 
centenar de personas, el de UNAMIC 
fue el primer contingente nacional 
desplegado bajo la bandera de la ONU 
y poco después el primer Batallón de 
“Cascos Azules” destinado a la UNTAC, 
que el país comenzaba a aportar en-
viando 850 conciudadanos. Cabe des-
tacar que la Fuerza Aérea Uruguaya 
se integró al Batallón con una Sección 
de Seguridad Terrestre y dos Señores 
Oficiales, completando así las tres 
Fuerzas orientales convergiendo en la 
misma misión internacional.

Lamentablemente aquí también fue el 
lugar donde falleció el primer uruguayo 
cumpliendo misiones de paz, el Cabo 2ª 
Gabriel López Steinhardt, en 1993.
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GÉNESIS DE NUESTRO ESPACIO NACIONAL

Cnel. (R) Pedro Vidal Malvarez

Oficial del Arma de Caballería. Ha prestado servicios en distintas unidades, comandos 
e institutos del Ejército. Profesor de Historia Militar, Licenciado en Ciencias Militares 
y Licenciado en Evaluación Educativa, Magíster en Educación (UCUDAL). Ha ejercido la 
docencia de la asignatura Historia Militar y Estrategia en la Escuela Militar, IMAE, IMES 
y CALEN. 

El abordaje a lo que denominaremos 
Génesis de nuestro Espacio Nacional 
lo haremos en función de cuatro Ejes 
retrospectivos: I. Introducción. II. Ex-
pansionismo español. III. El nuevo or-
den europeo. IV. El proceso de eman-
cipación. V. Reflexiones finales. 

I. Introducción

Partiremos de la constatación de los 
tres componentes del Estado (Territo-
rio, Población y Gobierno). Nosotros, 
de manera simplificada, al Territorio 
lo consideraremos como sinónimo de 
Espacio. 

A tales efectos, vamos a observar las 
características de ese Espacio tan in-
definido al principio y cómo el Poder 
Militar impone sus condiciones detrás 
de los intereses económicos de las po-
tencias. Para lograr que las reflexiones 
sean más significativas, nos apoyare-
mos en algunos conceptos básicos de 
la geopolítica. Asimismo, para ubicar-
nos temporalmente, propondremos 
dividir nuestra trayectoria nacional 
en cuatro etapas: Primera etapa: Gé-
nesis Territorial (1492-1808); Segunda 
etapa: Emancipación e Independencia 
(1810-1830); Tercera etapa: Puja por 
el Poder Político (1830-1921); y Cuarta 
etapa: Coparticipación Política e In-
serción Internacional (1921 en delan-
te). Nosotros nos referiremos funda-
mentalmente a la primera etapa, que 
está jalonada por el Tratado de Tor-
desillas (1494) hasta la Crisis Borbóni-

ca de 1808 que da inicio al proceso de 
ruptura con el Régimen Indiano en el 
Río de la Plata. 

Obsérvese, que nos referimos al Espa-
cio, lo cual es lógico, porque el Estado 
vendrá recién en 1830, pero es perti-
nente enmarcarnos en la geopolítica, 
porque los que incidirán sobre nuestra 
génesis son administraciones políticas 
(imperios) que si bien tampoco aún 
eran “estados nacionales”, estarán 
propulsados por intereses geopolíti-
cos. ¿Cómo se define teóricamente la 
geopolítica, un término muy usado en 
la jerga rutinaria? Según Barrios (2009), 
“se entiende a la geopolítica como el 
área de análisis multidisciplinario de 
las ciencias sociales que estudia la in-
fluencia de los factores geográficos en 
la vida y evolución de los Estados, a fin 
de extraer conclusiones de carácter 
político que sirvan de guía al estadis-
ta en la conducción de la política in-
terna y externa de un Estado”. Para 
operacionalizar el concepto y observar 
sus dimensiones en el campo práctico, 
nombraremos a los factores estables y 
variables previsto por ésta y será su-
mamente sencillo luego vincularlos a 
la génesis de nuestro Espacio Nacional. 

Factores geopolíticos estables

Extensión (superficie). Grandes, me-
dianos y pequeños. Estructura física, 
la integran el agua, el relieve, el sue-
lo, los minerales y el paisaje geográ-
fico natural y cultural. Configuración, 
superficies alargadas, compactas, 
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fragmentarias, mixtas. Posición, esta-
dos marítimos, continentales, medite-
rráneos, insulares. El clima, tropical, 
seco, moderado, continental, polar, 
tierras altas. 

Factores geopolíticos variables

La población. Recursos (económicos, 
bélicos, naturales, transporte, comu-
nicaciones, etc.) y actividades (de 
los servicios financieros, científicas, 
técnicas, laborales, etc.) con signifi-
cación económica que permiten satis-
facer necesidades vitales culturales y 
políticas. Estructuras, sociales, eco-
nómicas y políticas. 

II. Expansionismo español 
(1515)

El bloqueo comercial por parte del Im-
perio Otomano luego de la caída de 
Constantinopla (1453) sumado a las 
ambiciones económicas de las metró-
polis europeas y la búsqueda de oro, 
condujeron al apoyo por parte de Isa-
bel la Católica (reina de Castilla) a 
Cristóbal Colón a emprender sus ex-
pediciones. El 12 de octubre de 1492, 
éste desembarcó con su tripulación en 
América (isla La Española para la épo-
ca) creyendo haber llegado a Asia. Será 
Colón, bajo el Régimen Indiano, el 1er. 
virrey dentro del Ordenamiento Jurídi-
co Hispánico. Comienza entonces ahí la 
conquista de América, que fue un pro-
ceso mediante el cual las grandes po-
tencias europeas, principalmente Es-
paña y Portugal (no solo ellas), a partir 
del Tratado de Tordesillas proclamado 
por Alejandro VI (1494) se dividieron 
este continente y lo exploraron y con-
quistaron desde finales del siglo XV al 
XVIII. Estará en ese tratado el origen 
del gran problema de nuestros límites, 
ya que el tratado estipulaba que todos 
los territorios comprendidos dentro 
de una línea que pasaba 370 leguas al 
oeste de las Islas de Cabo Verde fue-
ran para España. ¿Cuál fue el criterio 
científico para determinarlo? Bueno, 

por lo menos, nueve criterios y todos 
distintos. Y este asunto impactará so-
bre los factores geopolíticos (variables 
y estables) y dará pie a la tesis de uno 
de los más destacados historiadores 
orientales, el profesor Washington Re-
yes Abadie (1919-2002) sobre el origen 
de nuestro determinismo geopolítico 
que según él se sostenía en base a la 
frontera, la pradera y el puerto, y en 
la lucha entre dos imperios. Nosotros 
le agregamos el Imperio Británico, que 
operará directamente o indirectamen-
te entre ambos. 

Estos diferendos territoriales se man-
tendrán medianamente velados mien-
tras el Reino de Portugal se mantuvo 
dentro de la dinastía española en el 
período de 1580 a 1641, pasando por 
varios tratados (enunciamos solo tres, 
hay más), pero ponderemos la impor-
tancia de este factor (prácticamente 
el padre de los demás) ya que el tema 
límites se laudará recién en 1851 y 
desfavorablemente para nosotros, ahí 
sí, como Estado Nacional. 

Lógicamente, nuestro espacio quedó 
en la órbita hispánica, aunque esa Es-
paña del siglo XV era una región que 
recién salía de casi 800 años de ocu-
pación musulmana. Se componía de 
cinco reinos: Castilla (Galicia, Astu-
rias, León, Castilla la Vieja, Castilla la 
Nueva, Extremadura, Murcia y Andalu-
cía que fue la última en liberarse de 
los árabes), Reino de Portugal, Nava-
rra, Granada y Aragón, unidos por la 
dinastía española, pero eran estados 
distintos. Castilla era la más podero-
sa y tenía una gran flota naval, solo 
superada por la de los holandeses. La 
posesión de las Indias llevó a Felipe II 
(1527-1598) a decir que el imperio es-
pañol era “el imperio donde jamás se 
pone el sol”.

¿Pero cómo se organizó ese nuevo rei-
no? Inicialmente, se organizó en cuatro 
virreinatos (prevalecía el factor econó-
mico en esta organización) y cuatro ca-
pitanías generales (donde prevalecía el 
factor militar). Para su administración, 
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el Régimen Indiano se escalonaba en 
base al Consejo de Indias (institución 
política residente en España), la Casa 
de Contratación (institución econó-
mica, residente en España), virreyes, 
capitanes generales, gobernadores, 
intendentes, la Real Audiencia (insti-
tución jurídica, residente en América), 
intendencias y cabildos. 

Esta organización indiana igualmente 
se comportó en lo económico bajo el 
llamado “pacto colonial” o, más cla-
ro, sobre la base de un mercantilismo 
clásico. Eso implicaba que el ingreso 
y egreso de productos legalmente se 
realizaba desde Sevilla, y luego de 
Cádiz, a los puertos de Centroaméri-
ca, Cartagena, Veracruz, Portobello, 
La Habana y El Callao en el Perú (que 
será la capital del Virreinato del Río 
de la Plata hasta 1776). 

Si bien el Río de la Plata fue descubier-
to por Juan Díaz de Solís en 1516 (lo 
llamó “Mar Dulce”), el interés hispáni-
co a partir de 1560 estará concentrado 
en la extracción mineral del Alto Perú 
particularmente la plata del Potosí. El 

Río de la Plata será catalogado como 
“tierras sin ningún valor” hasta que 
aparezca la riqueza que cambiará el 
interés geopolítico de esta comarca. 
¿Y cuál les parece que fue ese mineral 
criollo? Veamos su proceso. 
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Los vacunos, ovejas e incluso cabras 
llegaron a nuestra región desde dife-
rentes direcciones. Inicialmente, Nu-
frio de Chaves condujo ovejas y ca-
bras desde el Cusco hasta Asunción; 
Francisco de Aguirre los trajo desde 
Chile en 1557 y Juan Ortiz de Zára-
te trasladó al litoral rioplatense ye-
guas y ovejas desde Tarija y Charcas 
en 1570. Pero fue Alonso de Vera, en 
1587, quien arreó hacia el Paraguay un 
número importante aproximado a las 
4000 ovejas y 8500 caballos y vacas. 
Así, Asunción se convirtió en el centro 
difusor del ganado en la cuenca rio-
platense. Cuando se erigió Corrientes 
en 1588, Hernando Arias de Saavedra 
(luego primer gobernador del Río de 
la Plata) condujo desde Asunción un 
arreo de 1500 cabezas de vacunos y 
equinos para los primeros pobladores. 

Fue tal la procreación del ganado en 
Asunción que don Juan de Garay escri-
bía, en 1583, que cuando llegó a Asun-
ción una vaca valía 300 pesos “y hoy 
hay tanto ganado que no vale un peso 
y medio y, cuando mucho, dos…”.

¿Y en qué variables geopolíticas, incidi-
rá? Casi en todas. Don Pedro de Mendo-
za en 1536 intentará fundar a “Nuestra 
Señora del Buen Aire” que definitiva-
mente será fundada en 1580 por don 
Juan de Garay. Ahora sí, España co-
mienza a dar señales claras de interés 
sobre estas olvidadas comarcas. 

En nuestro Espacio (Banda Oriental), 
fue también don Hernando Arias de 
Saavedra quien en 1607 recorrió esta 
comarca hasta el río Santa Lucía (al 
que le da ese nombre por el día de 
Santa Lucía) y deja registrado “…y vol-
ví por la tierra adentro viéndola toda, 
aunque de lo dicho se deja entender 
cuán buena es y las calidades de ella 
para poblarlas; hay otras muchas par-
ticularidades como ser buenas para 
labores, que con haberlas, muy bue-
nas en esta gobernación ninguna como 
aquellas, porque se da todo con gran 
abundancia y fertilidad y buena para 
todo género de ganados y muchos 

arroyos y quebradas y riachuelos cer-
canos unos de otros y de mucha leña 
y madera”.

Con mucha celeridad, en 1611 por la 
Isla del Vizcaino y en 1617 por San Ga-
briel (Colonia del Sacramento, aún no 
fundada) se introducen las primeras 
cabezas. Como era de esperar, rápi-
damente se procrearon en campos de-
siertos dando lugar a grandes arriadas 
por parte de Bandeirantes (Imperio 
Portugués) Faeneros (Banda Occiden-
tal) Piratas y de las Misiones Guaraní-
ticas que crearon una red de estancias 
y vaquerías, como la Vaquería del Mar 
(Puntas del Cebollatí-Santa Lucia). 

Y bueno, estas riquezas fueron com-
pletando el mapa geopolítico y se fun-
dó por parte de los españoles la reduc-
ción franciscana de Santo Domingo de 
Soriano en 1624 (épica región, donde 
se inflama la libertad en el Grito de 
Asencio el 28 de febrero de 1811, pa-
sando a ser capital del departamento 
de Soriano cuando el propio Artigas lo 
crea en 1816). Por lógica, vendrá el 
interés portugués en el Plata con la 
fundación de la Nova Colonia do Sa-
cramento en 1680. La misma fue con-
siderada como punto de bloqueo naval 
a España y, además de esta finalidad 
militar, el establecimiento en Colo-
nia atendía a los intereses del sector 
mercantil de la burguesía portuguesa 
interesada en recuperar el acceso al 
intercambio con Buenos Aires, legal-
mente protegido por el privilegio “de 
asiento” (autorización para introducir 
esclavos). La supresión del monopolio 
portugués del suministro de “piezas”, 
en 1640, cortó la posibilidad de envío a 
la América española de productos bra-
sileños como el azúcar, el tabaco, el 
algodón y de manufacturas europeas 
a cambio de plata del Alto Perú. Ade-
más, a partir de ahí, Portugal llevará 
una incansable estrategia para lograr 
extenderse hasta el Río de la Plata. 
Colonia se convirtió en un dinámico 
centro de contrabando de Portugal y 
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otras potencias, y la “manzana” de la 
discordia por mucho tiempo. 

Concomitante con estos hechos, una 
incursión portuguesa en 1723 a San 
Felipe y Santiago de Montevideo, 
realizada por el portugués Manuel de 
Freytas, forzó la reacción del goberna-
dor de Buenos Aires el vasco don Bruno 
Mauricio de Zabala, que con el orden 
de 100 soldados, 1000 indígenas, 6 fa-
milias de Buenos Aires y un conjunto 
de esclavos, en 1724, expulsaron a los 
portugueses, comenzando el proceso 
de fundación de San Felipe y Santia-
go de Montevideo. Dentro de esas seis 
familias venía como soldado el abuelo 

de “nuestro primer jefe”, don Juan 
Antonio Artigas, oriundo de Zaragoza 
que había militado en España, duran-
te doce años, en defensa de Felipe V 
durante la guerra de “Sucesión”, sos-
tenida contra el archiduque Carlos. 
Luego, en Montevideo, también se 
destacó su actuación como Capitán de 
Corazas y finalmente Alcalde Mayor. 
A los años siguientes a su fundación, 
San Felipe y Santiago de Montevideo 
se fue transformando en una ciudad 
fortificada; la construcción de la ciu-
dadela (fuerte) se fue consolidando 
entre 1742 y 1780, rodeada de una 
profunda fosa y defendida por casi 300 
cañones. La principal amenaza terres-

Tratado de Límites de Madrid y San Idelfonso entre España y Portugal.
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tre provenía de los portugueses que 
ocupaban la Colonia del Sacramento. 
Las fortificaciones se complementaron 
con el fuerte San José, terminado en 
1741, y la Fortaleza del Cerro en 1808. 
Pero quizás lo más trascendente será 
su puerto, que haremos las anotacio-
nes más adelante. 

Vendrá la fundación por parte de los 
portugueses de los Fuertes de San Mi-
guel (1737) y Santa Teresa (1762). Apre-
cien la carrera entre estos imperios por 
la posesión del Río de la Plata. Como 
estamos en este factor (extensión) y 
avanzando en nuestra revisión crono-
lógica, les presento, en forma sucinta 
(y muy comprimida), tres tratados que 
incidirán, además de en las variables 
geopolíticas, en el factor militar. 

-El de Madrid (1750). Portugal entrega 
la Nova Colonia do Sacramento a cam-
bio de las Misiones. 

-El del Pardo (1761). Anula el anterior, 
por varias causas, pero una de ellas 
fue la resistencia guaraní e indígena 
en pasar a manos de Portugal (la co-
nocida “Guerra Guaranítica” (1754-
1756), donde ambos imperios derrotan 
y expulsan a las poblaciones misione-
ras. Luego, Carlos III en 1764 también 
expulsa a los jesuitas de la Península 
Ibérica y, además, la dificultad prác-
tica de fijar los límites establecidos. 

Pero también, nobleza obliga expre-
sar, que el 19 de junio de ese mismo 
año (1764) nace José Gervasio Artigas, 
hijo de Martín José Artigas y Fran-
cisca Antonia Arnal, según la partida 
que luce al folio 209 del Libro Primero 
de Bautismos de la Inmaculada Con-
cepción de San Felipe y Santiago de 
Montevideo. Por lo tanto, nace en el 
Virreinato del Perú. 

-El de San Ildefonso (1777). Portu-
gal cedía nuevamente la Colonia del 
Sacramento, además de las islas de 
Annobon y Fernando Poo en aguas de 
la Guinea, mientras que España, a 
cambio, se retiraba de la isla de San-

ta Catalina, en la costa sur de Brasil 
que había sido ocupada por el primer 
Virrey del Río de la Plata, don Pedro 
de Cevallos. Como hecho anecdótico, 
el geógrafo Félix de Azara viajó al Río 
de la Plata para delimitar el tratado, y 
hasta el día de hoy está esperando al 
delegado portugués. 

Con este panorama podrán inferir 
ustedes que inicialmente el Río de 
la Plata estaba de espaldas al circui-
to mercantil legal y que sin dudas se 
desarrolló y subsistió con el trasiego 
del ganado de un punto a otro, ¿“con-
trabando”? Esta primaria, ilegal pero 
legítima relación comercial se vio fa-
vorecida por una frontera permeable 
e indefinida donde no estaba claro (ni 
se quería) definir donde terminaban y 
empezaban los condominios de los im-
perios en pugna. 

Las reformas borbónicas  
(1700-1788)

Estos territorios, ahora con gran ri-
queza ganadera, llevaron a tener que 
articular sus medios militares y a po-
tenciar los puertos, así como reorga-
nizar el sistema indiano que se estaba 
volviendo anárquico (la máxima que 
rezaba “se obedece pero no se cum-
ple”). Sin embargo, estos y otros te-
mas están inscriptos en las llamadas 
reformas borbónicas, que tomaron 
más énfasis durante el reinado de Car-
los III (1716-1788). Algunas de las más 
relevantes fueron:

-El traslado del monopolio portuario 
de Sevilla a Cádiz y el comercio di-
recto con puertos del Pacífico fueron 
medidas implementadas en el decreto 
del 16 de octubre de 1765. A pesar del 
carácter moderado de este decreto, 
quedaron fijadas las pautas que sir-
vieron de base a las restantes refor-
mas que tenían como objetivo agilizar 
el comercio entre España y América, 
pero sin modificar la estructura so-
cioeconómica del mismo. 
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-La creación en 1776 del Virreinato del 
Río de la Plata, a partir de la partición 
del Virreinato del Perú, siendo su capi-
tal Buenos Aires, es nombrando como 
primer virrey de estas tierras a don 
Pedro de Cevallos (1715-1778), quien 
había sido gobernador de Buenos Ai-
res. Luego de haber sido relevado por 
el Virrey Salcedo en junio de 1778, 
fallece en diciembre del mismo año 
en España. Adviertan ustedes, en este 
año (junio 1776), se declaraba la In-
dependencia de las trece colonias de 
América del Norte contra otro imperio 
(el Británico), pero se daban señales 
en América de un nuevo orden. 

El virreinato ocupaba el espacio de las 
actuales Argentina, Bolivia, Uruguay, 
Paraguay y parte de Chile. En 1782 
se fragmentó en ocho intendencias La 
Paz, Cochabamba, Charcas, Potosí, 
Paraguay, Salta del Tucumán, Córdoba 
del Tucumán y Buenos Aires, y cuatro 
gobiernos subordinados a la autoridad 
directa del virrey (que residía en Bue-
nos Aires): Montevideo (contaba con 23 
pueblos) Misiones, Chiquitos y Moxos. 

El puerto de Montevideo

Finalmente, en 1778, se sancionó el 
“Reglamento de aranceles reales para 
el comercio libre de España e Indias”, 
quedando Montevideo como puerto 
“mayor” a partir de ese momento. Ese 
mismo año, Carlos III designa a Mon-
tevideo como Base del Apostadero Na-
val del Río de la Plata con jurisdicción 
a partir de los dominios por el norte 
(Brasil) hasta el Cabo de Hornos. En 
1787 se autoriza a la Compañía de Fili-
pinas a introducir esclavos y abastecer 
a Perú y Chile. En 1791 se autoriza a 
españoles y extranjeros ingresar por 
Montevideo esclavos desde África con 
destino al Río de la Plata, Capitanía 
de Venezuela y otros destinos, libre de 
impuestos pagando el 6 % de lo extraí-
do. Una serie de medidas más llevaron 
al Puerto de Montevideo a tener más 
relevancia que el de Buenos Aires. Es 
destacable la importancia que adqui-

rió San Felipe y Santiago de Montevi-
deo en solo 70 años frente a Buenos 
Aires, con 220 años. 

Rebelión de Túpac Amaru II 
(1780-1782)

Existen posiciones que observan este 
hecho (yo lo relativizo) como espejo 
a los levantamientos posteriores en el 
Reino de Indias. Creemos pertinente, 
en esta etapa de la Colonización His-
pánica y por estar muy vinculado a las 
reformas de Carlos III, hacer mención 
muy sucintamente al levantamiento 
de Túpac Amaru II (1738-1781) en la 
ciudad de Tinta (Cuzco). Este proviene 
de la nobleza indígena y estudió con 
los sacerdotes de la Compañía de Je-
sús en Cuzco. Dominaba varias lenguas 
(el quechua, castellano y latín). O sea 
que era un líder de fuste noble que si 
bien, esgrimió y enfrentó a los abusos 
atroces de los dominadores, él tam-
bién perteneció y se benefició junto a 
ese grupo. A partir de 1777 (Reformas 
Borbónicas), con la llegada del visita-
dor (encargado de hacer cumplir nor-
mas) José Antonio de Areche, se dio 
un giro decisivo en la política fiscal es-
pañola, pues incrementaron la presión 
sobre la producción y el comercio, 
afectando a los sectores más dinámi-
cos (entre los que se encontraban el 
de Túpac Amaru II y sus aliados criollos 
y mestizos). 

En el desarrollo de la rebelión, ade-
más del combate a las enormes in-
justicias, quedó evidenciado también 
que el programa reivindicatorio como 
se expresó, también estaba destina-
do a las élites provinciales a la cual 
pertenecía Túpac Amaru II. Muchos 
de estos reclamos le favorecían (eli-
minación de alcabala, aduanas, obra-
jes, impuestos, mejoras en la admi-
nistración de justicia, equidad en los 
nombramientos para cargos públicos, 
supresión de la mita de Potosí que, a 
raíz de la creación del virreinato de 
Río de la Plata en 1776, había dejado 
de pertenecer al virreinato del Perú y 
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fundamentalmente el abuso de los co-
rregidores en el cobro del tributo y los 
repartos mercantiles).

Finalmente, el poder español se im-
puso y fue derrotado junto con su 
esposa, Micaela Bastidas, los hijos de 
ambos y algunos líderes que lo acom-
pañaban. Todos fueron ejecutados 
(1781) y el cuerpo de Túpac Amaru II 
despedazado. Se estiman que alrede-
dor de 100 000 personas murieron du-
rante la rebelión. 

No hay que olvidarse que, si bien en 
términos teóricos el Régimen Indiano 
pregonaba ciertas igualdades, los abo-
rígenes explotados por la mita y los 
corregidores estaban sometidos a un 
atroz e inhumano trato. 

III. Nuevo orden europeo

Invasión de Napoleón I a Portugal 
y España, y caída del régimen 
borbónico (1807)

Este proceso quizás más claro que los 
anteriores nos permiten constatar el 
efecto globalizador de la época, dado 
que acontecimientos en el escenario 
europeo son replicados en nuestro es-
pacio, casi inmediatamente. 

La irrupción de Napoleón I (1769-1821) 
y su política expansionista en Europa 
generarán una serie de hechos que 
precipitarán la caída de los borbones 
Carlos IV y su hijo Fernando VII, y por 
propiedad transitiva el inicio de los 
levantamientos en América. Ya desde 
1795, Francia era aliada de España y 
en 1796 se firma un tratado que estipu-
laba “una alianza, ofensiva, defensiva 
e indisoluble”. Paréntesis histórico (el 
10 de marzo de 1797, Pepe Artigas, con 
32 años, ingresa con tres paisanos más 
y sienta plaza en el Cuerpo de Vetera-
nos de Blandengues de la Frontera de 
Montevideo). En 1799, tras el golpe de 
Estado “18 Brumario” (hace referencia 
a la fecha del calendario republicano 
francés, correspondiente al 9  de no-

viembre de 1799) donde irrumpe Napo-
león I como cónsul y se fuerza a un con-
flicto entre España y Portugal (1801) y 
por la política de alianzas, Francia blo-
quea los puertos a Inglaterra. Aquí, en 
el Virreinato del Río de la Plata, el Vi-
rrey Marqués de Avilés, el 18 de marzo 
de 1800, designaba como Comandante 
General de la Campaña a Félix de Azara 
con la misión de fundar pueblos, nom-
brando de ayudantes al Teniente del 
Regimiento fijo de infantería de esta 
provincia, Rafael Gascón, y al Tenien-
te José Artigas. En referencia a la de-
signación, el Marqués de Avilés decía: 
“en razón a las buenas cualidades que 
al efecto se requieren”. Recordare-
mos que en 1801, a consecuencia del 
conflicto entre España y Portugal, ésta 
usurpa las Misiones en nuestro con-
tinente (Artigas las reclamará en su 
art. n.º 9 de las “Instrucciones del año 
XIII”). Ahora queremos hacer algunas 
anotaciones sobre el Monarca Carlos IV 
(padre del heredero Fernando VII, “el 
deseado”, conocido por conspirador y 
pro Inglaterra, forzará a abdicar a su 
padre a través del “levantamiento de 
Aranjuez” en el barrio de Madrid el 
17 de marzo de 1808). Don Carlos IV, 
quien evidenciaba mucha debilidad al 
permitir que muchos aspectos de Es-
paña fuesen manejados a través de su 
encargado de negocios Manuel Godoy 
(quién también era amante de su espo-
sa, la reina María Luisa de Parma). Re-
cordemos que la otra hija de Carlos IV 
era Carlota Joaquina de Borbón (1775-
1839) esposa del monarca Juan VI (em-
perador con residencia en Brasil). 

El 21 de octubre de 1805, la Armada 
Francesa había sido totalmente derro-
tada en la Batalla de Trafalgar por una 
coalición integrada por el Reino Uni-
do, Austria, Rusia y otras potencias. 
La batalla la comandó el Almirante 
Horacio Nelson (1758-1805), quien 
pierde su vida en la acción. Asimismo, 
eludiendo el bloqueo francés, los bri-
tánicos realizan en 1806 las invasiones 
a Buenos Aires y a Montevideo (fui-
mos por siete meses británicos). Por 
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su compromiso en la recuperación de 
Buenos Aires, Montevideo fue recono-
cida por Carlos IV como “muy fiel y re-
conquistadora”. El entonces Ayudante 
Mayor del Cuerpo de Veteranos de la 
Frontera de Montevideo, José Artigas, 
es el único de su cuerpo que participa 
en esta operación. En agosto, el Go-
bernador Ruiz Huidobro lo encomien-
da a entregar un pliego a Santiago de 
Liniers, que comandaba la fuerza sali-
da de Colonia para la reconquista de 
Buenos Aires (1400 H). Cruzó el Río de 
la Plata, marchó y alcanzó al ejército 
en los Corrales de Miserere, donde pe-
lea en el Retiro y en la Plaza Victoria. 
Luego de la rendición de Beresford, se 
embarca en un bote, naufragó y logró 
llegar nadando a la orilla. 

Toda esta situación de extrema fragili-
dad en España (aparte de los tratados 
vigentes) y la negativa de Portugal de 
bloquear sus puertos a Inglaterra, in-
duce a Napoleón I (ya, Emperador de 
los franceses) a invadir a través de los 
Pirineos con el orden de 300 000 hom-
bres de “La Grande Armée” a Portugal 
y España. El monarca portugués, el 27 
de noviembre de 1807, con toda su 
corte y los tesoros correspondientes, 
fue evacuado por los ingleses a Bra-
sil en una flota de más de 30 navíos. 
Primero se dirigieron a San Salvador 
(Bahía) y luego a Río de Janeiro (una 
vergüenza humillante, la población 
portuguesa quedará librado al apoyo 
británico). A tales efectos, Sir Arthur 
Wellesley, futuro Duque de Welling-
ton, fue el encargado de conducir la 
resistencia terrestre dentro de Por-
tugal y apoyar también a España. El 
30 de noviembre, el General Jean Ju-
not (1771-1813), amante de Carolina, 
hermana de Napoleón I y esposa del 
Mariscal Joaquín Murat, tomó Lisboa 
con solo 1500 hombres, frente a un 
pueblo carente de moral. Debemos 
pensar que Lisboa era una ciudad de 
350 000 personas y con un ejército del 
orden de 10 000 hombres. Es de orden 
expresar cómo la política opera para 
el factor militar. Antes de estas accio-

nes, Napoleón I firmó la “Paz de Tilsit” 
el 7 de julio de 1807 con el Zar Ale-
jandro de Rusia, asegurándose así su 
retaguardia estratégica. 

En febrero de 1808, Napoleón I in-
vade España con cuatro Cuerpos de 
Ejército a través del País Vasco y Ca-
taluña, bajo el mando de los genera-
les Joaquín Murat (1767-1815), Pierre 
Dupont (1765-1849), Adrien Moncey 
(1754-1842) y Jean Bessières (1768-
1813). Luego, Napoleón hace conducir 
a la ciudad de Bayona (Francia, 8 de 
mayo 1808) a Carlos IV y Fernando VII, 
donde obliga a este último a abdicar, 
coronando a su hermano José I (1768-
1844), conocido como Pepe Botella por 
su supuesto alcoholismo, el 6 de junio 
de 1808. Esta guerra será conocida por 
la historiografía como la “Guerra de 
la Independencia”, caracterizada por 
la participación del pueblo “reunido y 
armado”, que principalmente se opuso 
a la invasión, dando origen al término 
“guerrilla”. Cada provincia desconoció 
a José I y creó en forma espontánea 
una Junta Revolucionaria. Esta campa-
ña tuvo como batallas más destacadas 
la Batalla del Bruch (junio de 1808) y la 
Batalla de Bailén (julio de 1808).

El reordenamiento hispánico 
(1808)

Van a apreciar que en este tramo ape-
lamos a una serie de fechas, y es por 
la sencilla razón que cuando sigamos 
la crisis en América podamos observar 
el paralelismo entre ambas. 

Mucho hemos escuchado sobre las cau-
sas de los levantamientos americanos, 
vamos a revisar los hechos; a partir de 
la Junta Central (8 de julio de 1808) 
luego Suprema y Gubernativa (funcio-
nó en Aranjuez, Sevilla, Cádiz, 25 de 
noviembre de 1808) y se encargó de las 
tareas de coordinar la revolución y go-
bernar el Reino, asumiendo el rol del 
concepto de “retroversión de la sobe-
ranía de los pueblos” (ausencia de la 
autoridad soberana, el gobierno vuel-
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ve al pueblo). El 29 de enero de 1810 
pasa a llamarse Consejo de Regencia, 
que a su vez instala las Cortes el 24 de 
setiembre de 1810. Estas Cortes eran 
un organismo parlamentario con la pre-
sencia de dos delegados por provincia. 
El Consejo de Regencia cumplía funcio-
nes ejecutivas y las Cortes se encarga-
ba de la legislación. Hay que destacar 
que toda esta ebullición llevó a que la 
Junta Central, el 22 de enero de 1809, 
a reconocer el derecho igualitario de 
los americanos e inclusive a establecer 
igualdad entre indios y blancos. Lue-
go, las Cortes a partir de setiembre 
de 1810 citaron a representantes por 
América en igualdad de proporción. En 
total, participaron 29 delegados por 
América, con dos representantes por 
Buenos Aires. Por Montevideo, concu-
rrió el Presbítero Rafael Zufriategui, 
hermano de los patriotas Pablo y Juan. 
Una de las obras más emblemáticas de 
las Cortes de Cádiz fue la Constitución 
liberal de 1812, que contó con la firma 
de Rafael Zufriategui. 

IV. El proceso a la 
emancipación

Retroversión del poder 
al pueblo. El camino a la 
emancipación

Antes que nada queremos contextuali-
zar dos sustantivos, el primero “eman-
cipación”, que refiere a la liberación 
respecto a un poder; y el segundo “In-
dependencia”, que sería la formación 
o la restauración de una entidad po-
lítica (país) inmediatamente después 
de la separación de otro que forma-
ba parte. Por lo que nos hace inferir 
que aquí comenzamos un período de 
emancipación en relación al monarca 
José I (ya que de hecho se lo había im-
puesto en lugar de Fernando VII). 

Crisis en el Río de la Plata (1808)

Previamente convengamos que la his-
toria posee líneas del tiempo parale-
las, lo que implica sencillamente que, 
en un mismo momento histórico, en 
otros espacios, están ocurriendo he-
chos vinculados o no entre sí. 

En julio de 1808, ante la situación en 
la Península, operaron rápidamente 
dos actores en el Virreinato. Por un 
lado, Carlota Joaquina de Borbón, 
hermana del depuesto Fernando VII, 
impulsada por los ingleses, reclaman-
do sus derechos sobre el Virreinato. 
Esta posición recibió el apoyo de des-
tacadas figuras porteñas como Belgra-
no, Rodríguez Peña, Castelli y otros. 
Por otro lado, Napoleón I que, para 
ser reconocido rápidamente, envió al 
Marqués de Sassenay el 11 de agosto 
de 1808 a entrevistarse con el Virrey 
Santiago de Liniers (héroe de la recon-
quista de Buenos Aires en 1806). La 
reunión fue infructuosa para Napoleón 
I y resultó muy costosa para Liniers, 
ya que con el pretexto de catalogarlo 
como “traidor” será depuesto luego 
de muchas diferencias con el Gober-
nador de Montevideo Javier de Elio y 
posteriormente fusilado. 

Antes de esto, el 28 de julio de 1808, 
habían llegado noticias viejas (de abril 
de 1808) donde se reconocía a Fernan-
do VII, y en agosto llegó el Brigadier 
José de Goyeneche con buenas noticias 
de la resistencia en España. A su vez, el 
Brigadier portugués Joaquín José Cura-
do, enviado de Carlota Joaquina, pasó 
por Montevideo, se entrevistó con Elio 
y agitó las aguas contra Liniers, quien 
escribe contra el Virrey y éste dispo-
ne su relevo por el Jefe del Apostade-
ro Naval Ángel Michelena, que cuando 
bajó en Montevideo, el 20 de setiem-
bre fue inmediatamente detenido. 

Rompiendo obediencia con la autoridad 
Virreinal de Buenos Aires, Elio nombró 
una Junta Gubernativa leal a la Junta 
Suprema de Sevilla, el 21 de setiem-
bre, lo que marcó el comienzo de la 
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crisis rioplatense. Esta Junta funcionó 
hasta la llegada del nuevo Virrey Balta-
sar Hidalgo de Cisneros, el 30 de junio 
de 1809, y es la plataforma a dos con-
sideraciones: la primera, que aunque 
leal al monarca cautivo, ya se comien-
za acuñar términos emancipadores 
como “los pueblos americanos no son 
colonia, son pueblos americanos” rei-
vindica “introducir novedades en el go-
bierno” en “usufructo de la soberanía 
reasumida por el pueblo”, etc.; y la se-
gunda, esta “experiencia” autonómica, 
fue aprovechada por Elio que abre el 
comercio a los ingleses y genera gran-
des ganancias particularmente a los 
sectores del cuero. En enero de 1810, 
la Junta Gubernativa relevó a Elio. 

Antes de continuar este hilo histórico, 
queremos hacer mención a los otros 
cuatro levantamientos antes del de-
tonante de nuestro proceso emancipa-
dor de mayo de 1810. El primero se 
llamó el “Primer Grito de Libertad en 
América” y se realizó en Chuquisaca, 
en la Real audiencia de Charcas de-
pendiente de Chiquitos, el 25 de mayo 
de 1809, encabezada por algunos crio-
llos y españoles como Juan Antonio 
Álvarez de Arenales, Jaime de Zudá-
ñez, José Bernardo Monteagudo, José 
Joaquín de Lemoine. Hay que destacar 
dos figuras de enorme trascendencia 
doctrinaria de este movimiento, Jai-
me de Zudáñez (integra nuestra 1er. 
Asamblea General Constituyente y Le-
gislativa del Estado Oriental del Uru-
guay) y Bernardo Monteagudo. 

El segundo levantamiento, conocido 
como “Primer Grito de Independen-
cia Hispanoamericano”, se realizó en 
la ciudad de Quito el 10 de agosto de 
1809, donde un grupo de criollos se 
levantaron contra el presidente de la 
Real Audiencia de Quito Manuel Ruiz 
Urriés y formaron una Junta Provisio-
nal, luego sometida. El tercero, el 19 
de abril de 1810, en la Capitanía Gene-
ral de Venezuela, liderado por el Maris-
cal Francisco de Miranda. El cuarto se 
desarrolló el 16 de setiembre de 1810 

en el Virreinato de Nueva España y lo 
lideró el sacerdote Miguel Hidalgo. 

La semana de mayo (1810)

Definitivamente, a mediados de mayo, 
llegan la noticias del vacío monárquico 
en España y de la creación del Consejo 
de Regencia y de la Junta Suprema de 
Cádiz (ambos acontecimientos ya des-
criptos). En Buenos Aires, emergen la 
diferencias por asumir el poder. Por un 
lado, el Virrey Baltazar Cisneros con 
el apoyo de escasos medios militares 
veteranos (Regimiento de Dragones, 
Regimiento Fijo de Infantería y Real 
Cuerpo de Artillería, en el orden de 600 
hombres) que es de la idea de tomar 
una medida común en coordinación 
con los otros virreinatos. Y por otro 
lado, criollos y españoles con apoyo de 
milicias criollas. Con el poder de estas 
milicias criollas de aproximadamente 
6500 hombres es que luego de contra-
dictorias posturas aún con votaciones 
ante el Cabildo, finalmente y bajo 
presión militar, el 25 de mayo se inte-
gra una “Junta Provisional Gubernati-
va de las Provincias del Río de la Plata 
a nombre del Señor don Fernando VII”, 
conocida como la “Junta de Mayo” con 
los siguientes integrantes: Presidente, 
el Tte. Cnel. Cornelio Saavedra Jefe 
de Reg. de Patricios y como vocales, el 
Dr. Manuel Belgrano, Dr. Juan J Caste-
lli, Cnel. Miguel de Azcuénaga, Pbro. 
Manuel Alberti, Sr. Domingo Matheu, 
Sr.  Juan Larrea y secretarios Dr. Ma-
riano Moreno y Dr. Juan J. Passo. Esta 
Junta permaneció hasta diciembre 
de 1810 sucedida por la Junta Gran-
de (representantes de las provincias), 
luego vendrá el Primer Triunvirato en 
1811, el Segundo Triunvirato en 1812, 
y en 1814 el Directorio hasta 1820. En 
relación a la integración de esta Jun-
ta el Prof. Washington Reyes Abadie 
aludiendo a las propias “Memorias” 
de Saavedra dirá “era una calificada 
representación del patriciado porteño 
que, de tiempo atrás, esperaban el 
momento para tomar el poder”. 
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Reparen que todas las sublevaciones, 
incluyendo la integración de la Junta 
de Mayo, se hacen con una visión pro 
Fernando VII. 

Ahora bien, ¿fue este foco revolucio-
nario unánime? Ya se expresó que no. 
En forma secreta, un grupo de disi-
dentes habían jurado al Consejo de 
Regencia y pedido a las autoridades 
del interior que hicieran lo mismo. El 
22 de junio, los “Juntistas” reunieron 
a las autoridades pro-hispánicas en la 
Fortaleza y los embarcaron en un bar-
co inglés rumbo a la Gran Canaria, se 
desterraba al ex Virrey, los Oidores y 
otras autoridades. 

Recuerden la extensión del Virreinato 
del Río de la Plata, donde los princi-
pales focos contra revolucionarios se 
encontraban en Córdoba, Paraguay, 
Alto Perú y Montevideo. 

¿Qué pasa en el importantísimo puerto 
de San Felipe y Santiago de Montevideo? 
El vocal de la Junta Juan J. Paso con-
curre el 13 de mayo de 1810 a Mon-
tevideo a reunirse con el Gobernador 
interino Brig. Joaquín de Soria, se 
hace un cabildo abierto el 15 de ju-
nio y se decide apoyar al Consejo de 
Regencia. Igualmente, persisten den-
tro de Montevideo (como en Buenos 
Aires) dos tendencias: por un lado, los 
“Regentistas” con el Jefe del aposta-
dero Naval el C/F José M. Salazar y los 
miembros de los importadores y del 
comercio negrero como Magariños, 
Vilardebó, Chopitea, Batlle y Carréo 
que vieron su auge cuando el Puerto 
de Montevideo se hace autonómico; 
y por el otro, los “Juntistas” con Ni-
colás Herrera, José Lucas Obes y los 
presbíteros José M. Pérez Castellano, 
Juan J. Ortiz, Benito Lamas, Anto-
nio Pereira, Pedro Trápani y militares 
criollos como Juan Balbín y Vallejo y 
Prudencio Murguiondo. La lucha entre 
los dos centros (Montevideo / Buenos 
Aires) había comenzado. El Brig. J. de 
Soria, en octubre de 1810, envía una 
expedición militar, a cargo del C/F Án-
gel Michelena, a dominar Entre Ríos 

a las que estaban integradas oficiales 
criollos de enorme prestigio como el 
Capitán José Artigas, Capitán José 
Rondeau y Teniente Rafael Hortiguera. 

El 7 de octubre llega a Montevideo el 
nuevo Gobernador José Gaspar de Vi-
godet. El nuevo Virrey del Río de la 
Plata, Francisco Javier de Elio, llega 
el 12 de enero de 1811 y oficialmente 
declara, el 12 de febrero, “rebelde y 
revolucionario el actual tiránico go-
bierno de Buenos Aires”. 

El 15 de febrero deserta de la Colonia 
del Sacramento el Cap. José Artigas 
junto al presbítero Rodríguez de la 
Peña y cruza el Río Uruguay para ad-
herirse a los “Juntistas”. 

V. Reflexiones finales

En este “sobrevuelo” de más de tres 
siglos de historia que comprendió bá-
sicamente la primera etapa, Génesis 
Territorial (1492-1808), de las cuatro 
que conforman nuestra trayectoria 
Nacional, hemos encontrado una con-
sistente interdependencia de los Fac-
tores del Poder en la Génesis de nues-
tro Espacio Nacional. 

En cuanto al Espacio, podemos desta-
car que nuestra frontera aún hispánica 
fue totalmente indefinida, disputada 
por los imperios español y portugués, 
y tardíamente valorada por la prime-
ra, a partir de la introducción de la 
ganadería de manos de don Hernando 
Arias de Saavedra. 

La fundación de la Nueva Colonia del 
Sacramento (1680) por parte de Portu-
gal condiciona a los españoles a inva-
dir dominios del sur del imperio por-
tugués, forzando a tratados de límites 
que “de la mano” de las Reformas de 
Carlos III fundan San Felipe y Santiago 
de Montevideo, crean el Virreinato del 
Río de la Plata (1776) y declaran libre 
el Puerto de Montevideo en 1778. 
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En cuanto a los factores geopolíticos 
variables, debemos destacar el exter-
minio sistemático de las poblaciones 
autóctonas a raíz de las enfermedades 
introducidas y la explotación humana 
que fue interpelada por Fray Bartolo-
mé de las Casas a mitad de siglo XVI y 
sustituido por un atroz esclavismo ne-
grero. El cruzamiento da pie al mes-
tizaje (mestizos, zambos, mulatos, 
etc.). El Virreinato del Río de la Plata 
se caracterizó por el “Anecúmene” 
(vacíos poblacionales). Las Reformas 
de Carlos III son el origen de los pri-
meros levantamientos y generan la 
Guerra Guaranítica (1754-1756).

La explotación minera (oro, plata) 
principal producto, decae a mediados 
del siglo XVIII dando lugar a la gana-
dería y productos agrícola. El Régimen 
Indiano por su carácter burocrático, su 
práctica mercantilista y la distancia 
a la metrópolis, fue paulatinamente 
desgastándose hasta que Napoleón I 
le da el golpe de gracia, abriendo el 
camino a la emancipación americana. 

La capital del Virreinato del Río de 
la Plata (Buenos Aires) crea su pro-
pia Junta, mientras que San Felipe y 
Santiago de Montevideo se proclama 
por el Consejo de Regencia de la Pe-
nínsula. Si bien ambos dicen defender 
al depuesto Fernando VII, los aconte-
cimientos demostrarán que la “másca-
ra de Fernando VII” fue una excelente 
escusa entre los grupos de poder. 

Nuestro proceso emancipador será 
“hijo” de esa situación tan indefinida 
como anárquica. Debemos destacar, 
en este período pre emancipador, la 
actuación destacada del Cap. José 
Artigas bajo el Antiguo Régimen antes 
de su pasaje a Buenos Aires el 15 de 
febrero de 1811. 

En relación a la génesis de nuestro Es-
pacio Nacional, es válido reforzar el 
concepto del Prof. Washington Reyes 
Abadie, quien sostenía que somos pro-
ducto del determinismo geopolítico, 
cuyos ejes eran “la frontera, la pra-

dera y el puerto, en medio de la lucha 
entre dos imperios”. 
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Reseña histórica

El 28 de enero de 1984 el avión Fair-
child FAU 572 de la Fuerza Aérea Uru-
guaya, arribaba al aeródromo “Tte. 
Rodolfo Marsh Martin” en la Isla Rey 
Jorge o 25 de Mayo, en lo que signifi-
có la primera misión aérea uruguaya 
al territorio antártico. Este viaje tenía 
como objetivo llevar una pequeña de-
legación para reconocer el territorio y 
elegir el lugar más adecuado para ins-
talar nuestra primera base antártica, 
la que se le denominó “Base Científica 
Antártica Artigas” (BCAA).

Para seleccionar el lugar donde insta-
lar la base, se tomó como prioridad la 
proximidad a la costa, a los efectos de 
permitir la accesibilidad para tareas 
logísticas y movimiento de pequeñas 
embarcaciones destinadas al apoyo 
científico y logístico en el área. Con 
la aprobación del jefe de esta misión, 
el Cnel. (Av.) Roque Aita, se determi-
nó que la bahía Maxwell era el lugar 
más apropiado para construir nuestra 
base.

Una vez designado el lugar, en diciem-
bre de 1984 se procedió a realizar una 
segunda misión a la Antártida. En esta 
oportunidad, se conformó una dota-
ción al mando del Tte. Cnel. Omar 
Porciúncula del Ejército Nacional, in-
tegrada por militares especializados 
en diferentes áreas de la construcción.

Cabe aclarar que en este lugar existía 
el Refugio Collins de nacionalidad chi-
lena, que funcionó como cobijo mien-
tras se alistaba el primer alojamiento. 
Hoy existe un monolito en homenaje a 
esa estructura.

En tan solo dos semanas, la base es-
taba lista para ser inaugurada, hecho 
que se consumó el 22 de diciembre de 
1984. Para la ceremonia de inaugura-
ción se trasladaron las autoridades en 
la aeronave Fairchild FAU 572, quienes 
fueron los responsables de izar por 
primera vez nuestros pabellones na-

40 AÑOS DE LA PRESENCIA DE URUGUAY  
EN LA ANTÁRTIDA
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Julio César Musso, el 9 de enero de 1968. Desde entonces, nuestra Institución ha demos-
trado el interés de nuestro país en la temática antártica.

Julio Musso Fundador del Instituto Antártico.
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cionales en tierras antárticas, dándose 
por inaugurada oficialmente nuestra 
primera estación en el área antártica.

Una vez mas, el Estado uruguayo, a tra-
vés de este acto, expresó su voluntad de 
formar parte de la comunidad de países 
del Sistema del Tratado Antártico. 

Sistema del Tratado Antártico

El 11 de enero de 1980, Uruguay pre-
sentó ante este organismo interna-
cional el instrumento de adhesión al 
Tratado, acompañado además por 
una declaración que expresó entre 
otros puntos de interés lo siguiente: 
«...El Gobierno de la República Oriental 
del Uruguay considera que, a través de 
su adhesión al Tratado Antártico firma-
do en Washington (Estados Unidos de 
América) el 1º de diciembre de 1959, 
colabora en afirmar los principios por 
los cuales se usa a la Antártida exclusi-
vamente con fines pacíficos, de prohibir 
toda explosión nuclear o eliminación de 
desechos radioactivos en la zona, el res-
peto por la libertad de la investigación 
científica en la Antártida al servicio de 
la humanidad y el principio de la coo-
peración internacional para lograr estos 
objetivos, los cuales han quedado fija-
dos en dicho Tratado….”

Finalmente, el 7 de octubre de 1985, 
Uruguay es aceptado como Miembro Con-
sultivo del Tratado Antártico, obteniendo 
de esta manera voz y voto en la toma de 
decisiones en todos los temas referentes 
a las actividades que se desarrollan en el 
Área del Tratado Antártico. 

Esto fue un hito histórico para nuestro 
país, declarándose por la Ley 15.918, 
“DÍA DE LA ANTÁRTIDA URUGUAYA”, es-
tableciéndose para su celebración el 7 
de octubre de cada año.

Dos años más tarde, el 29 de junio de 
1987, Uruguay comienza a integrar el 
Comité Científico para la Investigación 
Antártica (SCAR), organismo inter-
nacional encargado de ordenar, de-

sarrollar y coordinar la investigación 
científica en la Antártida, alcanzando 
su status de Miembro Pleno, el 12 de 
setiembre de 1987. 

Con nuestra base dedicada a la investi-
gación científica y el arribo de los pri-
meros científicos a las instalaciones, 
comenzaron los primeros proyectos de 
investigación, entre los cuales pode-
mos mencionar los llevados a cabo por 
el entonces Servicio Geográfico Militar 
(hoy Instituto Geográfico Militar), que 
realizó el primer relevamiento de da-
tos para la realización de mapas, le-
vantamientos topográficos del terreno 
y del Glaciar Collins.

Motivados y ávidos por promover la in-
vestigación científica, se pidió a varios 
grupos de investigadores que elabora-
ran proyectos de interés para el área 
antártica, surgiendo así cuatro que se 
destacaron: a) estudios meteorológi-
cos, b) estudios biológicos sobre los 
pingüinos, c) estudio tecnológico sobre 
la explotación del “krill” y d) estudio 
de poblaciones de peces y su ingesta, 
proyecto presentado por el Departa-
mento de Biología Marina y Pesquera 
del Instituto de Investigaciones Pesque-
ras de la Facultad de Veterinaria.

En esta primera campaña antártica se 
planteó la posibilidad de que, una vez 
finalizado el verano, se permanecie-
ra durante la invernada. Esto rápida-
mente fue desestimado ya que no se 
disponía de los víveres ni del combus-
tible suficiente para que la base per-
maneciera en funcionamiento durante 
lo que restaba del año. Debido a esto, 
la base fue cerrada momentáneamen-
te en el mes de abril, para posterior-
mente, el 5 de diciembre de 1985, 
retornar a la Base Científica Antártica 
Artigas. A partir de este momento, los 
uruguayos han habitado el continente 
helado de forma ininterrumpida.

La primera campaña antártica anual 
se realizó en dos etapas; la primera de 
estas, la correspondiente a la campa-
ña de verano estuvo conformada por 



41

El Soldado

una dotación que tenía a su cargo ta-
reas logísticas y científicas a cargo del 
Tte. Cnel. Eduardo Techera y, a partir 
de marzo de 1986, partió otro equipo 
de apoyo y científicos a cargo del Tte. 
Cnel. Heber Cappi, conformando así la 
primera dotación de invernada inte-
grada por once personas.

En diciembre de 1986 se daría inicio 
al relevo de la primera dotación, co-
menzando a utilizar la denominación 
de “Operación Antarkos” para esta mi-
sión. Dicho nombre fue escuchado por 
primera vez en el año 1985, ideado así 
por el C/N (CG) Mario Fontanot, aun-
que las primeras misiones entre 1984 
y 1986 no se denominaban con este 
nombre. Sin embargo, se llamó “Antar-
kos I” a la misión que fundó la BCAA a 
cargo del Tte. Cnel. Omar Porciúncula 
y así sucesivamente a todas las que le 
siguieron, dejando atrás la idea inicial 
donde las dotaciones se identificaban 
por el año en el que invernaban.

Entre 1987 y 1988 se realizaron am-
pliaciones en nuestra base, el May. 
Orosmán Pereyra, además de ser el 
jefe de base, tuvo a cargo la prime-
ra ampliación donde se construyó un 
nuevo módulo habitacional y se instaló 
el sistema de agua con toma fija, en el 
lago Uruguay.

Al año siguiente, la dotación al man-
do del Tte. Cnel. Emilio Álvarez se-
cundado por el Cap. Domingo Montal-
do, continuó con la ampliación de la 
base, comenzando así la construcción 
del “Wannigan Científico”. Este edi-
ficio fue construido en donde estaba 
el antiguo refugio Collins mencionado 
anteriormente, cuyas partes fueron 
recicladas para la nueva construcción.

En octubre del año 2005, el viejo edi-
ficio “Wannigan Científico” ya no era 
apto para las actividades científicas 
que se llevarían a cabo en la base, por 
lo tanto es desmantelado y para el ve-
rano 2005-2006, en menos de dos me-
ses, se levanta una nueva estructura. 
Un edificio de dos plantas, llamado 
AINA: “Aula de Interpretación de la Na-
turaleza Antártica”, donde en su planta 
baja se encontraban los laboratorios, 
sala de conferencias y otras instalacio-
nes destinadas a los investigadores; en 
su planta alta se encontraban las ha-
bitaciones, baños privados, teléfono e 
internet. Esta planta estaba destinada 
al alojamiento de científicos, técnicos 
y visitantes. Con este nuevo edifico, la 
capacidad de alojamiento se incremen-
ta en hasta 60 personas establecidas 
cómodamente.

En el 2007-2008, durante el año Polar 
Internacional, nuestro país le dio una 
especial atención y participó activa-
mente en los comités ejecutivos como 
el Consejo Internacional de Uniones 
Científicas (ICSU1) y en la Organiza-
ción Meteorologica Mundial, (WMO2), 
logrando acuerdos de cooperación 

1	 ICSU (por su sigla en inglés), organización 
internacional no gubernamental, cuyo pro-
pósito en promocionar la cooperación en las 
ciencias fundamentales y en la protección 
del principio de universalidad de la ciencia 
y de la libre circulación de los conocimientos 
científicos.

2	 WMO (por su sigla en inglés), organización 
internacional creada en 1950 en el seno de 
la ONU cuyo objetivo es asegurar y facilitar 
la cooperación entre los servicios meteoro-
lógicos nacionales, promover y unificar los 
instrumentos de medida y los métodos de 
observación.

19 de enero de 1982. El Cnel. (Av.) Roque Aíta  
y el Cap. (Av.) Bernabé Gadea con el pabellón nacional  

por primera vez en la Antártida.
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científica con los Programas Antárticos 
de Venezuela, Estados Unidos de Amé-
rica, Alemania y España. 

En el 2010, del 3 al 14 de mayo, en 
el ex Hotel Conrad, actual Enjoy de 
Punta del Este, nuestro país tuvo la 
responsabilidad de organizar la XXXIII 
Reunión Consultiva del Tratado Antár-
tico y la XIII Reunión del Comité de 
Protección Ambiental.

En el 2014 surge la “Escuela de Inicia-
ción a la Investigación Antártica (EVI-
IA) como una iniciativa de la Facultad 
de Ciencias de la Universidad de la 
República, apoyada por el Instituto 
Antártico Uruguayo, que está dirigida 
a estudiantes de grado de todas las 
Licenciaturas de la Facultad, con el 
objetivo de promover e incentivar la 
investigación antártica en el Uruguay 
desde etapas tempranas de la forma-
ción académica. 

Posteriormente, desde el 1º de agosto 
hasta el 6 de octubre de 2016 se rea-
lizó el concurso “Primera Expedición 
Científica Antártica Estudiantil”, con 
la participación de 78 proyectos, 40 
de secundaria y 38 de primaria de dis-

tintas instituciones públicas y privadas 
de todo el país.

En la XL Reunión Consultiva del Trata-
do Antártico de 2017, la cual fue lleva-
da a cabo entre el 22 de mayo y el 1º 
de junio, el uruguayo CN (CG) Albert 
Lluberas, quien se había desempeñado 
como científico en los primeros años 
de la investigación antártica y luego 
ocupando varios cargos en el Instituto 
Antártico Uruguayo, fue elegido como 
Secretario Ejecutivo del Tratado An-
tártico. Esta designación significó un 
gran reconocimiento para nuestro pro-
grama nacional antártico y para nues-
tro país. Asimismo, se convirtió en el 
primer latinoamericano en alcanzar 
esa prestigiosa posición.

Muchos son los mojones que Uruguay 
ha dejado en este camino de responsa-
bilidad en cuanto a la actividad antár-
tica. Cuatro décadas se cumplen desde 
que nuestra bandera flameó de orgullo 
por primera vez en una base en las tie-
rras gélidas, y que fue y es el hogar de 
científicos y dotaciones, de hombres 
y mujeres que fueron y son partícipes 
constantes de una construcción que 
nos posiciona en un lugar de privilegio 
en el concierto internacional. 
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El pasado 24 de enero, a la edad de 92 
años, falleció el Sr. Cnel. (R) Yamandú 
J. Silveira, quien es considerado como 
el primer paracaidista de nuestro Ejér-
cito. Solo esto sería motivo suficiente 
para que el Centro Militar lo recordara 
a través de su publicación oficial.

Pero la ocasión es lamentablemente 
propicia para destacar otro aspecto 
relacionado con la vida profesional del 
mencionado Oficial Superior. 

En el año 2006, la Comisión Directi-
va del Centro Militar, al comenzar su 
segundo período al frente de la insti-
tución, decidió iniciar un nuevo ciclo 
de la revista El Soldado, que para esa 
época tenía ya más de 30 años de vida. 
No era una tarea fácil lograr mantener 
y, de ser posible, mejorar la calidad 
de la misma. 

Para instrumentar esta decisión, el 
presidente del Club en ese momento, 
Gral. Luis A. Pírez, promovió la inte-
gración de una subcomisión editorial 
que se encargara de asumir tal desafío. 
Para ello, se recurrió a la colaboración 
de un grupo de socios, integrantes del 
personal superior y civiles, dispuestos 
a destinar parte de su tiempo a esta 
tarea y decididos a aportar su trabajo 
y capacidad con tal fin. Algunos que ya 
colaboraban con la revista y otros que 
se incorporaron en esta ocasión.

A este grupo, la subcomisión editorial, 
se integró el Cnel. (R) Yamandú Silvei-
ra, asiduo colaborador con la revista 
pero que, a partir de la constitución 
formal de aquella, se transformó en un 
elemento fundamental para el logro 
de los nuevos objetivos que se habían 
fijado. No solo aportando artículos de 
su autoría, sino además y fundamen-

talmente, sugiriendo temas de interés 
y actualidad que podrían ser inclui-
dos, además de presentar su evalua-
ción sobre el material recibido para la 
revista. Evaluación valiosa y objetiva, 
basada en una extensa y distinguida 
carrera profesional, una inteligencia 
destacada puesta en evidencia duran-
te la misma y un gran compromiso.

La integración inicial de aquella sub-
comisión editorial se mantuvo hasta el 
fin del período de la Comisión Directi-
va que la creó, y luego se ha ido mo-
dificando por diferentes razones. Pero 
aquel enfoque, en el que la participa-
ción del Cnel. Silveira fue tan impor-
tante, se mantiene hasta el presente. 
Sirvan estas palabras para señalar 
esta faceta de su personalidad, pues-
ta desinteresadamente al servicio de 
esta institución que nos nuclea y que 
hoy, a través de la revista, expresa el 
reconocimiento del Centro Militar a su 
colaboración. 

Crónica del primer salto 
militar

Cnel. Yamandú J. Silveira

El «CURSO DE CAZADOR PARACAIDISTA» 
fue realizado en España por el Tenien-
te 1º de Infantería Yamandú J. Silvei-
ra, en la «Escuela Méndez Parada» del 
Ministerio del Aire, durante los meses 
de octubre y noviembre del año 1961. 
Este curso motivó que en octubre de 
1986 el CIPE (Centro de Instrucción 
de Paracaidistas del Ejército) recono-
ciera al Cnel. Silveira como «PRIMER 
PARACAIDISTA MILITAR URUGUAYO», al 
cumplirse el 25º aniversario de su pri-
mer salto.

CNEL. YAMANDÚ J. SILVEIRA
PRIMER PARACAIDISTA MILITAR URUGUAYO
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La Escuela Militar de Paracaidistas 
«MÉNDEZ PARADA» está situada en Al-
cantarilla (Prov. de Murcia) a unos 8 km 
de la capital de provincia; está insta-
lada junto a una Base Aérea a la cual 
se encuentran asignados los aviones 
JUNKER y DC-3 de versión paracaidista 
(provistos de cable de enganche) para 
transporte y lanzamiento de material 
y equipo. El cuadro de profesores e 
instructores está constituido por je-
fes, oficiales, suboficiales y clases del 
Ejército del Aire, paracaidistas com-
petentes y experimentados entre los 
cuales, precisamente, se encuentran 
algunos de los mejores exponentes en 
la materia con más de mil saltos.

Los métodos de enseñanza teórico- 
prácticos pueden considerarse actua-
les.

La formación de los primeros para-
caidistas de España se realizó en la 
Escuela de Córdoba (Argentina) en el 
año 1947 de conocido relacionamien-
to político, económico y militar entre 
ambos países; hoy día, se mantiene 
una estrecha relación con la Escuela 
Francesa de Pau, uno de los dos cen-
tros formativos de ese país, cuna del 
paracaidismo, de nutrida actividad a 
raíz de los conflictos de Indochina y 
Argelia.

Hecha la presentación oficial de la Es-
cuela se pasa al reconocimiento mé-
dico y pruebas físicas de admisión. 
Respecto a estas últimas, consistían 
en las siguientes:

-VELOCIDAD, 60 metros llanos.

-TREN INFERIOR, salto largo —sin ca-
rrera— con ambos pies juntos, desde 
el borde del saltadero.

-POTENCIA, carrera de 200 metros lla-
nos cargando una bolsa a la espalda de 
peso igual a la mitad del correspon-
diente a cada alumno; y

-COORDINACIÓN, salto alto.
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Las clases teóricas consisten en confe-
rencias sobre apoyo aéreo, desembar-
cos aéreos, técnicas de lanzamientos, 
paracaídas, historia del paracaidismo 
y una importante clase teórico-prácti-
ca de plegado. Como clases prácticas 
figuran en primer lugar las sesiones 
de gimnasia en las que se desarro-
llan tablas progresivas especialmente 
confeccionadas para trabajar intensa-
mente el «tren inferior».

La clase de instrucción de paracaidis-
tas es la de mayor duración, la más 
dura, pero también la más importan-
te; en ella se enseñan las correctas 
posiciones para salir del avión, des-
plazarse en el aire y tomar tierra; se 
hacen estos ejercicios usando muros y 
aparatos en los que el alumno, provis-
to de un atalaje en los casos necesa-
rios, simula pasar las diversas vicisitu-
des del salto.

Generalmente al final de la primera 
quincena de instrucción se realizan 
las denominadas pruebas de deci-

sión, que, en dicho curso, fueron las 
llamadas de la «Torre» y del «Salto a 
la lona»; la primera consiste en salir 
de una plataforma de unos 15 metros 
de altura, en forma similar a lo que 
resultará el salto real, quedando sus-
pendido el alumno por un atalaje a un 
carro deslizable que discurre sobre él, 
a modo de teleférico, por un cable 
hasta un tope; la otra prueba es un 
salto similar a una lona mantenida por 
los propios alumnos a metro y medio 
del suelo, en igual forma, sin titubeos, 
y cuidando de llegar a ella en forma 
correcta sin descomponer el cuerpo.

No hay que exagerar la dificultad o 
respeto que producen estas pruebas, 
en especial la de «la torre», que, en 
realidad, se salvan airosamente y sin 
dudas; entre el mismo personal de tro-
pa el número de aplazados en ellas es 
insignificante.

Antes de realizarse los lanzamientos 
propiamente dichos, se efectúan un 
par de vuelos de adaptación con el 
equipo y aviones. Aprovechando días 
de viento se hacen prácticas para co-
rregir arrastres.

A esta altura, es de interés resaltar 
la completa asimilación de las ense-
ñanzas que se va logrando durante 
el curso. Los continuos lanzamientos 
diarios del personal instructor contri-
buyen poderosamente a esto, ya que 
infunden moral y confianza en el futu-
ro paracaidista. Para él, tales prácti-
cas llegan a constituir un espectáculo 
sin novedad. En este sentido, baste 
señalar a los fines de esta exposición 
que, en número de saltos superior a 
100.000, los índices de accidentes gra-
ves mortales (casi siempre imputables 
al paracaidista) no pasan de la me-
dia docena. «Los paracaídas se abren 
siempre...» es la frase que se escucha 
desde el primer día, y la confianza en 
ellos se hace justificadamente absolu-
ta y total.

Y con este bagaje teórico-práctico, 
suficiente de conocimientos paracai-

El Tte. 1º Yamandú Silveira con el Director  
de la Escuela, Tte. Cnel. Salas Larrazabal,  

previo a su primer salto.



El Soldado

46

distas y con un adecuado acondiciona-
miento físico, llega el alumno con 21 
días de instrucción al momento de su 
primer salto, meta ahora sin lugar a 
dudas anhelada. Ese día las emociones 
se suceden rápidamente: la llegada 
a la pista, colocación de los paracaí-
das, revista en la «línea», subida a 
bordo, despegue, aproximación a la 
zona de lanzamiento (en los históricos 
«JUNKER» alemanes de la II Guerra 
Mundial…), luz roja y claxon de avi-
so, puesta en pie de la patrulla, las 

voces de aliento, y el «SALTE…» emo-
tivo del instructor; una sola palabra 
podría simbolizar esta primera salida 
al vacío: MIEDO... —tras la repetida 
consigna que ya es un lema: «…DECI-
SIÓN, SUERTE y AL TORO…!!!»— pero, 
también y sinceramente, podemos 
asegurar que no existen dudas en ese 
instante en cuanto a salir del avión: la 
motivación es inmensa y se salta siem-
pre; la propia estimación, el temor al 
ridículo, los recuerdos lejanos..., todo 
nos mueve.

Subiendo al “Junker” para el salto con equipo de combate.
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Secuencia del 
primer salto 
del Tte. 1º 
Y. Silveira
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25 de noviembre de 1961. Título de “Cazador 
Paracaidista” otorgado por el Ministerio del Aire de 

España al Tte. 1º Yamandú Silveira. (Cortesía Batallón 
de Infantería Paracaidista Nº 14)

1986. Placa otorgada por el CIPE al Cnel. Yamandú 
Silveira en reconocimiento por los 25 años de su 

primer salto en el año 1961. (Cortesía Batallón de 
Infantería Paracaidista Nº 14)

Ya en el espacio, se desciende unos 
70 metros, a la velocidad de unos 40 
metros por segundo, en caída atenua-
da por la sucesiva ruptura de los pre-
cintos del paracaídas que casi anulan 
la sensación de vacío teóricamente 
imaginable; la caída es parabólica y 
es resultante del desplazamiento del 
avión, la acción de la gravedad, la 
resistencia del aire, el llamado «re-
bufo», de los motores, el viento que 
pudiera haber, etc... 

En un par de segundos se pasa, por un 
atenuado choque de apertura, a una 
velocidad de descenso de 5 metros por 
segundo, mientras el cuerpo se balan-
cea ligeramente; se vive entonces una 
satisfacción verdaderamente grande 
al comprobarse suspendido del para-
caídas abierto, en medio de apacible 
silencio y calma infinita que contras-
tan con el ruido de los motores, voces 

de mando y emoción del salto, apura-
dos un instante antes.

El impacto en tierra es realmente lo 
más peligroso si no se hace bien; debe 
adoptarse correctamente la posición 
de aterraje tantas veces practicada. 
Ya en tierra la satisfacción es muy 
grande; abrazos, comentarios y la fies-
ta pertinente con los familiares.

Después, en saltos sucesivos, irán ate-
nuándose las emociones vividas; a par-
tir del sexto salto se llevará armamen-
to y equipo y los lanzamientos se rea-
lizan en zonas alejadas de la escuela y 
como parte de supuestos tácticos.

A los 50 días de iniciado, se da por fi-
nalizado el Curso con un total de 12 
saltos: 6 del Curso Básico y 6 del Curso 
de Combate.

Extractado de la Revista de Infantería, Año VII, 
n.º 40 (Oct. 1964, Montevideo).



49

El Soldado

10 de agosto de 1962. Diploma de Mando de Unidades de Guerrilleros otorgado por el Ministerio del Ejército 
de España al Tte. 1º Yamandú Silveira por el Curso en la Escuela de Montaña de Jaca. (Cortesía Batallón de 

Infantería Paracaidista Nº 14)

30 de agosto de 1977. Diploma del C.I.P.E. al Cnel. 
Yamandú Silveira por el cual se le reconoce la 

especialidad al haber aprobado el Curso Básico 
en España. (Cortesía Batallón de Infantería 

Paracaidista Nº 14)

Cuaderno de vuelos y lanzamientos del Cazador 
Paracaidista del Tte. 1º Yamandú Silveira. (Cortesía 

Batallón de Infantería Paracaidista Nº 14)
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14 de abril de 1987. 
Reconocimiento como 
Título de Vieja Gloria 
Permanente de mi 
Reino, Grado Oro al 
Cnel. Yamandú Silveira, 
otorgado por la Escuela 
Militar de Paracaidismo 
Méndez Parada. 
(Cortesía Batallón de 
Infantería Paracaidista 
Nº 14)

Informe

Calificación de la Escuela Militar de Montaña al Tte. 1º Yamandú Silveira Sánchez

Aplicación y conducta: Alumno destacado por su aplicación y observación, con-
ducta EXCELENTE.

Cualidades intelectuales, sociales y morales: Ha demostrado elevadas cualida-
des intelectuales, sociales y morales EXCELENTE

La personalidad de este oficial es destacada, habiéndose granjeado el afecto y 
simpatía de sus profesores y compañeros por su trato caballeroso. 

Ha alcanzado un alto nivel en todas las materias tratadas en el Curso. Posee gran 
capacidad de trabajo y elevado concepto del deber. Durante su permanencia en 
este centro, ha destacado por su disciplina y espíritu militar.

Extraído del Informe de la Escuela Militar de Montaña – 5 de febrero de 1962.
(Cortesía Bn. Paracaidista N°14)

Colaboraciones: 
Cnel. Ignacio Martínez
Cnel. (R) Jorge González Barco
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El Sr. Director de la Escuela Militar Ge-
neral Pablo González pronunció en la 
ocasión las siguientes palabras:

Señor Presidente de la República, Doc-
tor Luis Lacalle Pou

Señor Ministro de Defensa Nacional, 
Doctor Javier García

Señor Comandante en Jefe del Ejérci-
to, General de Ejército Mario Steve-
nazzi

Y permítaseme saludar en su nombre 
a las autoridades militares, policiales, 
diplomáticas, políticas, judiciales, 
eclesiásticas y sociales que nos acom-
pañan, así como a los integrantes de 
este hogar, primer Instituto armado 
de la Nación, y a la distinguida familia 
militar que hoy nos rodea.

La instancia de cierre de cualquier 
ciclo, siempre es momento de intros-

pección, análisis, revisión de lo actua-
do y acicate fundamental para enca-
rar lo próximo, tratando de consolidar 
lo bueno y mejorar lo que necesita ser 
optimizado.

Llegamos a esta instancia con honesta 
alegría. Nuestra corporación de ins-
tructores y el cuerpo docente dieron 
lo mejor de sí para volcar a nuestros 
alumnos no solo el exigente bagaje 
académico-profesional indispensa-
ble con el que el futuro señor oficial 
debe estar adornado, sino también, y 
particularmente, los valores que todo 
hombre de bien debe ostentar, espe-
cialmente el militar.

Abrevamos en las virtudes clásicas: 
templanza, prudencia, fortaleza y jus-
ticia. Son pilares de la civilización que 
conocemos y que a lo largo de la his-
toria se amalgaman armoniosamente 
con la milicia. A su vez, nos nutrimos 

ESCUELA MILITAR

Egreso de la Promoción “Coronel Alberto Schweizer”

El 14 de diciembre de 2023 se realizó la Ceremonia de Clausura de Cursos y Colación 
de Grado de la Escuela Militar. El emotivo acto contó con la presencia de las más altas 
autoridades nacionales civiles y militares, encabezadas por el Sr. Presidente de la Repú-
blica. En dicha ceremonia, egresaron cuarenta y seis Alféreces de la Promoción Nº 133 
de la Escuela Militar, denominada “Coronel Alberto Schweizer”. El Centro Militar quiere 
reconocer de esta manera la eterna labor formativa y docente del primer Instituto de 
formación profesional militar del país, así como saludar y desearle lo mejor para el fu-
turo profesional de estos noveles Oficiales del Ejército Nacional.
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de mucho honor, valor, abnegación y 
disciplina, preceptos tan arraigados 
en nuestro ser que los tenemos in-
crustados en las columnas que rodean 
nuestro estadio. No dejamos de lado 
las virtudes celestiales, ya que, sin fe, 
esperanza y caridad, no podría el mi-
litar llegar al punto mayor de humil-
dad y desprendimiento, como es dar 
la vida por otro. No hay demostración 
de amor mayor que esta.

Orgullosos de nuestros profesores e 
instructores, pero muy orgullosos de 
nuestros cadetes. No solo les recono-
cemos haber alcanzado los niveles de 
instrucción planificados, sino que va-
loramos complacidos, su heroicidad. 
¿Y esto por qué?, porque no somos aje-
nos a las preocupaciones, necesidades 
y anhelos de nuestra actual juventud. 
Somos padres de familia y convivimos 
con los hábitos, costumbres y caracte-
rísticas de nuestros hijos. Es por eso 
que alabamos el espíritu de nuestros 
cadetes. Ellos hacen frente a su mona-

cal vida, con madurez, coraje, alegría, 
camaradería, dignas de su mención, 
en forma tan honesta y entusiasta, 
que incluso a nosotros nos contagian 
ese ímpetu maravilloso.

Capítulo aparte es nuestro querido 
personal subalterno. Se desviven por 
brindar el mejor entorno y contención 
a nuestros alumnos y es en gran me-
dida gracias a ellos, que el cuerpo de 
cadetes puede desarrollar tantas y tan 
variadas actividades en el mejor am-
biente que podemos brindarles.

Este viejo seminario siente el paso del 
tiempo. Es un inmenso desafío su dia-
rio mantenimiento. Hoy, entre otras 
cosas, nos preocupa el estado edilicio 
y funcional de nuestra gran área para 
la práctica de deportes y educación 
física. Como bien lo mencionaba en 
el discurso por el centésimo trigési-
mo octavo aniversario del Instituto, 
no solo nosotros gozamos de las bon-
dades que en esta materia nos ofre-
ce la Escuela Militar. Organizaciones 
sociales, escuelas públicas y privadas 
hacen uso de las mismas, en una re-
lación de prestación, contraprestación 
que ampliamente nos motiva. Es que 
en estos semilleros de orientales to-
dos tenemos puesta nuestra esperanza 
y el anhelo de que cuanto mejor sea su 
educación y desarrollo, el país aumen-
tará sus posibilidades de estabilidad, 
riqueza y progreso a futuro. Soñamos, 
y para eso estamos trabajando, poder 
invitar a actores locales, regionales, 
departamentales y nacionales, así 
como aquellos otros que quisieran in-
tervenir, a los efectos de crear un Polo 
Atlético-Deportivo en Toledo, en esta 
Escuela Militar, para beneficio de la 
región y, por supuesto, de las futuras 
generaciones de señores oficiales. 

Delante de nosotros tenemos forma-
dos, estoicos, gallardos y dignos, a la 
promoción “Coronel Alberto Schwei-
zer”. Llevan el nombre de un ilustre 
profesional. Él fue cadete fundador 
de la Escuela Militar, en el año 1885 
y en su brillante palmarés ostenta el 
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haber integrado por más de 20 años, 
en diferentes jerarquías, el cuadro de 
instructores del instituto. Fue el más 
longevo director de la escuela, al ofi-
ciar como tal, entre los años 1904 y 
1914. Entre otras destacadas iniciati-
vas y actuaciones, debemos siempre 
recordar que fue el máximo impulsor 
de que la Escuela Militar tuviera un 
edificio acorde a la honrosa responsa-
bilidad profesional-cultural que debe 
impartir. La primera sede de la es-
cuela, lo que hoy es la UTU de Arroyo 
Seco, se encontraba en ruinoso estado 
y sus instalaciones no eran las adecua-
das para la formación del futuro señor 
oficial. Es así que, con gran desvelo 
por su parte, se llega a la concreción 

de un edificio paradigmático en una 
época de esplendor de la República. 
El 25 de agosto de 1910, junto al se-
ñor presidente de la República, Doctor 
Claudio Williman, quien a su vez era 
Profesor de la Escuela Militar, inclu-
so mientras desempeñó esta altísima 
magistratura, se inaugura la nueva 
sede del instituto, en aquel entonces, 
obra del Capitán Arquitecto Alfredo R. 
Campos, en la calle Garibaldi, edificio 
que actualmente es sede del Comando 
General del Ejército. 

Hoy nos acompañan en esta marcial 
ceremonia, familiares del extinto Co-
ronel Alberto Schweizer, quienes con 
su presencia nos honran y le asignan, 
así mismo, una mayor cuota de res-
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ponsabilidad a la promoción que lleva 
este insigne nombre.

Damas y caballeros integrantes de la 
promoción que hoy egresa, en instan-
tes les será tomado el juramento, que 
para nosotros es sagrado. La república 
confía y deposita en vosotros las armas 
de la patria. Estarán sintiendo la in-
mensa emoción y alegría que sentimos 
todos los nóveles alféreces cuando es-
tuvimos parados donde hoy ustedes lo 
están. Me ayudan a transportarme al 
21 de diciembre de 1990 y a mi que-
rida tanda “General León de Palleja”.

Recuerden que, a partir de hoy, entre 
tantas otras cosas, ustedes se convier-
ten en especialistas en defensa. Nadie 
sabe ni puede saber más que ustedes 
en lo relativo a esta materia. Nuestras 
aulas les brindaron las herramientas 
básicas e iniciales para desenvolverse 
como jefes de sección. El sistema de 
enseñanza del Ejército los citará a lo 
largo de vuestra carrera, para actuali-
zarlos y otorgarles nuevas herramien-
tas a medida que vuestras jerarquías y 
cargos asciendan en importancia. Pero 
debe ser un desvelo personal y perió-
dico, mantenerse informados, actua-

lizados y entrenados para enfrentar 
cualquier contingencia que la repúbli-
ca pudiera padecer.

La soberanía no es solo territorial. La 
soberanía es energética, alimenta-
ria, cultural, jurídica, de defensa de 
nuestros recursos naturales. Eso im-
plica, por ende, que el concepto de 
“defensa” es integral. Este hecho trae 
aparejado, por lo tanto, la indispen-
sable obligación moral y profesional, 
de seguir cultivando vuestro intelecto 
y vuestro cuerpo. Nunca hay un sufi-
ciente en nuestro camino de autode-
sarrollo, ya que buscaremos perma-
nentemente la excelencia.

El mundo de hoy requiere que desarro-
llemos la necesaria flexibilidad para 
encajar los cambios que vertiginosa-
mente irrumpen en los diferentes es-
cenarios del quehacer nacional, para 
que de esa forma podamos asimilar-
los e internalizarlos. De todas mane-
ras, que esta velocidad voraz no los 
confunda y les haga perder de vista 
la tradición e historia de la que son 
depositarios. Estén orgullosos y sean 
dignos de la gloria de nuestras raíces. 
Orgullosos de nuestra herencia hispá-
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nica, orgullosos de la Patria Vieja, or-
gullosos de cada página de gloria y he-
roísmo, escrita a razón, pensamiento, 
sangre y fuego por todos aquellos que 
fueron tejiendo la institucionalidad de 
esta bella y única república. 

Recordemos juntos al eximio José En-
rique Rodó, en un pasaje de su brillan-
te Ariel, cuando dice:

“Comprendo bien que se aspire a rec-
tificar, por la educación perseverante, 
aquellos trazos del carácter de una so-
ciedad humana que necesiten concordar 
con nuevas exigencias de la civilización y 
nuevas oportunidades de la vida, equili-
brando así, por medio de una influencia 
innovadora, las fuerzas de la herencia y 
la costumbre. Pero no veo la gloria, ni el 
propósito de desnaturalizar el carácter 
de los pueblos –su genio personal–, para 
imponerles la identificación con un mo-
delo extraño al que ellos sacrifiquen la 
originalidad irremplazable de su espíri-
tu; ni en la creencia ingenua de que eso 
pueda obtenerse alguna vez por proce-
dimientos artificiales e improvisados de 
imitación”.

Damas y caballeros, señoras y señores 
oficiales de la promoción “Coronel Al-
berto Schweizer”, estén preparados, 
porque bien saben que “un ejército 
puede estar 100 años sin emplearse, 
pero no puede estar ni un solo día sin 
entrenarse”.

Al momento del juramento, partan 
sus pechos con la sacra respuesta. Los 
viejos soldados los observan en paz, el 
testigo no ha caído, la posta continúa. 
Las nuevas generaciones crecerán a 
vuestra sombra, con vuestro ejemplo. 
No defrauden a ninguno.

Que la divina providencia les otorgue 
el temple y el carácter para ser Se-
ñores Oficiales del Ejército Nacional. 
Que nunca tengáis que desenvainar la 
espada, pero si este terrible momento 
llegara, hacedlo con razón, envainan-
do el arma siempre con honor.

¡Que viva la promoción “Coronel Al-
berto Schweizer”!

¡Que viva por siempre el Ejército Na-
cional!
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En todos los ejércitos del mundo nos 
encontramos con muy diferentes esti-
los de saludo militar. Algunos de ellos 
son muy originales, como lo son tam-
bién los motivos que les dieron origen. 
Los saludos que se hacen con la palma 
hacia afuera son para mostrarle al su-
perior que no se esconde nada.

Hay muchas y diferentes versiones 
sobre los orígenes del saludo militar, 
tal como hoy lo conocemos. Algunas 
destacan la antigua, gentil y elegan-
te costumbre de descubrirse o quitar-
se el sombrero ante una dama o una 
persona de mayor jerarquía o edad, 
acompañando esa actitud con una in-
clinación de cabeza. Otras lo vinculan 
a un antiguo gesto de los caballeros 
del medioevo, quienes en los lances 
deportivos o los llevados a cabo para 
limpiar el honor de alguna ofensa, 
acostumbraban antes del combate le-
vantar la celada del yelmo para mirar 
a los ojos al adversario, demostrando 
con ello la ausencia de temor y la in-
tención de infundir respeto.

En el ejército español se observó has-
ta más allá de mediados del siglo XIX 
una total falta de uniformidad en las 
formas de efectuar los saludos. Exis-
ten iconografías de diferentes épocas 
y autores que nos muestran a militares 
saludándose de las más diversas for-
mas: sacándose el sombrero, llevando 
solamente la mano a él o haciendo el 
gesto de sacarlo, pero sin llegar a ha-

cerlo y todo, indistintamente, con una 
u otra mano.

En todos los ejércitos del mundo el 
saludo tiene o ha tenido diversas ma-
nifestaciones, de acuerdo con el país 
o época de que se trate, o de las cir-
cunstancias políticas por las que ha-
yan atravesado. 

En Inglaterra, y en los países que es-
tuvieron bajo su influencia, se hace 
llevando la mano derecha a la fren-
te, a la altura de la visera, con la 
palma hacia afuera, mostrando con 
ese gesto que no se esconde nada en 
ella cuando se saluda a un superior. 
La misma forma emplea el ejército 
francés. El ejército polaco tiene un 
curioso saludo en el que los dedos 
anular y meñique son sujetados por 
el pulgar de la mano derecha, lle-
vándose a la sien los dedos índice y 
mayor pegados. En otros, como en 
el del ejército italiano, la mano va 
al centro de la visera.

Algunos, al mismo tiempo que indi-
caban subordinación y respeto, de-
mostraron en ocasiones una forma 
de simbolismo o identificación polí-
tica. Entre ellos se destaca el muy 
conocido saludo empleado durante 
la Segunda Guerra Mundial por los 
seguidores del partido nazi y por 
aquellos militares que lo integraban, 
o por quienes se veían obligados a 
efectuarlo. Era asimismo singular el 

ORIGEN Y SIGNIFICADO DEL SALUDO MILITAR

Según el Diccionario Militar de Cabanellas de Torres, “El saludo es la más im-
portante de las cortesías militares; y esto por ser la más visible y la más usual. 
La forma correcta de saludar distingue al militar. El saludo tiene dos objetos: 
como acto de reconocimiento entre los miembros de la profesión militar y como 
indicación de respeto por la autoridad. El saludo no es señal de servilismo, 
sino una prueba de que conocen la disciplina y la cortesía militar quienes lo 
practican. Su omisión revela falta de cortesía y es indicio de escasa disciplina”. 
(1963)
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efectuado por las fuerzas republica-
nas durante la Guerra Civil Españo-
la: llevar el puño izquierdo cerrado 
a la sien del mismo lado.

Será en los finales del siglo XIX, mo-
mento en que nacían el Ejército y la 
Armada modernos de la mano de nue-
vas doctrinas importadas de Europa, 
cuando aparece el saludo militar tal 
como hoy se lo conoce. 

En la actualidad, el reglamento pre-
cisa con todo detalle las formas y 
oportunidades en que debe efec-
tuarse el saludo militar. Se realiza 

de subalterno a superior, y este lo 
devuelve de la misma manera, en 
un profundo gesto en el que, junto 
al ademán, se intercambian mira-
das que dicen aquí estoy, respondi-
das por un cuente conmigo, todo en 
una centésima de segundo. Y esto 
es un mensaje de mutua confianza y 
correspondencia.

Extraído de: Toyos, Sergio y Alonso, 
Jorge. (2000). Milicia: de galeras, mo-
rriones y otras yerbas. Buenos Aires: 
Editorial María Ghirlanda.
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Artigas, un hombre de América que 
nunca puso su espada en el atentado, 
en el sacrificio estéril, ni la manchó 
con sangre fratricida; porque puso 
siempre en plena lucha un admirable 
impulso romántico, que es nuestro, 
sudamericano, en la plenitud de su 
pureza, porque en horas turbulentas 
de Europa, crucificado por las tenden-
cias irreconciliables y extremas que 
entronizan el culto materialista, él es 
una fuerza espiritual caminando.

Bastaría con evocar alguno de esos 
gestos, como el Éxodo o la Batalla de 
las Piedras.

Artigas, como lo relata el Gral. Edgar-
do U. Genta, ganó la Independencia 
del Uruguay con la victoria de Las Pie-
dras. La proclamó enseguida con los 
actos de soberanía de 1811.

La mantuvo con el Éxodo, la institu-
yó con los congresos del año XIII, la 
protegió con uno de sus Tenientes en 
Guayabos y con el otro en el primer 
gobierno Patrio.

La vinculó con la Liga Federal de su 
protectorado.

La individualizó con un escudo ejem-
plar y, durante un lustro de batallas 
incesantes, la defendió de los ataques 
concurrentes de un gobierno despóti-
co y de otro imperialista.

Tras esta breve introducción que se 
estimó necesaria, paso a desarrollar 
el tema propuesto desde dos distintos 
historiadores: uno de Brasil y otro de 
Argentina.

I. El Gral. Artigas frente al 
juicio de un historiador de 
Brasil

Artigas y sus tenientes siempre fueron 
el gran obstáculo para los intereses 
geopolíticos de expansión territorial 
de la corona portuguesa primero, y 
luego del Imperio del Brasil.

Algunos historiadores brasileños con-
sultados demuestran ser algo más jus-
ticieros que algunos argentinos para 
sentenciar a su adversario al descubrir 
la campaña artiguista de 1816-1820.

Al respecto, el prestigioso historia-
dor brasileño João Manuel Pereira da 
Silva (1817-1898) en 1877, en su pu-
blicación, abarca los acontecimientos 
desde 1808 a 1825; en la Historia da 
fundaçao do Imperio Brasileiro: 

“Rechazado de las fronteras de Río 
Grande y de parte superior de Entre 
Ríos, hallándose Artigas como apri-
sionado entre el Brasil, el Paraguay, 
indiferente, pero igualmente ad-
versario suyo, y las tropas de Lecor, 

EL GRAL. JOSÉ G. ARTIGAS:  
“FRENTE AL JUICIO DE UN HISTORIADOR 

DE BRASIL Y OTRO DE ARGENTINA”

Cnel. (R) Lino R. Leites Machado 

Coronel del Arma de Ingenieros, ocupó cargos de 2º Jefe del Batallón de Ingenieros de 
Construcciones Militares n.º 6 y Jefe del Batallón de Ingenieros n.º 7, entre otros. Rea-
lizó el curso de profesor de Historia Militar en el IMES. Publicó el libro “El militar y la 
educación pública” y “Santa Isabel, Paso de los Toros: 50 años de una catástrofe natural 
que conmovió al Uruguay”. 
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que habían subyugado a Montevideo… 
Maniobraba todavía el caudillo en la 
campaña de Montevideo y en Corrien-
tes, donde había un delegado de su 
suprema autoridad, lo mismo que en 
la provincia de Entre Ríos, oprimiendo 
a los pueblos bajo su dominio. No le 
faltaron soldados aunque los dividía 
en partidas de guerrillas para fatigar 
a sus adversarios.

Había puesto en armas a más de doce 
mil hombres, como obligando a todos 
los que podrían servir, nacionales o 
extranjeros, ricos o pobres, casados o 
solteros.

En vez de pagarles sueldos, davales 
en indemnización lo que robaban o 
cargaban. Nada gastaba en su alimen-
tación, pues tomaba en las estancias 
y propiedades, abundantes en el país 
vacas y ovejas… tampoco compraba 

caballos que el territorio producía en 
cantidad abundante, de lo que cada 
cual robaba lo que quería.

Mudaba a cada instante de campa-
mento y en breve horas recorría dis-
tancias asombrosas…”

“No vencía en campo raso y batallas 
regulares”.

Fatigaba, quebraba, desmoralizaba 
al adversario con marchas y contra-
marchas, movimientos y apariciones 
bruscas…

No estaba el Gral. Lecor habilitado 
para estas luchas…

A las puertas mismas de la ciudad 
osaban las guerrillas acercarse, llega-
ba la noche, para realizar correrías, 
proferir amenazas, insultar al jefe del 
ejercito. Cuando este salía de nuevo 
lo hacía solo para recorrer las pobla-
ciones próximas y arrebatar provisio-
nes y ganados… 

“Eran difíciles a sí mismo las comuni-
caciones por el lado del mar”.

Partidas inmensas acometían a las 
fuerzas durante las marchas. Las del 
interior y de los cerros eran dirigidas 
por Fructuoso Rivera, el más impor-
tante de los Tenientes de Artigas, que 
vigilaba y acechaba desde las cimas, 
como un águila posada en las cumbres 
de los montes, para descargarse sobre 
la presa cuando juzgaba propicio el 
momento.

“Artigas tenía su cuartel general so-
bre los cerros de Santa Ana, en me-
dio del país, y desde allí expedía sus 
órdenes y dirigía fuerzas y partidas 
militares…

No era posible ir a buscarlo en sitio 
tan perfectamente preparado por la 
naturaleza para la más segura e inex-
plicable defensa”.

Artigas en el Hervidero
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Leamos ahora lo que al respecto dice 
el historiador Constancio en Historia 
do Brasil:

“Continuó la guerra en 1817, saliendo 
victoriosa las fuerzas portuguesas en 
todos los encuentros, pero sin poder 
conseguir el aniquilamiento de las 
fuerzas de aquel jefe de bandas, que 
a la manera de los beduinos o sea de 
los tártaros; se dispersaban de las de-
rrotas y volvían a reunirse en un sitio 
convenido…

Sin bagajes, montados en ágiles y ve-
loces caballos, diestros en el manejo 
de las armas y rápido para desmontar 
en el medio de la carrera, eran terri-
bles enemigos en las bastas planicies 
de aquellas regiones.

Y la lucha prosiguió en 1819, quedan-
do Artigas siempre batido y nunca del 
todo vencido, en repetidos encuentros 
de poca importancia y sin ningún re-
sultado para nosotros.

Este jefe atrevido e infatigable, des-
pués de algunas ventajas parciales, 
sufrió una completa derrota en Tacua-
rembó, el 22 de enero.

Pero a pesar de este hecho continuó la 
malhadada lucha, cuyo éxito no debía 
aprovechar ni a Artigas ni al Brasil y 
que sólo sirvió para asolar a aquellas 
vastas campañas.

El Ministerio celebró así mismo esta 
campaña como un gran triunfo, y 
anunció con jactancia que en breve 
quedaría consumada la ruina de Arti-
gas.

Bien pronto disipáronse estas ilusorias 
esperanzas…”

No es necesario seguir con la descrip-
ción para valorar el cuadro que ofrecía 
la resistencia de Artigas al empezar el 
año 20. Los autores citados, aunque 
adversarios suyos, han logrado bas-
tante justeza en el conjunto de los 
hombres, las cosas y la época. No obs-

tante, es de observar que el primero 
de los citados historiadores se expre-
sa en esta forma: “En vez de pagarles 
sueldos a los soldados, les daba lo que 
robaban o cargaban…”. “Nada gastaba 
en su alimentación, porque tomaba de 
las estancias vacas y ovejas…”

¿De dónde iba a sacar Artigas fuentes 
de recursos para pagar y alimentar a 
sus soldados, sino de la producción del 
suelo que defendía? Era la contribu-
ción del Pueblo Oriental a los esfor-
zados defensores del solar nativo. Y el 
invasor, con menos derechos ¿no hacía 
lo propio?

El segundo es más justiciero. Su espíri-
tu sereno revela más bien admiración 
y respeto, que odio hacia su adversa-
rio. Describe la pujanza indómita del 
luchador y termina reconociendo la 
esterilidad, para ambos, de aquella 
lucha a pesar de la victoria alcanzada 
por Brasil.

Y Pereira da Silva, agrega: “No era sin 
embargo Artigas, hombre de abatirse 
por los de probidad y rectitud. Jamás 
osó ofender a sus compañeros de lu-
chas y sacrificios con las sombras de la 
duda, confiando en ellos con lealtad 
de hermano.”

A veces, los grandes espíritus suelen 
ser un tanto candorosos; tal vez por-
que miran a los demás seres a través 
del prisma claro de su alma, viendo en 
ellos el reflejo de sus propias virtu-
des. Y en consecuencia son fácilmen-
te víctimas del engaño y la perfidia. 
Hay muchos momentos en la vida del 
héroe que nos presenta este aspecto 
de su personalidad; pues a pesar de 
las crueles lecciones que el mundo le 
enseñó, cree ver en los demás la gran 
sinceridad que halla en sí mismo. Por 
eso cayó en la arena, como el gladia-
dor vencido que confiando en el honor 
de su adversario, recibe por la espal-
da, feroz y alevosa puñalada.

No olvidemos que mientras Artigas lu-
chaba por nuestro suelo; el Cabildo de 
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Montevideo le ofrecía al Gral. Carlos 
Federico Lecor parte de nuestro terri-
torio para la construcción de una faro-
la en la Isla de Flores.

Víctor Arreguine en su Historia del 
Uruguay (pp. 272-280, año 1892) men-
ciona: 

“Al producirse la segunda invasión lu-
sitana en 1816, su jefe, el Gral. Lecor, 
decide ofrecerle al Gral. Artigas un 
trato: si se retira de la lucha recibi-
ría”….. “el goce de Coronel de Infan-
tería portuguesa retirándose a residir 
a Río de Janeiro u otro cualquier pun-
to del reino de Portugal…”

A lo cual el Gral. Artigas respondió: 
“Dígale a su amo que cuando me fal-
ten hombres para combatir a sus se-
cuaces, los he de pelear con perros 
cimarrones”.

II. El Gral. Artigas frente 
al juicio de un historiador 
argentino

Félix Luna, nacido en Buenos Aires en 
1927, abogado de profesión, periodis-
ta, docente universitario. Prestigio-
so escritor de biografías históricas, 
ensayos políticos, cuentos y poesías 
vinculadas dentro de la diversidad de 
sus géneros, por un tierno amor hacia 
el paisaje y la gente de su tierra, pero 
también con la intensión de esclarecer 
las claves de su destino colectivo.

Fue director y fundador de la revista 
Todo es Historia y es considerado uno 
de los historiadores argentinos más 
importante del siglo XX.

Escribió cientos de libros, y dentro de 
ellos Los Caudillos en 1966.

Falleció el 5 de noviembre de 2009 en 
Buenos Aires.

Así, investigando y escribiendo sobre 
los caudillos argentinos, tiene una es-
pecial mención a José Gervasio Arti-

gas, Martín Miguel de Güemes, Fran-
cisco Ramírez, Juan Facundo Quiroga, 
Juan Manuel de Rosas, Ángel Vicente 
Peñaloza “El Chacho”, Felipe Varela y 
Leandro N. Alem. 

A continuación se transcribe su ima-
gen del perfil histórico de Artigas en su 
lucha emancipadora y en la dimensión 
popular que lo singularizó al héroe de 
los orientales:

“José Gervasio Artigas nació en Mon-
tevideo en 1764, de familias fundado-
ras de Montevideo. De joven se ejerci-
tó en la actividad militar en el Cuerpo 
de Blandengues y realizó labores rura-
les en diversas comarcas de lo que hoy 
es la República Oriental del Uruguay.

Participó valientemente en la lucha 
contra los ingleses en ocasión de sus 
invasiones y también tuvo destacada 
actuación en acciones contra portu-
gueses, indios y contrabandistas.

En 1811 adhirió al pronunciamiento 
de Mayo y desde entonces encabezó 
a las masas orientales en su empeño 
emancipador. 

En los diez años de su actuación públi-
ca, Artigas realiza una doble lucha por 
la independencia de estas provincias: 
contra los españoles primero, y luego 
contra los portugueses.

Y por una organización federalista 
contra el centralismo porteño. Esta 
última posición, le valió el ataque 
de sus propios compatriotas. Pero el 
Protector de los Pueblos Libres man-
tuvo siempre una posición ajustada a 
la realidad de su época y hondamente 
fiel a la comunidad rioplatense, de la 
que nunca quiso separarse.

Tal vez ninguno de los hombres de su 
tiempo haya ejercido el caudillismo 
con tanta firmeza como Artigas. No 
era solamente el jefe militar de su 
gente sino también el líder civil, el 
juez supremo, el conductor ideológico 
de cinco provincias.
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Durante el gobierno que virtualmente 
ejerció en las regiones de su influen-
cia (nunca quiso aceptar formalmente 
el poder) evidenció preocupaciones 
sociales poco comunes en la época. 
Trató de dar a los indios misioneros 
una participación mayor en el manejo 
de la cosa pública; intentó repartir la 
tierra entre los paisanos dando pre-
ferencia a los más pobres; promovió 
adelantadas iniciativas de bien públi-
co. Algunas de sus posiciones ideoló-
gicas, repudiadas por sus enemigos 
de anarquistas y disgregadoras, se 
han incorporado luego a nuestro or-
denamiento político; tal las famosas 
Instrucciones a la Diputación Oriental 
del Año XIII”. 

Fue el fundador del Federalismo Rio-
platense. De él ha dicho José Luis Bu-
saniche: 

“Fue el caudillo de mayor prestigio en 
el litoral argentino, el primer hombre 
que levantara las masas y el primero 
que infundiera un aliento popular a la 
revolución”.

En su campamento de Purificación, 
donde vivió varios años sin querer ins-
talarse en Montevideo, un incesante 
movimiento de chasques, delegados y 
visitantes daba cuenta de la influen-
cia que ejercía Artigas sobre la Banda 
Oriental y gran parte de lo que actual-
mente es Argentina. 

Formó a su lado lugartenientes a quie-
nes marcó con su impronta federalista 
y republicana, haciendo perdurable su 
lucha.

Desgraciado en su matrimonio, su mu-
jer cayó en demencia al dar a luz a su 
único hijo. Artigas demostró una con-
ducta privada ejemplar. En los últimos 
años de su carrera se relacionó con 
una hermosa paraguaya que lo acom-
pañó hasta la víspera de su derrota 
definitiva y le dio dos hijos más. Era 
parco y escrupuloso en el manejo de 
los dineros públicos, y la pobreza de 
su campamento fue legendaria. 

Aunque no existen retratos auténticos 
del protector durante la época de su 
hegemonía, se sabe que tenía un agra-
dable rostro, una frente ya devastada 
por la calvicie, maneras pausadas y 
cierto laconismo que no fue la menor 
de sus cualidades políticas. Vestía casi 
siempre de civil, jamás usó el título 
de General que la historia le dio pos-
teriormente y aunque nunca tuvo oca-
sión de librar grandes batallas, salvo la 
de San José y Las Piedras en sus luchas 
de partidas, dio amargos momentos a 
los invasores de su patria –españoles 
y portugueses– y a quienes pretendían 
reducirlas a un régimen de centralis-
mo político.

En 1820, ocupado totalmente el te-
rritorio oriental por los portugueses 
y enfrentado con el entrerriano Fran-
cisco Ramírez, hasta entonces uno de 
sus subalternos, el Protector de los 
Pueblos Libres se ve perseguido por 
la desgracia. Rodeado por un pequeño 
grupo de fieles, debe optar por refu-
giarse en el Paraguay, rechazando las 
caballerescas ofertas del jefe portu-
gués y el asilo que le ofrece en su país 
el Cónsul de los EE. UU.

Antes de pasar el Paraná, encomienda 
su dinero a un oficial para auxiliar a 
sus camaradas, prisioneros en Río de 
Janeiro. Pobre de solemnidad, vistien-
do una casaca roja, sin espada y con 
un par de alforjas por todo equipaje, 
Artigas entra a una larga agonía que 
concluirá tres décadas más tarde, a 
los 86 años de edad, cuando da su úl-
timo aliento en las cercanías de Asun-
ción, rodeado por sus recuerdos y asis-
tido por la fidelidad de su ordenanza, 
el negro Ansina, más viejo que él, y 
por el triste relincho de “Morito”, su 
caballo de pelea. 

El pueblo uruguayo ha exaltado con 
justicia su memoria.

Los argentinos, algunos de cuyos his-
toriadores vilipendiaron a Artigas, han 
terminado por reconocer las carac-
terísticas excepcionales del caudillo 
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oriental. En verdad el fervor emanci-
pador y la lucidez política de Artigas 
lo ponen a la altura de los grandes 
libertadores del continente. También 
el gobierno porteño, en 1815, en vida 
del Gral. Artigas, hizo público sus 
desagravios, proclamándolo “ilustre y 
benemérito jefe”.1 

En otras tierras, nuestro héroe tam-
poco pasaba desapercibido. Esta es la 
imagen del Gral. Artigas en la prensa 
norteamericana en 1818, periódico 
Niles Weekly Register de Baltimore 
del 20 de junio de 1818:

“…su persona y aspecto es noble, 
abierto y lleno de autoridad. Aunque 
es Comandante en Jefe, se niega a sí 
mismo todas las indulgencias y lujos 
que podría permitirse. Un día no pude 
menos que advertir su saco viejo y 
zurcido en varios lugares, remendado 
en los codos y sin charreteras. Él ob-
servó que yo estaba mirando su saco 
y dijo: ‘usted ve que soy pobre, sin 
embargo, tengo cinco mil dólares en 
la caja pública, pero todo eso debe ir 
a la compra de armamentos, porque 
tenemos muchos enemigos y estamos 
determinados a ser independientes y 
libres. Yo tengo ciertamente un saco 
mejor, pero no puedo permitirme 
usarlo todos los días’”.

Un amigo quiso hacerle un cumplido, 
continúa el informante del Register, 
comparándolo con Washington.

“No —replicó Artigas—, no hay un 
Washington en este país. El dedo me-
ñique de ese hombre ilustre bastaría 
para poner todo en orden. ¡Quisie-
ra Dios que nosotros tuviéramos un 
Washington para dirigirnos y condu-
cirnos!”

Tal es el carácter de Artigas como lo 
traza un amigo suyo: Sus enemigos lo 
describen como un godo bárbaro se-
diento de sangre. Sin embargo, todos 

1	 Gaceta de Buenos Aires del 06 de mayo de 
1815.

admiten que hay tanto o más justicia y 
orden en el otro lado del río, como en 
este (Buenos Aires), y que la adhesión 
a Artigas del pueblo del lado oriental 
es unánime y apasionada…”.2

Este breve artículo pretende recrear 
en la memoria nacional a nuestro pre-
cursor y fundador de nuestra nacio-
nalidad, al cumplirse este año el 260 
aniversario de su natalicio. 

Así, hoy homenajeamos a nuestro 
prócer, cuyo nombre se transformó 
en elemento aglutinante de los orien-
tales, una personalidad que más allá 
de su desaparición física contribuyó 
y contribuye a cimentar las bases de 
una verdadera conciencia nacional.

“Sean los orientales  
tan ilustrados como valientes”

Santo y Seña a su Ejército,  
el 30 de mayo de 1815.
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Primer “Café Estoico” desarrollado en 
las instalaciones del Centro Militar en 
el período 6 de septiembre – 1º de no-
viembre de 2023.

Esta peculiar actividad sociocultural 
incluyó una serie de encuentros con 
unos 40 asistentes, con el objetivo de 
reflexionar sobre:

“Caminos para ser mejores personas 
desde la expresión oral eficaz como 
herramienta y del estoicismo como fi-
losofía práctica de vida”.

Introducción

El Estoicismo es una escuela filosófica 
fundada en Atenas por Zenón de Citio 
(chipriota de origen fenicio) en el siglo 
III a.C. quien se basó, entre otros, en el 
pensamiento filosófico de Heráclito, Pi-
tágoras, Sócrates, Platón y Aristóteles. 

Entre los siglos I y II d.C., en Roma, 
alcanza su máxima expresión con filó-
sofos como Séneca, Epicteto y Marco 
Aurelio, perdurando hasta el 529 d.C. 
cuando el Emperador Justiniano cierra 
las escuelas de Filosofía de Atenas.

De todas maneras, la influencia del 
Estoicismo se dará siglos después en 
varias corrientes de pensamiento y en 
filósofos como Santo Tomás de Aquino, 
Rousseau, Descartes, Kant, etc.

Estudiosos y escritores en todos los 
tiempos han puesto su mirada en el 

período romano, ya que la antigua 
Grecia fue tomada por Roma y los ro-
manos adoptaron el Estoicismo de una 
manera pragmática, enfatizando los 
aspectos prácticos de esta filosofía 
“de vida”.

El estoicismo pone foco en lo que está 
bajo nuestro control; por ejemplo, 
nuestros pensamientos, opiniones, de-
seos y acciones, nuestras actitudes y 
respuestas emocionales, con ello po-
demos liberarnos del estrés y de la an-
siedad propia de los tiempos actuales, 
muchas veces con origen en circuns-
tancias que están más allá de nuestras 
posibilidades o control. 

En lugar de lamentarnos por lo que 
no podemos cambiar, los estoicos nos 
animan a aceptar las circunstancias 
tal como son y buscar las mejores so-

EL ESTOICISMO COMO FILOSOFÍA PRÁCTICA 
DE VIDA

Café Estoico en el Centro Militar 

General (R) Mag. Hébert J. Fígoli

Docente de Liderazgo Ético y Comunicación Oral Eficaz en el Centro de Altos Estudios 
Nacionales (CALEN).
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luciones, es el “Amor fati” o llegar a 
apreciar el destino.

Epicteto expresaba: “No esperes que 
los eventos sucedan como deseas, sino 
desea que ocurran como son, y tu vida 
transcurrirá sin problemas”.

No podemos cambiar lo ocurrido, pero 
podemos cambiar cómo lo percibimos, 
convirtiendo los obstáculos en oportu-
nidades, en nuevos aprendizajes.

Cada día tenemos una elección, dis-
frutar el momento y aprovechar lo 
bueno, o lamentarnos porque no in-
cluye todo lo que queremos.

Otro famoso filósofo estoico romano, 
Séneca, nos dice: “El destino guía a 
quien lo acepta y arrastra a quien lo 
rechaza”. 

El Estoicismo busca transformar las 
emociones, impulsos y pasiones del 
ser humano para lograr habilidades 
que permitan encontrar la calma in-
terior, ser más resilientes y alcanzar 
la felicidad.

Centrado en la autodisciplina, virtud y 
autocontrol, se orienta a la búsqueda 
de una vida buena, a ser mejores per-
sonas mediante la recta razón y acor-
de a la naturaleza humana.

Actualmente, el Estoicismo es una fi-
losofía muy abierta y pública, y, como 
todo proceso de aprendizaje, requiere 
llevarlo a la práctica en la vida diaria.

Abarca cantidad de aspectos, y si bien 
no necesariamente debemos coincidir 
en todo, podemos encontrar concep-
tos muy beneficiosos para nuestras 
vidas.

En la última década el Estoicismo mo-
derno se ha popularizado; muchos es-
critores de alto nivel intelectual como 
Donald Robertson, Ryan Holiday, Jonas 
Salzgeber, John Sellars, Massimo Pi-
gliucci, Derren Brown, etc., han pu-
blicado libros de profundo contenido 
y alcance, logrando encaminar en esta 

antigua modalidad filosófica a lectores 
del siglo XXI.

También cientos de blogs, sitios Web, 
hashtags y diversas aplicaciones brin-
dan técnicas para mejorar la resilien-
cia emocional, soportar los tiempos de 
inestabilidad e incertidumbre de este 
mundo globalizado y llevar una vida 
basada en principios éticos y valores 
morales intemporales. 

Directores ejecutivos (por ejemplo, en 
el Silicon Valley), empresarios, líderes 
políticos y militares están recurriendo 
a escritos de los estoicos; a 2500 años 
de la Grecia clásica, la humanidad to-
davía busca respuestas a las compleji-
dades de la vida, y estos principios filo-
sóficos tienen pleno sentido hoy en día.

La filosofía estoica ha sido la base para 
el desarrollo de la Terapia Cognitiva 
Conductual y ha brindado elementos 
conceptuales prácticos para la aplica-
ción de las actuales técnicas de Coa-
ching individual y de equipos.

Desde hace algunos años, Universida-
des en Nueva York, Toronto, Londres, 
Madrid, Brasil, desarrollan la “Sema-
na Estoica”, generalmente en el mes 
de noviembre, con cursos en línea, 
práctica de meditaciones, ejercicios 
de escritura y lecturas de escritores 
estoicos.

“La Filosofía es el amor a la sabiduría, 
es el arte de vivir una buena vida”.

Epicteto

“No consiste en palabras, sino en 
obras. Forma y modela el alma, or-
dena la vida, rige nuestras acciones, 
indicándonos qué debemos hacer o 

qué evitar, se sienta al timón y dirige 
el curso en medio de los bandazos de 
la vida. Sin ella es imposible vivir con 

valor y seguridad. A cada hora que 
pasa, ocurren múltiples accidentes 
que requieren un consejo que sólo 

ella puede dar”.

Séneca: Carta XVI a Lucilio
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El Café Estoico y la Expresión 
Oral Eficaz

Los Estoicos vinculaban estrechamen-
te el pensamiento con el lenguaje, la 
racionalidad que caracteriza al hom-
bre no se concibe sin el acto de hablar. 
Pensar y hablar son dos aspectos del 
mismo proceso. Analizar el lenguaje 
equivale a analizar el pensamiento. 
Realizaron estudios pormenorizados 
de semántica y gramática, anticipán-
dose a la moderna disciplina de la lin-
güística desarrollada en el siglo XX.

El reto de hablar en público ha consti-
tuido desde siempre una aptitud muy 
apreciada y un instrumento de enorme 
eficacia: el poder de persuasión.

En el mundo grecolatino florecieron 
afamados cultivadores de este arte; 
Isócrates lo describió como “la capaci-
dad de presentar en toda su grandeza 
las cosas pequeñas, y en toda su sen-
cillez las grandes”. 

Para aproximarnos al concepto más 
generalizado de LA ORATORIA, se ha 
definido como “el arte de hablar con 

claridad, elocuencia, confianza y se-
guridad”.

Desde la antigüedad hasta nuestros 
días, famosos oradores han desarrolla-
do y enseñado sus habilidades a través 
de sus discursos, su estilo, su voz y su 
imagen; sus pensamientos y aportes se 
mantienen más allá de los siglos.

La capacidad de expresarse con clari-
dad y convicción y llegar a la audiencia 
en forma natural y efectiva, se puede 
desarrollar a partir del conocimiento 
de técnicas sencillas de comunicación.

La práctica constante, entrenar la 
escucha, la empatía, la gestión y el 
control emocional, puede mejorar 
notoriamente nuestra comunicación y 
nos permitirá acortar la brecha entre 
emisor y receptor del mensaje. 

Ser un buen comunicador invita a la 
autenticidad, a hablar con pasión y 
desde el corazón.

Durante el desarrollo del Café Estoico, 
los participantes realizaron exposicio-
nes orales individuales de seis minu-
tos, siendo evaluados por un cronome-
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trador, un contador de muletillas, un 
gramático y un evaluador general.

En el último encuentro, los presentes 
votaron por quién fue considerado el 
mejor expositor, recayendo la distin-
ción en el Sr. Socio de la Institución 
Pedro Ciganda, recibiendo como obse-
quio un libro sobre Séneca, el filósofo 
estoico.

Por último… entendemos que el balan-
ce de la inusual propuesta ha sido muy 
positivo y gratificante; valoramos el 

amplio apoyo por parte de las autori-
dades del Centro Militar y en particular 
por el Departamento Socio-Cultural. 

Reconocemos profundamente el es-
pecial compromiso y responsabilidad 
en los asistentes por la concurrencia 
y por el eficaz desarrollo de las tareas 
encomendadas, también la excelente 
camaradería que reinó en todo mo-
mento y el particular entusiasmo por 
continuar el próximo año con un “Se-
gundo Café Estoico”.
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Lucido militar y emperador romano, 
Marco Aurelio, que vivió entre los 
años 121 al 180 d.C., es reconocido 
también como uno de los grandes fi-
lósofos de la escuela estoica. Cuando 
era joven, Marco Aurelio recibió una 
excelente educación en literatura, re-
tórica y filosofía. Estudió con tutores 
cualificados y mostró un interés parti-
cular por la filosofía estoica. Sus acti-
vidades filosóficas influyeron en su vi-
sión del mundo y sus principios éticos 
a lo largo de su vida. Fue nombrado 
cónsul en el año 140 d.C. y a lo lar-
go de los años ocupó diversos cargos 
administrativos y políticos. Tuvo una 
calificada formación militar, lo que 
lo llevó a alternar siempre la lectura 
con el entrenamiento y también, des-
de temprano, varias incursiones en los 
campos de batalla. En 161 d.C., tras 
la muerte de su padre adoptivo y pre-
decesor Antonino Pío, Marco Aurelio 
se convirtió en emperador romano. 

Como emperador, Marco Aurelio era 
conocido por su compromiso con la 
justicia, la responsabilidad moral y el 
servicio público. Participó como des-
tacadísimo general en campañas mili-
tares, particularmente contra las tri-
bus germánicas en las fronteras norte 
del Imperio Romano. Testimonios de 
la época consignan que siempre esta-
ba en primera línea a la hora de ata-
car o defender; sus oficiales y sus tro-
pas le prestaron más que obediencia 
y veneración debido a su firme, pero 
a la vez respetuoso don de mando, de 
ejemplo y de consejo.

Alternó su reinado, sin embargo, con 
la meditación filosófica. Escribió una 
serie de reflexiones personales y co-

nocimientos filosóficos, conocidos 
como “Meditaciones”. Estos escritos 
le sirvieron como forma de autoexa-
men y guía para su propio desarrollo 
ético y espiritual. Sus “Meditaciones” 
siguen siendo ampliamente leídas y 
estudiadas por sus profundos conoci-
mientos sobre la filosofía estoica, la 
ética personal y la búsqueda de la paz 
interior y la resiliencia, todo ello des-
de una postura radicalmente moral 
ante la existencia personal y pública.

Marco Aurelio murió el 17 de marzo 
de 180 d.C., mientras se encontraba 
en una campaña militar en lo que hoy 
es Austria. Las páginas que siguen re-
cogen los libros IV y V de sus “Medita-
ciones”.

Meditaciones

Libro IV

1. Cuando el genio que mora en nues-
tro interior ordena y manda de acuer-
do con la naturaleza, toma frente a los 
acontecimientos una actitud tal que 
pueda en todo momento y según las 
circunstancias modificarla sin esfuerzo 
ni pesar. No tiene preferencia por una 
materia determinada, y si adopta un 
sistema, solo es bajo condición. Cuan-
do tropieza con algún obstáculo hace 
de este un motivo de ejercicio, y, cual 
el fuego, se apodera de todo cuanto 
encuentra a su paso. Que la luz de un 
farol se apagaría, pero una hoguera 
consume todo lo que se le echa y las 
llamas son cada vez más grandes.

2. No hagas nada sin reflexión ni fuera 
de las reglas que determina el arte.

MARCO AURELIO
EL MILITAR FILÓSOFO
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3. Para descansar se buscan las apaci-
bles soledades del campo, las orillas 
del mar o las serenas montañas. Tú 
también deseas esto ardientemente y 
con frecuencia. Y, sin embargo, todo 
esto no es sino prueba de vulgaridad 
de espíritu, ya que en cualquier mo-
mento que elijamos podemos buscar 
un retiro incomparable dentro de no-
sotros mismos.

En ninguna parte, en efecto, puede 
hallar el hombre un retiro tan apaci-
ble y tranquilo como en la intimidad 
de su alma, sobre todo si posee esos 
dones preciosos que, por sí solos, 
constituyen la libertad del alma, y 
entendiendo por libertad del alma el 
estado de un alma en que todo está 
perfectamente ordenado.

Goza, pues, sin cesar de esta soledad 
y recobra en ella nuevas fuerzas.

También encontrarás pensamientos 
breves y fundamentales que, cuando 
se presenten a tu memoria, disiparán 
enseguida tus inquietudes y te darán 
ánimos para soportar sin indignación 
y contrarrestar todo lo que te salga 
al paso. En consecuencia, ¿de qué te 
indignas? ¿De la maldad de los hom-
bres, acaso? Tranquilízate, pues, y ten 
presente que todos los seres raciona-
les han sido creados para soportarse 
y convivir unos con otros, que esta 
paciencia forma parte de la justicia 
y que sus faltas son involuntarias. Re-
cuerda también que los que pasaron su 
vida en enemistades, sospechas, odios 
y querellas hoy ya están en la tumba 
reducidos a cenizas. Esto te ayudará a 
adquirir la necesaria calma.

Pero ¿es que, quizá, estás descontento 
con la parte que te ha correspondido 
en la repartición de los destinos? Si es 
así, ten en cuenta que el mundo o es 
la obra de una Providencia o una reu-
nión fortuita de átomos, y en esta al-
ternativa se te ha indicado claramente 
que es como una verdadera ciudad.

¿Te ves importunado, en todo caso, por 
las sensaciones del cuerpo? Piensa que 
nuestro entendimiento no toma parte 
alguna en las impresiones agradables 
o displicentes que el alma sensitiva 
experimenta, acaso porque, encerra-
do dentro de sí mismo, solo reconoce 
sus propias fuerzas. Recuerda también 
todo lo que te han enseñado acerca 
del placer y del dolor, y no olvides que 
has aceptado esta doctrina.

¿Será que te atormenta el deseo de la 
vanagloria? Si es así, considera la ra-
pidez con que cae en el olvido todo 
lo de este mundo, el inmenso abismo 
de la eternidad que te ha precedido y 
que te seguirá, la vanidad de las glo-
rias humanas, la inestabilidad de las 
cosas, el favor inestable del vulgo, su 
carencia de discernimiento y, en fin, 
el estrecho espacio en que se halla 
circunscrita la fama. La tierra, por 
sí sola, no es más que un punto en el 
espacio y un rincón habitado insignifi-
cante; ahora bien: ¿por cuántos y por 
qué clase de individuos serás recorda-
do en este mísero rincón?

Estatua ecuestre de Marco Aurelio
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Para terminar, acuérdate, pues, de 
buscar un retiro en el fondo de tu co-
razón, y, sobre todo, no te desanimes; 
huye de la obstinación inconsiderada y 
permanece libre. Considera todas las 
cosas con una firmeza varonil, como 
hombre, como ciudadano, como un ser 
destinado a morir. Y cuando examines 
interiormente tus principios morales, 
observa, en primer lugar, que los ob-
jetos que no se relacionan con el alma 
permanecen inmóviles, y que sus per-
turbaciones provienen solo de la opi-
nión que se ha formado dentro de sí 
misma, y en segundo lugar, que todo 
lo que ves ahora ha de cambiar de un 
momento a otro y será reducido más 
tarde a la nada. ¡No lo olvides nunca! 
El mundo no es más que una transfor-
mación, y la vida, una opinión.

4. Si la inteligencia nos es común a 
todos, la razón por la cual somos cria-
turas racionales nos es igualmente co-
mún; en consecuencia, una misma ra-
zón nos prescribe lo que se debe hacer 
o evitar. Esto admitido, una ley común 
nos gobierna; somos ciudadanos que 
vivimos sometidos a un cuerpo político 
común; luego el mundo entero no es 
más que una gran ciudad.

En efecto, ¿de qué otro cuerpo políti-
co común podríamos decir que forma 
parte el género humano? La inteligen-
cia, la razón, la ley, si no nos vienen 
de ahí, de esta alta sociedad, ¿de dón-
de proceden entonces? Porque lo que 
hay en mí de terrestre me viene de 
alguna tierra; lo que tengo de líquido 
dimana de otro elemento, y hasta el 
aire, el calor y el fuego que tengo en 
el interior proviene de orígenes que le 
son propios, puesto que no hay nada 
que no provenga de otra cosa ni que 
vuelva a la nada; luego mi inteligencia 
tiene que venir de alguna parte.

5. La muerte es un misterio de la Na-
turaleza, como el nacimiento; otra 
combinación de los mismos elementos 
que, si se disuelven, es para formar 
seres nuevos. Por consiguiente, no 
puede humillarnos; no tiene nada que 

repugne a la esencia de un ser inteli-
gente ni al plan de su formación.

6. Tales cosas, siendo como son quie-
nes las producen, se originan fatal-
mente. Querer que no sea así es lo 
mismo que pretender que una higuera 
no destile un jugo lechoso. Mientras 
tanto, acuérdate de esto: tú, como él, 
moriréis dentro de muy poco tiempo, 
y vuestro nombre será olvidado muy 
pronto.

7. Suprime la forma y suprimirás el “se 
me ha herido”. Suprime “se me ha he-
rido” y suprimirás el daño que crees 
haber recibido.

8. Lo que no empeora al hombre tam-
poco empeora su vida ni le perjudica 
interior o exteriormente.

9. Forzosamente, la naturaleza de lo 
útil ha de producir utilidad.

10. Todo lo que sucede en el mundo 
se halla dentro del orden natural, 
como lo compruebas si eres buen ob-
servador; y no solamente por lo que 
se refiere al orden de sucesos, sino 
también en lo tocante a las reglas de 
la justicia, cual si fuera enviado por 
alguien que distribuye las cosas según 
el mérito.

Continúa, pues, cumpliendo como lo 
has hecho hasta aquí, y todo lo que 
hagas en adelante hazlo con la sola in-
tención de hacerte hombre de bien, y 
digo hombre de bien en la verdadera 
acepción de esta palabra... Que todas 
tus acciones vayan guiadas siempre en 
este sentido.

11. No te asocies a las opiniones que 
los insolentes juzgan verdaderas, sino 
que debes examinar las cosas en sí 
mismas y por lo que son en realidad.

12. Hay que tener continuamente pre-
sentes estas dos reglas de conducta: 
la primera, hacer sólo lo que sugiera 
la razón que reina y hace las leyes en 
el corazón de los hombres para mayor 
dicha suya, y la segunda, cambiar de 
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parecer cuando alguno nos disuade o 
nos aleja de tal o cual idea precon-
cebida; pero siempre que este cam-
bio vaya determinado por un motivo 
plausible de justicia de interés público 
u otra causa semejante, y de ningún 
modo por la satisfacción o por la pura 
vanagloria que pudiera procurarnos.

13. ¿Estás dotado de razón? Sí. ¿Por 
qué, pues, no te sirves de ella? Si fun-
ciona como debe funcionar, ¿para qué 
quieres más?

14. Tu existencia forma parte de un 
todo, y te será quitada por el que la ha 
producido o, mejor dicho, será recibi-
da para ser transformada en el seno 
de este sabio creador.

15. Varios granos de incienso destina-
dos a quemar han sido esparcidos en el 
mismo altar. Unos han caído más pron-
to, otros más tarde; ¿qué importa?

16. Antes de diez días pasarás por un 
dios a los ojos de los que te consideran 
hoy como una fiera o como un mono 
si vuelves otra vez a tus máximas y al 
culto de la razón.

17. No hagas como si tuvieras que vi-
vir diez mil años. Lo inevitable pen-
de siempre sobre ti. Luego, mientras 
vivas, procura en lo posible hacerte 
hombre de bien.

18. ¡Cuánto tiempo se gana no preo-
cupándose de lo que los demás dicen, 
hacen o piensan y cuidándose única-
mente de los propios negocios, de 
modo que estén de acuerdo con las 
leyes divinas y humanas y sean dignos 
de un hombre honrado! No hay que 
mirar a nuestro alrededor los vicios de 
los demás, sino que se debe correr en 
línea recta sin volver la vista ni a un 
lado ni a otro.

19. El que se preocupa de su fama 
póstuma es que no piensa que todos 
los que se podrán acordar de él mo-
rirán también, y que lo mismo suce-
derá a los que vengan después, hasta 
que toda esta fama se desvanezca de 

igual modo al cabo de algunas genera-
ciones. Figúrate, no obstante, que los 
que se acuerdan de ti sean inmortales 
y que tu memoria sea imperecedera 
como ellos, ¿ganarás algo por eso? No 
quiero decir únicamente que no ganes 
nada después de la muerte; durante tu 
propia vida, ¿de qué te servirá la fama 
si no es para ayudarte a prosperar?

Entretanto, no desperdicies la ocasión 
de cultivar en ti los dones de la Na-
turaleza por ocuparte exclusivamente 
de lo que podrán decir los demás de ti.

20. En todo caso, lo bueno, en cual-
quier cosa, es bello por sí mismo, 
puesto que es único y no se halla 
mezclado con la menor partícula de 
alabanza. De modo que una cosa, por 
alabada que sea, no llega a ser ni me-
jor ni peor; y digo lo mismo de todo lo 
que se llama comúnmente bello en las 
producciones materiales de la Natura-
leza y del arte. ¿Acaso le falta algo a 
lo que es bueno por esencia? Lo mismo 
sucede en lo que respecta a las leyes, 
a la verdad, a la benevolencia o a la 
modestia.

¿Pueden embellecerse estas virtudes 
con las alabanzas o estropearse con 
la crítica? Por ventura, ¿pierde algo 
de su belleza la esmeralda por no ser 
elogiada? ¿Y qué diremos, del oro, del 
marfil, de la púrpura, de una lira, de 
una espada, de una flor o de un árbol?

21. Si las almas siguen viviendo, ¿cómo 
desde el comienzo de los tiempos 
puede contenerlas el aire? Y la tie-
rra, ¿cómo puede contener todos los 
cuerpos que en ella han sido sepulta-
dos desde hace tantos siglos? Es que 
así como los cuerpos se transforman 
y se disuelven después de haber per-
manecido algún tiempo enterrados 
para dejar el espacio libre a los demás 
muertos, de igual modo las almas se 
transforman, se disipan y se inflaman, 
al cabo de un tiempo, en el aire, para 
ingresar en el seno fecundo de la su-
prema sabiduría que gobierna el uni-
verso y dejando libre el espacio a las 
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que vengan detrás. He aquí lo que se 
puede responder, suponiendo que las 
almas sobrevivan. Y no hay que pensar 
únicamente en la multitud de cuerpos 
sepultados de este modo en la tierra, 
sino también en el número de anima-
les; porque, bien calculado, ¿cuántos 
no perecen, por decirlo así, en las en-
trañas de los que con ellos se alimen-
tan? Sin embargo, todos van a parar al 
mismo sitio, porque dentro del cuerpo 
se transforman en sangre, en vapor, en 
aire y en calor.

¿De qué medio valerse, pues, para co-
nocer la verdad?

Analizando los objetos en su materia y 
en su esencia.

22. Huye de la irresolución; en todas 
tus empresas confórmate con lo que 
es justo, y en todos tus pensamientos 
detente sólo en lo que has concebido 
claramente.

23. ¡Oh, universo! Todas tus obras me 
complacen. Todo lo que llega a tiempo 
para ti no puede ser para mí ni pre-

maturo ni tardío. ¡Oh, Naturaleza! Lo 
que me traen tus estaciones es para 
mí siempre sazonado fruto. Todo pro-
viene de ti, todo reside en ti, todo 
vuelve a ti.

24. No hagas muchas cosas –dicen– si 
quieres vivir tranquilo.

¿No sería mejor decir: haz lo que es 
necesario, lo que la razón por natu-
raleza exige y como exige que sea he-
cho? Este es el medio más seguro que 
podemos emplear para gozar de la 
tranquilidad, y no solamente de la que 
nos pueda procurar el cumplimiento 
de nuestros deberes, sino también de 
la que se disfruta haciendo pocas cosas 
a la vez. En efecto; la mayor parte de 
nuestras palabras y de nuestras accio-
nes son inútiles; luego suprimiéndolas 
tendremos más tiempo libre y menos 
preocupaciones. Es necesario, pues, 
repetirse a cada instante:

“Esto, ¿puede serme acaso de alguna 
utilidad?”. Y no solo debemos evi-
tarnos las acciones, sino también los 
pensamientos que no son necesarios. 

Roma
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De esta manera, las acciones que ellos 
arrastran no llegarían a tener reali-
dad.

25. Procura ver si te da buen resultado 
la vida siendo hombre de bien, es de-
cir, aceptando con resignación la par-
te que te ha concedido en este mundo 
el destino, conduciéndote en él con 
justicia y conservando en tu corazón 
una benevolencia inagotable.

26. ¿Has visto aquello? Pues ve tam-
bién esto. No te turbes por nada; es-
cudriña lo más profundo de tu corazón 
y lee únicamente lo que te dicta. ¿Qué 
alguien ha caído en falta? La culpa es 
para él solo. ¿Qué te ha sucedido algo? 
Perfectamente.

Todo lo que te sucede se relaciona con 
el orden general del universo; está 
determinado desde su origen, se halla 
urdido en la trama de tu existencia. Es 
indudable que la vida es corta.

Procura, pues, aprovechar lo que se 
presenta, inspirándote en la razón y 
en la justicia. Y si interrumpes tu la-
bor, que sea brevemente.

27. O el mundo está bien ordenado o 
solo es un conjunto de materias que 
se han amontonado sin orden. Pero, 
¿cómo puede ser que en ti exista un 
orden y que en el universo reine el 
desorden, sobre todo cuando los ele-
mentos todos están tan bien combina-
dos, fundidos conjuntamente?

28. Hay caracteres sombríos, carac-
teres afeminados, tercos, feroces, 
brutales, jocosos, cobardes, fingidos, 
bufones, astutos y tiránicos.

29. Tan extraño es uno en el mundo ig-
norando lo que hay como desconocien-
do lo que en él se hace. Es desertor el 
que procura esquivar las leyes de la 
sociedad; ciego, el que tiene cerrados 
los ojos de la inteligencia; pobre, el 
que necesita de otro y no posee en sí 
mismo lo que contribuye al bienestar 
de la vida; enfermedad del género hu-
mano es el que se subleva y se niega 

a las condiciones de nuestra común 
naturaleza, maldiciendo los acciden-
tes que le ocurren, porque la que los 
produce es la que le ha dado el ser y, 
en fin, es un miembro amputado de la 
ciudad el que separa su alma de las de 
los demás seres racionales, porque en 
el mundo hay una sola y única razón.

30. Este filósofo no tiene túnica; aquel 
no posee ningún libro.

Otro, medio desnudo. “Me falta pan 
–dice–, pero sigo fiel a la razón”. “Y 
yo, aunque no dispongo de los recur-
sos que procuran los estudios, le soy 
también fiel”.

31. Conserva el arte humilde que has 
aprendido, busca en él tu reposo y, 
puesto que has dejado voluntariamen-
te tu destino al cuidado de los dioses, 
vive en paz el resto de tus días; no 
seas el tirano ni el esclavo de nadie.

32. Considera, por ejemplo, los tiem-
pos de Vespasiano, y verás en ello lo 
mismo que ves hoy: individuos, que 
se casan, que educan hijos, que caen 
enfermos, que mueren, que guerrean 
y que celebran fiestas. Verás también 
comerciantes, labradores y viles cor-
tesanos; caracteres arrogantes, des-
confiados, conspiradores, personas 
que desean la muerte de alguien, que 
se lamentan del estado de las cosas, 
que se preocupan de vanos amores, 
que amontonan tesoros, que aspiran 
al consulado y a la realeza. Pues bien: 
¡toda esta generación de gentes ha 
desaparecido! Pasa ahora a los tiem-
pos de Trajano: el espectáculo será 
semejante. Esta generación se ha des-
vanecido de igual modo. Considera 
también las demás épocas de la Histo-
ria, escudriña los anales de todas las 
naciones, y verás cuántos hombres, 
después de haberse atormentado du-
rante la vida, han dejado de existir y 
se han disuelto en sus propios elemen-
tos. Recuerda, sobre todo, los que has 
conocido tú mismo, preocupándose 
activamente de frivolidades, sin hacer 
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caso de lo que exigía su condición ni 
contentarse con su suerte.

Es preciso también que tengas presen-
te que para cada cosa debes poner un 
cuidado relativo a su importancia; y, 
de este modo, no lamentarás nunca el 
haber consagrado un tiempo precioso 
a lo que no lo mereciese.

33. Las palabras que en otros tiempos 
estaban en boga han caído hoy en des-
uso. Lo mismo sucede con los nombres 
de los personajes célebres de otras 
épocas: Camilo, Cesón, Voleso, Leona-
to y otros muchos han sido relegados 
al olvido; más tarde lo serán Escipión 
y Catón, y la misma suerte correrán 
luego Adriano y Antonino. Todo des-
aparece y queda reducido a fábula, 
hasta que se pierde por completo su 
memoria. Y advierto que me refiero 
únicamente a los nombres de los per-
sonajes más extraordinarios e ilustres; 
porque respecto a los demás, en cuan-
to han muerto, caen de una vez en el 
olvido y ya no se habla más de ellos. 
Luego ¿qué es, en suma, la fama im-
perecedera? Pura vanidad. ¿Qué debe-
mos, pues, ambicionar y a qué dedicar 
todos nuestros cuidados? A esto úni-
camente: a tener pensamientos jus-
tos, acciones útiles a la sociedad, un 
lenguaje sinceramente riguroso y una 
conformidad absoluta con todos los 
accidentes de la vida, considerándolos 
como necesarios y familiares, puesto 
que provienen del mismo principio y 
del mismo origen que nosotros.

34. Abandónate voluntariamente a 
Cloto (una de las tres parcas, hija de 
la Noche, cuyo nombre significa “la hi-
landera”. Encadena los acontecimien-
tos del destino humano) y déjale urdir 
tu destino a su gusto.

35. Todo es efímero y lo que rememo-
ra un recuerdo, es sólo un objeto del 
pasado.

36. Considera sin descanso que todos 
los acontecimientos son únicamente 
el resultado de una transformación, y 

acostúmbrate a la idea de que la natu-
raleza universal se complace en cam-
biar las cosas existentes para hacer de 
nuevo otras semejantes. Todo lo que 
existe es, por decirlo así, la semilla de 
lo venidero. Pero tú crees que la única 
semilla es la que fecunda la tierra o 
el seno de una madre, y eso es harto 
ingenuo.

37. Vas a morir sin tardanza y no po-
sees todavía ni sencillez de alma ni 
quietud perfecta; aún temes algún 
acontecimiento extraño, y no guar-
das una benevolencia total para con 
tus semejantes, como tampoco fundas 
únicamente la sabiduría en la práctica 
de la justicia.

38. Examina detenidamente a qué 
móviles obedecen los hombres sabios; 
observa lo que evitan y lo que buscan.

39. Tu mal no puede provenir del espí-
ritu de otro ni de ninguna modificación 
o alteración de la materia que envuel-
ve el tuyo.

¿Dónde está, pues? En la parte de tu 
ser que juzga tus males. Que no se 
pronuncie por ninguno y todo va bien. 
Aunque el cuerpo, que se halla tan 
próximo a esta parte, estuviese dividi-
do, quemado, podrido o ulcerado, que 
permanezca tranquilo; o, más bien, 
que lo que puede suceder igualmente 
al hombre perverso y al hombre hon-
rado no es ni un mal ni un bien. Porque 
bien considerado, lo que sucede al que 
vive en oposición con la Naturaleza 
como al que vive de acuerdo con ella, 
no está ni en pro ni en contra suya.

40. Represéntate siempre el mundo 
como un solo ser, compuesto de una 
sustancia única y de un alma común.

Considera cómo todo lo que en él su-
cede se relaciona con un solo princi-
pio, cómo se halla todo en movimiento 
por la misma impulsión y cómo todas 
sus producciones son el resultado de 
varias causas reunidas. Admira, pues, 
su relación y su encadenamiento.
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41. Tú no eres más que un alma ínfima 
que sostiene un cadáver, como ha di-
cho Epicteto. 

42. El transformarse no es un mal para 
los seres, como tampoco es un bien 
para ellos la transformación.

43. El tiempo es como un río, cuya rá-
pida corriente arrastra todo lo que lle-
va consigo. Tan pronto como hay una 
cosa nueva, es arrastrada como, a su 
vez, lo serán todas las siguientes.

44. Todo lo que sucede es tan natu-
ral y tan poco sorprendente como las 
flores en primavera y el fruto maduro 
en el otoño; así pues, la enfermedad, 
la muerte, la calumnia, las conspira-
ciones, en una palabra, lo que puede 
causar alegría o pesar a los necios, no 
tiene nada de extraordinario.

45. Los hechos posteriores tienen 
siempre con los antecedentes deter-
minada afinidad. No son una conti-
nuación de nombres cuyo valor fuese 
necesariamente respectivo e indepen-
diente; es un encadenamiento lógico, 
y de igual modo que todos los seres 
han sido clasificados por orden para 
formar un conjunto armonioso, así 
mismo los que nacen después no pre-
sentan una simple relación, sino una 
afinidad admirable.

46. No olvides nunca estas palabras de 
Heráclito: “La muerte de la tierra será 
convertirse en agua; la del agua, en 
volverse aire; la del aire, en tornarse 
en fuego, y recíprocamente”. Acuér-
date también del viajero que ignora 
dónde acaba el camino que ha em-
prendido. Y aun de lo siguiente: “por 
asiduas que sean sus relaciones con la 
razón que gobierna el todo, no pueden 
entenderse con ella; aquello de lo que 
diariamente son testigos, continua-
mente les parece extraño”. No olvi-
des tampoco “que no se debe obrar ni 
hablar como si estuviéramos durmien-
do”, porque cuando dormimos nos ha-
cemos también la ilusión de obrar y de 
hablar; y, en fin, ten presente que no 

es preciso adoptar al pie de la letra las 
opiniones de nuestros antepasados, ni 
repetir como una criatura: “Así nos lo 
han enseñado nuestros padres”.

47. Si algún día viniesen a informarte 
de que debes morir mañana o, lo más 
tarde, pasado mañana, no te debería 
importar mucho que sea un día u otro, 
a no ser que fueses el hombre más co-
barde del universo. ¿Acaso, pues, re-
presenta algo este plazo?

Piensa igualmente que lo mismo da 
morir mañana que dentro de varios 
años.

48. Calcula sin cesar cuántos son los 
médicos que han muerto después de 
haber fruncido el ceño tantas veces a 
la cabecera de sus enfermos; cuántos 
astrólogos que habían predicho con 
énfasis la muerte de otros individuos; 
cuantos filósofos que habían pregona-
do una infinidad de sistemas acerca de 
la muerte y de la inmortalidad; cuán-
tos guerreros célebres que habían in-
molado a millares de enemigos; cuan-
tos tiranos que habían abusado con 
terrible ferocidad del derecho de vida 
y de muerte sobre sus vasallos, como 
si ellos mismos hubiesen sido inmor-
tales; en fin, ciudades enteras, tales 
como Hélite, Herculano, Pompeya y 
otras muchas han muerto, por decir-
lo así. (Ciudades desaparecidas). Echa 
luego una mirada sobre todos los que 
tú mismo has conocido y verás que el 
uno está ya en la tumba, el otro ha 
sido llevado a la hoguera fúnebre por 
un tercero, este lo ha sido a su vez por 
un tal otro, y todo esto sucesivamente 
y en un espacio de tiempo relativa-
mente corto. En una palabra: no pier-
das nunca de vista la fragilidad y la 
inconsistencia de las cosas humanas. 
El hombre era ayer un simple germen; 
mañana será una momia, o menos 
aún, ceniza.

Pasemos, pues, este corto instante de 
la vida conforme a nuestra naturale-
za; sometámonos voluntariamente a 
nuestra destrucción como la aceituna 
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madura que, al caer, parece que ben-
dice la tierra que la ha producido y da 
gracias al árbol que la ha llevado.

49. Sé cómo un promontorio contra 
el cual vienen a estrellarse continua-
mente las olas del mar: siempre inmó-
vil, a su alrededor la furia se hace im-
potente. “Soy desdichado –dices– por-
que me ha ocurrido tal accidente”. Di, 
pues, al contrario: “me considero feliz 
porque, a pesar de este accidente, no 
experimento el menor contratiempo 
ni estoy agobiado por el presente ni 
atemorizado por el porvenir”. Lo mis-
mo hubiera podido sucederle a otro 
cualquiera y quizá no hubiese mostra-
do semejante resignación.

¿Por qué ha de ser, entonces, una des-
gracia este accidente, más bien que 
un acontecimiento feliz? ¿Acaso lla-
mas desgracia para el hombre a lo que 
no puede impedirle conseguir el fin 
que debe proponerse? ¿Crees, por ven-
tura, que no puede obtenerlo debido 
a un acontecimiento que no se halla 
en contradicción con los propósitos 
de la Naturaleza acerca de su desti-
no? ¿Y cuáles son estos propósitos? Sin 
duda, debes conocerlos. Lo que acaba 
de suceder, ¿te impide, quizá, el ser 
justo, magnánimo, sobrio, razonable, 
sereno en tus juicios, modesto, libre 
y tener, en fin, todas aquellas virtu-
des que permiten a la naturaleza del 
individuo conseguir su objetivo? Desde 
ahora en adelante, siempre que algún 
acontecimiento te cause pesadumbre 
ten presente esta máxima: “Sufrir 
percances no es una desgracia; en 
cambio, soportarlos con valor es una 
virtud meritoria”.

50. Un remedio vulgar, pero práctico 
para despreciar la muerte consiste 
en pensar en los ancianos, que son 
los que más apego tienen a la vida. 
¿Qué ventaja tienen, pues, sobre los 
que mueren jóvenes? Todavía deben 
encontrarse en algún sitio las tumbas 
de Cadiciano, de Fabio, de Juliano, de 
Lépido, y de otros muchos que, des-
pués de haber llevado a tantos a la ho-

guera fúnebre, fueron conducidos en 
su momento también.

La vida es corta de duración, y aun así, 
¡en qué miserias, en qué sociedad, en 
qué cuerpo tan mezquino tiene lugar! 
Luego, ¿qué interés puedes tomarte 
en ella? Considera el inmenso abismo 
de los tiempos que hay detrás de ti y 
el infinito que se te abre delante; en 
esta inmensidad, ¿qué diferencia pue-
de haber entre el niño de tres días y el 
hombre que tenga tres veces la edad 
del Gerenio? Sigue siempre el camino 
más corto, que es el de la Naturale-
za. Le seguirás si todas tus acciones 
y todas tus palabras están inspiradas 
únicamente por la razón. Esta línea de 
conducta te ahorrará muchas penas, 
muchas contrariedades, y no te dejará 
obrar con astucia e hipocresía.

Libro V 

1. Por la mañana, cuando tengas pe-
reza de levantarte, reflexiona de este 
modo: “Tengo que trabajar y cumplir 
mi deber como hombre; por eso es 
preciso levantarme. ¿Acaso he de ir 
en contra de mi voluntad a las ocu-
paciones en este mundo y para las 
cuales he venido a éste? ¿He nacido, 
quizá, únicamente para permanecer 
envuelto entre mantas al dulce calor 
del lecho?” Bien; “pero esto es más 
agradable –dirás tú–. Pero ¿es que has 
recibido el ser sólo para disfrutar de 
los placeres o para trabajar y hacer 
algo útil? ¿No ves cómo las plantas, los 
pajarillos, las hormigas, las arañas, las 
abejas, se entregan a sus tareas para 
contribuir por su parte a la perfecta 
armonía del mundo? ¡Y tú te niegas a 
cumplir tus deberes como hombre y 
eludes el trabajo que la Naturaleza te 
prescribe! –Sí; pero es necesario tam-
bién el descanso –dirás aún–. No cabe 
duda. La Naturaleza ha puesto límites, 
sin embargo, a esta necesidad, como 
los ha puesto a la de comer y beber. 
Pero tú traspasas estos límites y vas 
más allá de la necesidad; mientras 
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que en lo referente al trabajo obras 
de otro modo y no haces ni siquiera lo 
necesario. Y es que no te aprecias a ti 
mismo, porque si supieras apreciarte 
harías con gusto lo que tu naturale-
za te ordena. Los artistas que tienen 
pasión por su arte, consagran toda su 
vida a la obra y se privan de baños y 
alimentos. ¿Acaso haces tú tanto caso 
de tu naturaleza como un cincelador 
de su industria, o un pantomimo de su 
juego, un avaro de su dinero, o un pe-
timetre de lo que halaga su vanidad? 
Cuando estos se interesan por algo no 
piensan ni en comer ni en dormir, sino 
en llevar a buen término lo que traen 
entre manos. ¿Y vas a dar tú menos im-
portancia a los actos útiles a la comu-
nidad y a dedicarles menos cuidados? 

2. ¡Cuán fácil es desterrar del espíritu 
y borrar en él todo pensamiento que 
turba o importuna el alma y recobrar 
en un instante la calma perfecta! 

3. En tu dignidad está el hacer y decir 
siempre lo que conviene a tu natura-

leza. No te preocupes de los juicios y 
las calumnias de otro. Si lo que has de 
hacer o decir es bueno, no creas ja-
más que es indigno de ti. Si los demás 
hablan a su modo y tienen sus senti-
mientos personales, no te importe; no 
hagas caso de ellos. Sigue siempre la 
buena senda; déjate guiar por tu pro-
pia naturaleza y por la naturaleza co-
mún. Tanto para la una como para la 
otra solo hay un camino. 

4. Yo no me apartaré de la senda de los 
deberes que me prescribe la Naturale-
za hasta que no sucumba y encuentre 
el reposo, hasta que no exhale mi pos-
trer aliento en esta atmósfera que res-
piro todos los días, hasta que no caiga 
en esta tierra de la que mi padre ha 
extraído la sustancia primitiva de mi 
ser, mi madre su sangre, mi nodriza su 
leche; en esta tierra que me propor-
ciona todos los días y al cabo de tantos 
años de qué saciar mi hambre y apa-
gar mi sed; que estoy hollando con mis 
pies mientras me sostiene, y que con 
tanta frecuencia abuso de sus dones. 

La Legión Romana formada en cuadro y en línea de ataque. 
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5. La vivacidad de ingenio no es una 
cualidad que nos es dado a todos po-
seer. Conforme; pero hay otras muchas 
cosas de las cuales no te está permitido 
decir: “No tengo aptitudes para eso”. 
Procura hacer, por lo menos, todo lo 
que dependa de ti. Sé sincero, formal, 
laborioso, comedido, resignado con 
tu suerte, bondadoso, libre, sencillo, 
enemigo de frivolidades y magnánimo. 
¿No ves cuántas cosas puedes hacer 
desde ahora en adelante sin alegar 
tu ineptitud e incapacidad? ¡Y que 
continúes, no obstante, en tu volun-
taria inacción! ¿Consiste, acaso, en la 
falta de aptitudes o en la necesidad 
de que tu carácter no sea firme, que 
tengas placeres ruines, que adules tu 
cuerpo después de haberle acusado de 
tus defectos, que seas vanidoso y que 
abandones tu alma a tan frecuentes 
conmociones? No, ¡por los dioses! Solo 
ha consistido en ti el haberte librado 
a tiempo de semejantes defectos. Si 
has nacido con la imaginación torpe y 
desprovista de facilidad, podías darte 
cuenta, por lo menos, de este defecto 
y debías de intentar corregirlo, en vez 
de achacarle mera importancia y com-
placerte en tu indolencia estúpida. 

6. Hay individuos que cuando hacen 
un favor a su prójimo se apresuran a 
echárselo en cara. Algunos no llegan a 
este extremo; pero en su fuero inter-
no consideran a su favorecido como un 
deudor, y siempre tienen presente el 
servicio que le han hecho. Otros, en 
fin, ignoran al parecer hasta el favor 
que han podido prestar, del mismo 
modo que la viña no exige nada por 
haber llevado la uva y se halla, por 
el contrario, muy satisfecha de haber 
producido el fruto que le correspon-
día; como el caballo que ha dado una 
carrera, como el perro que ha levan-
tado la caza, como las abejas que han 
elaborado la miel. El verdadero bien-
hechor no reclama nada, sino que se 
prepara a otra buena acción; como la 
viña, que al llegar la estación da otra 
vez fruto. 

–¿Luego hay que ser de los que, por de-
cirlo así, no saben ellos mismos lo que 
hacen? –Indudablemente. –Sin embar-
go –dirás tú–, no es fácil ignorar lo que 
uno ha hecho; porque la propiedad 
de toda persona es reconocer que ha 
llevado a cabo una acción para la so-
ciedad y, ¡por Júpiter!, de querer que 
hasta su conciudadano lo reconozca. 
–Verdad es; pero si tratas de interpre-
tar a tu modo el sentido de mi frase, 
serás de aquellos de quienes te hablé 
primeramente, porque también tie-
nen sus razones maravillosas que los 
inducen al error. Si, por el contrario, 
observas mejor lo que te he dicho, no 
temas que esto te haga omitir nunca 
ningún deber de sociabilidad. 

7. Plegaria de los atenienses: “Haz 
que llueva, ¡oh Júpiter!, haz que llue-
va en las tierras cultivadas y en las 
llanuras del Ática”. Así se debe rogar: 
con sencillez y de buen corazón; si no, 
es preferible no rogar. 

8. Lo mismo que decimos: Asclepios ha 
ordenado al enfermo montar a caba-
llo, tomar baños fríos o andar descal-
zo, podemos decir también de la natu-
raleza del universo: que ha ordenado 
a tal o cual individuo una enfermedad, 
un padecimiento, una pérdida sensible 
u otra cosa análoga. En efecto, en el 
primer caso, la frase “ha ordenado” 
significa verdaderamente: el médico 
ha puesto en orden los medios ade-
cuados para restablecer la salud del 
enfermo, y en el segundo caso signifi-
ca también que la Naturaleza ha pues-
to lo que a cada uno de nosotros nos 
sucede en el orden que conviene a la 
existencia universal, y decimos “con-
venía” en el sentido de esta palabra 
empleado por los arquitectos cuando 
dicen que las piedras de sillería son a 
propósito para un muro o una pirámi-
de, porque se adaptan bien las unas 
con las otras para formar un conjunto. 
En suma, solo hay una armonía; y así 
como el conjunto de todos los cuer-
pos forma el mundo entero tal como 
existe, del mismo modo el juego de 
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todas las causas produce un efecto 
particular que se llama destino. Lo 
que estás diciendo ahora, hasta los 
más ignorantes lo conciben. ¿Acaso 
no dicen: “Su destino lo ha querido”, 
es decir, ¿la coordinación inmutable 
de las cosas? Acojamos, pues, lo que 
nos sucede como acogemos las órde-
nes de los médicos. Hay, en efecto, 
muchas cosas desagradables en lo que 
éstos ordenan, y, sin embargo, nos so-
metemos a ello voluntariamente, con 
la esperanza de vernos curados. Eje-

cuta y cumple, como si se tratara de 
tu salud, aquello que la Naturaleza ha 
creído conveniente. Es preciso, pues, 
someterse gustoso a todo lo que te so-
brevenga, desde luego, porque ha sido 
destinado para ti, coordinado para ti y 
que te pertenece en cierto modo por 
estar relacionado allá arriba con tu 
existencia por una sucesión de causas 
que desconoces, y la segunda, porque 
lo que corresponde a cada uno en par-
ticular contribuye al éxito de las miras 
del ser superior que gobierna todas las 
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cosas, dando a estas perfección y con-
sistencia. El gran Todo se vería muti-
lado si pudieras sustraerle una parte 
solamente de las que lo constituyen, 
solo una causa de las que aseguran su 
continuidad; luego, cuando soportas 
con dificultad algún accidente consi-
derándolo en cierto modo fuera del 
orden natural, es como si hicieras esa 
sustracción. 

9. No te apures, ni te desanimes, ni 
te impacientes de ningún modo si tus 
acciones no corresponden siempre a 
tus buenos principios. ¿Te has apar-
tado de ellos? Pues vuelve a la carga 
y considérate feliz si tus acciones en 
general han sido dignas de un hombre, 
y ensalza esta filosofía cuyas huellas 
vuelves a seguir. No continúes por este 
camino como un chiquillo cuando va a 
la escuela, sino como el enfermo de la 
vista que va en busca de una esponja 
o una venda, como el que se dispone a 

tomar una loción o a ponerse una ca-
taplasma. No aceptes conformarte en 
todo con la razón, sino busca dentro 
de ella la tranquilidad. Ten presente 
que la filosofía solo quiere lo que tu 
naturaleza, y tú quisieras otra cosa 
aun en contra de tu naturaleza. ¿Cuál 
de estas cosas procura mayor satis-
facción? ¿Acaso no es por ahí, preci-
samente, por donde los placeres nos 
halagan? Reflexiona, pues, si lo que 
procura mayor satisfacción no es la 
grandeza del alma, la libertad, la be-
nevolencia, la lealtad y la pureza de 
las costumbres. ¿Hay algo más agra-
dable que la prudencia, si consideras 
que, descubriendo los principios ver-
daderos y las consecuencias de las co-
sas, nos hace huir del error y triunfar 
en nuestras empresas? 

10. Todas las cosas se hallan cubiertas 
de un velo tan espeso, por decirlo así, 
que más de un filósofo de mérito ha 
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pensado que era absolutamente impo-
sible descubrir el fondo. Desde luego, 
hasta los mismos estoicos piensan que 
este descubrimiento es difícil, por lo 
menos, y que todas nuestras opinio-
nes están sujetas a cambios. ¿Acaso, 
pues, hay alguien que no cambie de 
idea? Examina ahora los objetos que 
poseemos. ¡Cuán corta es su duración! 
¡Y cuán despreciables son, puesto 
que un libertino, una cortesana o un 
bandido, o cualesquiera, pueden po-
seerlos del mismo modo que nosotros! 
Echa luego una mirada sobre las cos-
tumbres de los que viven contigo: el 
más agradable de todos ellos es ape-
nas soportable; ¿qué digo?, difícilmen-
te habrá alguno que pueda soportarse 
a sí mismo. Ahora bien; me pregunto: 
en estas tinieblas, en este pútrido fan-
go, en este torrente avasallador que 
arrebata el tiempo y la materia, ¿pue-
de haber algo que merezca la estima 
o el menor aprecio? Al contrario, se ve 
uno reducido a consolarse a sí mismo, 
esperando la propia y natural disolu-
ción, sin impacientarse por su tardan-
za y ateniéndose únicamente a estas 
dos consideraciones: primeramente, 
que no puede sucederme nada que no 
se halle de acuerdo con la naturaleza 
universal, y en segundo lugar, que solo 
consiste en mí el no obrar contra mi 
dios y mi genio, porque ninguna fuerza 
en el mundo puede obligarme a des-
obedecerlos. 

11. ¿Cuál es el uso que hago de mi alma 
en ese momento? Esto es lo que debe 
uno preguntarse continuamente y lo 
que es preciso examinar. ¿Qué ocurre 
ahora en esta parte de mi ser que le 
sirve de guía? ¿De quién es, y cómo, el 
alma que tengo? ¿Acaso es de un niño; 
de un joven; de una mujercilla; de un 
tirano; de un animal desprovisto de 
instinto; de una fiera? 

12. ¿Qué entiende la gente por verda-
deros bienes? He aquí una observación 
que puede enseñártelo. Si se le hace 
a un individuo descripción de lo que 
es esencialmente bueno, por ejemplo, 

de la prudencia, de la templanza, de 
la justicia y de la fortaleza, no admi-
tirá de buena gana que se le agregue 
a esta imagen una palabra ridícula, 
porque la juzgará inconveniente según 
la idea que se ha formado del bien. 
Pero si se le pinta lo que se entiende 
comúnmente por bienes, admitirá sin 
dificultades que se añada a la descrip-
ción algún chiste cómico. Así pues, el 
vulgo conoce también la diferencia, 
porque, de lo contrario, le extraña-
ría el chiste y lo creería impropio del 
caso. En efecto, todos lo aceptamos 
y aun lo encontramos a propósito e 
intencionado cuando se trata de ri-
quezas, de lujo o de ostentación. Ve, 
pues, y pregunta si deben apreciar y 
considerar como verdaderos bienes las 
cosas cuya descripción es susceptible 
de esta broma: “Tiene tantas rique-
zas amontonadas en su casa que no le 
queda sitio ni para un bacín”. 

13. Estoy compuesto de un principio 
que obra en mí cual una causa y de 
un elemento puramente material. Ni 
el uno ni el otro serán aniquilados, 
puesto que ninguno de los dos ha 
sido hecho de nada. Así, pues, todas 
las partes que me constituyen serán 
transformadas en alguna parte del 
mundo. Ésta se transformará a su vez 
en otra, y así sucesivamente hasta lo 
infinito. Nada me impide el emplear 
aquí esta palabra, si bien es verdad, 
no obstante, que el gobierno del uni-
verso se encuentra sujeto a fatales y 
periódicas revoluciones. 

14. La razón y el modo de razonar son 
facultades que se bastan a sí mismas y 
a las operaciones que les están enco-
mendadas. Su actividad radica en su 
propia energía y van directas al ob-
jeto que hay delante de ellas; de ahí 
proviene la expresión “sentido recto”, 
por alusión a la línea recta que sigue 
siempre la razón. 

15. No debe considerarse como un 
bien individual ninguno de los preten-
didos bienes que no acrecientan nues-
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tros méritos como hombre. No pueden 
ser atributos del hombre, puesto que 
su naturaleza no los exige, como tam-
poco pueden ser perfecciones de esta 
naturaleza. Luego no reside en ellos el 
fin natural del hombre, ni aun lo que 
permite alcanzar este fin: la honradez. 
Además, si alguno de estos bienes fue-
se un mérito para el individuo, dejaría 
de serlo desde el momento en que lo 
despreciara con desdén; de modo que 
cualquiera que despreciase alguno de 
ellos, dejaría de ser apreciable, sobre 
todo tratándose de verdaderos bienes. 
Pero, por el contrario, cuanto más se 
priva uno de estos pretendidos bienes 
y de todo lo que a ellos se refiere, tan-
to más se resigna uno a verse privado 
de ellos, y con tanta mayor felicidad 
se pasa por hombre de bien. 

16. Semejante a la naturaleza de tus 
ideas será el fondo de tu alma, porque 
nuestra alma se impregna de nuestras 
ideas. Impregna, pues, continuamente 
la tuya de reflexiones como estas, por 
ejemplo: en cualquier parte se puede 
vivir y vivir bien. Además, todos los se-
res se inclinan hacia el objeto para el 
que han sido creados; este objeto es 
su fin, y únicamente en su fin podrán 
encontrar el reposo y el bienestar. Así 
pues, el bienestar de un ser racional 
se encuentra en la sociedad humana; 
y que es éste el objeto para el que he-
mos sido creados es un punto demos-
trado desde hace mucho tiempo. ¿No 
es evidente que los seres menos per-
fectos han sido creados para los que lo 
son más, y estos para los primeros? En 
efecto, lo que está animado vale más 
que lo que no lo está, y entre los seres 
animados la superioridad pertenece a 
los que están dotados de razón. 

17. Perseguir lo imposible es una locu-
ra; luego es imposible que los perver-
sos no hagan alguna perversidad. 

18. Nada sucede a cualquier hombre 
que no sea capaz de soportarlo. Figú-
rate que a otro le ocurren los mismos 
accidentes que a ti, y bien por falta de 

sentimiento o por hacer ostentación 
de grandeza de alma permanece firme 
e impasible a los reveses de la fortu-
na. ¿No es verdaderamente extraordi-
nario que la arrogancia y la estupidez 
sean más constantes que la prudencia? 

19. Los objetos exteriores no pueden 
cambiar de ningún modo el alma; ni 
tienen acceso, ni pueden operar en 
ella el más leve movimiento. Solo el 
alma puede modificarse y moverse por 
sí misma. En cuanto a los objetos ex-
teriores, cree deber admitirles en su 
juicio tales como son a su parecer. 

20. Desde un punto de vista, todo 
hombre se halla ligado estrechamente 
conmigo y tengo el deber de procurar-
le el bien y soportarle; no obstante, si 
alguno pone obstáculos a los actos que 
me son propios, este individuo se vuel-
ve para mí un ser tan indiferente como 
el sol, el aire o un animal feroz, que 
pudieran también poner obstáculos a 
mis acciones. Pero ninguno de estos 
puede ponerlos al movimiento de mi 
corazón ni a mi voluntad, porque he 
puesto en ellos una condición y pue-
do transformarlos; en efecto, mi alma 
tiene poder para transformar todo lo 
que se opone a su acción; de suerte 
que el obstáculo que detiene un tra-
bajo proyectado se convierte en el 
propio trabajo, y que lo que impide el 
paso hace construir un camino. 

21. Honra en el universo a la fuerza 
más grande: la que dispone de todo. 
Honra también dentro de tu persona 
a la fuerza más grande: esta es de la 
misma naturaleza que aquella. Es la 
que dispone de todo lo que posees y la 
que dirige tu vida. 

22. Lo que no es perjudicial a la ciudad 
no lo es tampoco al ciudadano. Ten 
por norma esta máxima siempre que 
te figures que has recibido una ofensa. 
Si esta ofensa no alcanza a la ciudad, 
no te puede alcanzar a ti tampoco; y 
aun suponiendo que la alcance, no de-
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bes encolerizarte contra el culpable. 
¿De qué te serviría mirarle mal? 

23. Considera la rapidez del torrente 
que arrastra todo lo que existe y lo 
que nace; porque la naturaleza de las 
cosas se asemeja mucho a la corrien-
te de un río inagotable: sus obras son 
solo transformaciones continuas cuyas 
causas son también resultado de mil 
variaciones; nada es duradero, por 
decirlo así, ni aun lo que parece muy 
seguro. Considera también el abismo 
inconmensurable del pasado y del por-
venir, en el cual todo se desvanece y 
acaba. ¿Acaso no es una locura enor-
gullecerse, o bien atormentarse o in-

dignarse por semejantes cosas, como 
si hubieran de durar infinitamente? 

24. Acuérdate de la naturaleza univer-
sal, de la que sólo formas una ínfima 
molécula; de la continuidad de los 
tiempos, de cuyo reparto te ha tocado 
un espacio insignificante, apenas un 
intervalo, y del destino, que cuenta 
por una unidad, pero ¡cuán pequeña! 

25. ¿Que alguien se hace culpable para 
conmigo? Solo a él debe importarle: 
suya ha sido la voluntad, suyo es el 
acto. Por mi parte, sólo tengo en este 
momento lo que la naturaleza común 
quiere que tenga, y hago únicamente 
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lo que mi naturaleza individual exige 
que haga. 

26. Que la parte esencial de tu alma, 
facultad directora y soberana, no se 
estremezca con las bruscas y agra-
dables impresiones que la carne ex-
perimente, y que en vez de fundirse 
con la carne se encierre en sí misma y 
mantenga las pasiones en el límite de 
los propios miembros. Si por simpatía, 
cuya causa no depende de ella, estas 
afecciones llegan hasta el alma a con-
secuencia de su unión con el cuerpo, 
no hay, pues, por qué rechazar una 
sensación que se halla dentro del or-
den natural, no obstante que tu facul-
tad directora no la tome por un bien o 
por un mal. 

27. Vivir con los dioses. Vive con los 
dioses todo aquel que en cualquier 
ocasión les muestra un alma satisfe-
cha con su destino y dócil con las aspi-
raciones del genio que Júpiter nos ha 
dado a cada uno por dueño y guía, y 
que es una partícula destacada de su 
propia sustancia. Luego este genio es 
nuestro espíritu y nuestra alma. 

28. ¿Acaso te enfadas con alguien por-
que despide mal olor? ¿Te disgustas 
con otro porque exhala un aliento fé-
tido? ¿Quizá puede impedirlo? La boca 
de uno será siempre lo mismo; el cuer-
po de otro no puede cambiar; luego 
uno y otro no tienen más remedio que 
oler de ese modo. –Sin embargo –dirán 
algunos–, el hombre está dotado de ra-
zón y puede reconocer fácilmente lo 
que le hace ser culpable. ¡Muy bien! 
Por consiguiente, tú también te hayas 
dotado de razón; sírvete, pues, de ella 
para excitar la suya; enséñale su deber 
y adviértele su falta. Si te comprende 
le curarás, y no te incomodes. No hay 
que hacer el trágico ni la cortesana. 

29. Puedes vivir desde hoy como te 
propones hacerlo en la vejez. Si no 
se te deja vivir en libertad, abandona 

esta vida; pero abandónala cual hom-
bre que no experimenta ningún con-
tratiempo. ¿Que sale humo de la casa? 
Pues me voy. ¿Y crees, por ventura, 
que eso es de gran importancia? Mien-
tras que ningún motivo semejante me 
obligue a salir, me quedo tranquila-
mente, y nadie puede impedirme el 
hacer lo que quiera. Luego quiero sen-
cillamente lo que se halla de acuerdo 
con la naturaleza de un ser racional y 
sociable. 

30. El espíritu del universo es un espí-
ritu social. Por consiguiente, ha criado 
seres inferiores para los más perfec-
tos, y ha procurado armonizar los unos 
con los otros. ¿Ves cómo ha sabido su-
bordinarlos, dar atributos a cada uno 
según sus méritos y reunir en sociedad 
a los más dignos por una comunidad de 
sentimientos? 

31. ¿Cómo te has conducido hasta hoy 
con tus dioses, tus parientes, tus her-
manos, tu mujer, tus hijos, tus amos, 
tus gobernadores, tus amigos, tus ín-
timos y tus criados? ¿Observaste hasta 
ahora con todos ellos el precepto de 
no hacer ni decir algo malo? Acuérda-
te también de los percances que has 
sufrido y que has podido soportar. Ten 
presente que la historia de tu vida 
está completa y que has llegado al tér-
mino de tu carrera. ¿Cuántos ejemplos 
grandiosos has presenciado? ¿Cuántas 
veces has desdeñado el placer y el do-
lor, y despreciado la vanagloria? ¿Con 
cuántos hombres injustos te has mos-
trado justo? 

32. La confusión de un alma inculta e 
ignorante, ¿por qué ha de comunicarse 
a otra culta e instruida? ¿Qué se en-
tiende por alma culta e instruida? La 
que conoce el origen de los seres y su 
fin, como también el genio que infor-
ma la Naturaleza entera y preside el 
gobierno del mundo durante los siglos, 
testigos de fatales y periódicas evolu-
ciones. 
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33. Dentro de breves instantes tu 
cuerpo no será más que cenizas, osa-
mentas desecadas; sólo quedará un 
nombre, ¿qué digo?, ni esto siquiera: 
el nombre no es más que un ruido 
vago, un eco lejano. Lo que en mayor 
estima se tiene en esta vida es solo va-
nidad, podredumbre, miseria; y esto 
nos recuerda a los perros juguetones, 
que terminan por pelearse, o a los ni-
ños caprichosos, que ríen un momento 
y lloran después. La buena fe, el pu-
dor, la justicia y la verdad han huido 
hacia el Olimpo, lejos de la faz terre-
na. ¿Qué es, pues, lo que te retiene 
todavía en este mundo si los objetos 
sensibles no tienen consistencia ni es-
tabilidad; si tus sentidos, desprovis-
tos de sutileza, están sujetos a sufrir 
engañosas impresiones; si tus órganos 
vitales no son más que un vapor de la 
sangre; si la comunicación entre los 
mortales es tan efímera? ¿Qué hacer 
entonces? Esperar con paciencia que 
tu alma se extinga o que emigre de 
tu cuerpo. Y en tanto que llegue este 
momento, ¿qué debes hacer para vi-
vir satisfecho, sino honrar y bendecir 

a los dioses, hacer bien a los hombres 
y soportarlos y no hacerles el menor 
perjuicio, y, en fin, tener presente que 
todo lo que es ajeno a tu miserable 
carne y al débil aliento que la anima 
no es tuyo ni depende de ti? 

34. Tus días pueden transcurrir dicho-
sos, si quieres seguir por el buen ca-
mino, es decir, si piensas y obras con 
rectitud. Hay dos prerrogativas comu-
nes al espíritu de Dios y al del hombre 
como ser racional: la de no hallarse 
obstruido por otro y la de fundar el 
bien en intenciones y en actos que es-
tán de acuerdo con la justicia, limi-
tando en ella todas sus aspiraciones. 

35. ¿Por qué, pues, atormentarme, si 
lo que me sucede no depende de nin-
guno de mis vicios, ni es el efecto de 
mi naturaleza, ni trastorna el orden 
del perfecto universo? 

36. No te dejes arrastrar por la ima-
ginación, sino ayuda a tus semejan-
tes a medida de tus fuerzas y según 
sus necesidades, aunque no se hallen 
privados del bienestar exterior. No 
te imagines que la privación sea una 
desgracia, término mal empleado, y 
ten presente el ejemplo de aquel an-
tiguo gobernador que, estando un día 
fuera de casa, reclamaba la peonza 
de su discípulo, aunque no ignora-
ba para qué sirve una peonza. Obra, 
pues, como él. Cuando declamas en 
la tribuna o en el foro, ¿olvidas, ¡oh, 
mortal!, lo que es la declamación? 
–No –dirás tú–; pero esa gente vuelve 
loco a cualquiera. ¿Y es esto una ra-
zón para que seas tú loco como ellos? 
Esto me ha sucedido más de una vez. 
Dondequiera que te encuentres aban-
donado, puedes ser un hombre feliz; 
entiendo por hombre feliz el que sabe 
procurarse una buena situación; y por 
buena situación, quiero decir buenos 
principios, nobles aspiraciones y actos 
ejemplares.
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IN MEMORIAM

En recuerdo a los socios fallecidos durante el período comprendido 
entre el 1º de octubre de 2023 al 1º de mayo de 2024.

•	Cnel. Emilio Sequeira
•	Sr. Mario A. Cuniolo
•	Cnel. Ariel de Vecchi
•	May. (M) Jorge Garbino
•	Tte. Cnel. (Av) Fernando Cardozo
•	Cap. (Rva) Raúl Di Landro
•	Cnel. Pedro Benvenuto
•	CN. Avaro Diez
•	Sra. María E. Guerra
•	Cnel. Yamandú Silveira
•	Cap. Armando Sasiain
•	May. (Nav) Fernando Ramos
•	Cnel. Winston Arnoletti
•	May. Heber Calvetti
•	Sra. Doria Mari de Catalá
•	Cnel. Juan H. Delpino
•	Tte. Cnel. Balbino Álvarez
•	Alf. (Av) Justo Bacelo
•	CF. Edinson Errecart
•	Cap. Mario Silveira
•	Sr. (Eq. Tte. 2.º) Higinio Separovich

•	May. (M) Raúl Medina
•	May. (O) Nelsi Casero
•	Sr. (Eq. Tte. Cnel.) Byron Viera
•	Sr. (Eq. Tte. Cnel.) José Glausiuss
•	Cap. Fabián Brufan
•	Cnel. Ricardo Gallardo
•	Cnel. Roberto Ramírez
•	Sra. Teresa Salsano de Fernández
•	Sra. María S. Cardozo de Robaina
•	Sra. Elsa Picos de Busconi
•	Sra. María A. Ramírez de Gallo
•	Sra. Marta Rodríguez de Ottero
•	Sra. Rosalba Amerícola
•	Sra. María Dutra
•	Sra. Marta Demarchi de Mila
•	Cnel. (Av) José Araujo	  
•	Cnel. Héctor Lazcano
•	Cnel. (Av) Hugo Reboledo
•	Sra. Renné Giacoia de Fleitas
•	Sr. Ricardo W. De León
•	Cnel. Gustavo Bertrand



Los esperamos para 
integrarse a nuestras 
actividades y paseos.

REALIZAMOS 
EXCURSIONES 

DENTRO 
Y FUERA DEL PAÍS

INVITAMOS A SOCIOS 
Y ALLEGADOS, A NUESTRAS 
REUNIONES SOCIOCULTURALES:

Conferencias a cargo de 
especialistas.
Cenas Shows, bailables.
Desfile de moda, con chocolate y té. 
Exposición de Cuadros.
Muestras Artísticas. 
Entre otras.

CENTRO MILITAR 
DEPARTAMENTO 
SOCIOCULTURAL

Por información, detalles e inscripciones: 
Departamento SocioCultural

Teléfonos 2908 1007 /2908 1482 int.112
WhatsApp 095 580 829 (solo mensaje)

Email: cm.social1@gmail.com
Instagram: @socioculturalcm 

Cursos y clases de manera presencial y online.

 > Taller de DIBUJO Y PINTURA

 > ENSAYO CORAL

 > Clases de BALLET para Niños y Adolescentes

 > Clases de TEATRO para adultos

 > Cursos A DISTANCIA dictados por el Sr. Rodolfo M. Fattoruso 

 > Además Servicio de PELUQUERÍA para Damas y Caballeros

Se ofrecen SALONES PARA FIESTAS Y EVENTOS, adecuándolos para 
cada ocasión. 
Salón de Honor “General Artigas” - piso 1, con capacidad para 200 
personas. 
Salón del piso 13 con vista a la bahía de Montevideo, con capacidad 
para hasta 80 personas. 
Salón parrillero, piso 4, totalmente equipado para 30 personas.
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